
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at jhttp : //books . qooqle . com/ 



M3465e Márquez de Ledn, Manuel* 

En mis ratos de soledad* 



G8S8.73 M34SSE LAC 



G86873 

M3465e 




LIBRARY 

OF 

THE UNIVERSITY OF TEXAS 

THE GENARO GARCÍA 
COLLECTION 






Digitized by 



Google 



Digitized by VjOOQ IC 



/¿ 



V 



*J 



Digitized 



edb^OOg 



le 



/ 



♦■ 



Google 




RATOS K SOLEDAD 



PENSAMIENTOS FILOSÓFICOS 



PO» EL GENEIAL 



MANUEL MÁRQUEZ DE LEÓN 




MÉXICO. 

TlP. DB J. BaRBÍMI, 2* VBSaV LOMOTO NüMB. 16 J 1T. 



1885. 

203884 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



BUSO PRELIMINAR. 



Consagrado desde mis primeros años al servicio de 
la patria, todos mis esfuerzos se han encaminado siem- 
pre á un fin preferido, á su felicidad; y como me ha to- 
cado en suerte vivir en una época desgraciada, donde la 
virtud no es favorablemente acogida por la generalidad 
de mis compatriotas, he tenido que sufrir mucho. Fre- 
cuentemente me han tratado de visionario y loco todos 
aquellos que solo saben rendir culto al interés privado. 
Nada he podido adelantar en la vida política, porque 
son muy pocos los que quieren seguir una bandera que 
lleva por lema, desprendimiento, y no se compra la ad- 
hesión con dinero contante. 

Larga ha sido mi carrera, y si se me abona el tiem- 
po doble por las campañas que tengo hechas, podré con- 
tar tantos años de servicios como los que he vivido; pe- 
ro si no he pasado de general de brigada, teniendo hoy 
por superiores á entidades que nada eran cuando yo 
mandaba en jefe una división, no me siento por ello con 
pesar ó vergüenza, porque me anima la convicción de 
que esto ha sido por falta de fortuna, ó porque nunca 
he pretendido ascensos, y no porque mis merecimien- 
tos sean inferiores á los suyos. La opinión pública no» 

juzgará. 

Persuadido de que el origen de los males que pesan 
sobre mi país es la corrupción, ese veneno que mata la 
dignidad y envilece á las naciones, me he propuesto 
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combatirlo con la pluma, ya que contra un enemigo tan 
temible por su ruindad, poco sirve, la espada. 

Las virtudes cívicas son la base única sobre que los 
pueblos pueden levantar el edificio de su grandeza, y, 
ain religión no puede h^ber virtud, sin virtud no hay 
patriotismo, sin patriotismo no hay libertad, y sin liber- 
tad no hay bienestar. Los esclavos no pueden ser feli- 
ces, son unos desgraciados. 

Para elevar el espíritu he tomado á mi cargo la difí- 
cil tarea de defender la religión, fundándome en la cien- 
cia y en el amor á la patria, pero mi obra es la del li- 
bre pensador, no la del fanático, por eso sujeto á un se- 
vero examen l*s más importantes materias, tanto en re- 
ligión como en ciencias; y no dudo que las ideas nuevas 
que proclamo se creerán demasiado atrevidas, por algu- 
nos, y absurdas por otros, pero suplico á los lectores 
prudentes las estudien con cuidado, y espero que así 
mereceré su indulgencia. 

Jj^s circunstancias en que me hallaba cuando me ocu- 
pé de trazar el bosquejo que hoy presento, eran tan des- 
favorables que no se podia hacer otra cosa mejor, y an- 
tes de darlo á luz me habria ocupado de reformarlo, pe- 
ro todavía en aquellos críticos momentos, me obligó la 
desesperación á principiar otra obra que continuaré con 
mejores elementos, para que llene los vacíos que ésta de- 
ja, reservándome desarrollar en ella los pensamientos 
que aquí se inician, Hay asuntos que se han tocado tan 
superficialmente, que por incompletos no han podido 
xnénos de quedar defectuosos; y que por ser de no poca 
importancia les voy dando en mi nueva obra mayor en- 
sanche. 

Guando escribí las cartas para Mr. Camilo Flamma- 
rión que van por apéndice, era yo un rebelde, me ha- 
llaba en el rancho de los Algodones esperando ser ataca- 
do por las fuerzas del gobierno, y no era aquel el tiem- 
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po más á propósito para tales trabajos. Después hice al- 
gunas adiciones que son todavía muy insuficientes, pe- 
ro habiendo cambiado mi situación, podré en adelante., 
con presencia de los autores más acreditados, volver á 
ocuparme del asunto más tranquilamente, y quizá con 
mejor éxito. 

Uno de los objetos principales que me propongo, es 
demostrar á mis conciudadanos que pocos defectos se 
pueden comparar con la falta de criterio, por los graves 
peligros que trae consigo la ligereza en admitir lo que 
se dice ó se escribe, sin examinarlo antes con pruden- 
cia y madurez; porque para eso nos ha dado Dios la in- 
teligencia y la libertad de pensar, y es necesario tener 
en cuenta el poco escrúpulo con que hoy se oculta la 
verdad y se sacrifica el bien público al mezquino egoisr 
mo. Cada escritor dice con el mayor aplomo, que sus 
pensamientos ó sus hombres, son los únicos que pue- 
den salvar el país, tomando en la acepción de esta pa- 
labra lo que les conviene. 

Yo he dado en la manía de amar á mi patria con dea- 
interés, de trabajar por ella de buena fé, y acepto el ca- 
lificativo de loco; y de un loco bastante raro en estos 
tiempos, cuando es tan difícil que tal locura exista. 
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CONFIDENCIAS. 

En mis ratos de soledad, en esas horas de amargue 
que papa el desterrado, luchando eon el destino adver- 
so, acuden á mi mente algunos pensamientos, hijos aca- 
so de un cerebro calenturiento, donde no es posible la 
tranquilidad; y tales como ellos se presentan los consig- 
no al papel, único amigo en quien hoy deposito mi coi*- 
fianza para que los Heve al seno de mi adorada patria, 
donde espero que algún dia se hará justicia á mis sen- 
timientos, 

San Francisco, Setiembre de 1881. 

M. M. de Liok. 



Digitized by 



Google 



CAPITULO h 
La inteligencia del hombre. 

¡Cuan débil es la razón humana! 

El hombre, que comparado con los demás seres de la crea- 
ción se ve grande como el remedo de un Dios, es tan infinita- 
mente pequeño al lado del Creador, que se pierde en la oscu- 
ridad de la nada; y sin embargo, pretende en su ceguedad me- 
dirlo todo por sus limitados alcances, como si fuera de ellos na- 
da pudiera existir. No comprende ni su propia organización, 
habita un planeta que apenas si ocupa un punto en el espar- 
ció, y toda su ciencia no es suficiente para medir la distancia 
que lo separa de las estrellas de tercera magnitui, cuando 
quizá, hasta la vía láctea, todos esos cuerpos celestes que nos 
parecen tan voluminosos, solo forman una molécula del infinito, 
de ese infinito que llena la Omnipotencia Divina, y á la cual 
su inmensa sabiduría ha dictado leyes tan perfectas, tan inva- 
riables, tan eternas, que nuestra corta inteligencia no puede dis- 
tinguir y queda más ofuscada ó fascinada ante esa viva luz, 
que nuestra vista al recibir de lleno los rayos del sol; sin em- 
bargo, es asombroso el candor con que algunos niegan el po- 
der del Altísimo, solo porque la ignorancia no nos permite pe- 
netrar sus profundos arcaros. 

En efecto, el espacio está poblado por millones de millo- 
nes de mundos, y cada mundo de millones de millo- 
nes de seres: un hombre, solo puede retener en su memoria los 
nombres y facciones de unas cuantas personas, conocer unos 
pocos animales y algunas plantas, y si él no puede llegar á 
más ¿cómo es posible que un Dios Omnipotente, Omnicien- 
te y Omnipresente lo sepa todo? Más fácil es que aquello que 
se llama naturaleza, ente irracional que carece de lá facultad 
de pensar, lo haya creado todo, no obstante que no tiene la 
habilidad necesaria para hacer un arado, mucho menos para 
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fabricar úhrélók.o^nstrííii'iin 3>tf<}UQf 4a que prueba evi- 
dentemente que es muy inTétíor á""ni)dófrOs: 

Para saber tm poquito, muy poquito, se necesita estudiar 
mucho, y, como éso cuesta tanto trabajo, se sale del paso ne- 
gando lo que no se entiende ó recurriendo, como dice Charles 
Reade, á la ley de la compensación; cuando se sabe poco de 
una materia se habla mucho de ella, por eso algunos escritores 
causan tanto mal a su patria, y a la sociedad en general; que 
bueno seria que procurasen ganar la vida por otros medios me- 
nos perniciosos. 

CAPÍTULO II. 
La naturaleza. 

Algunos filósofos materialistas, desde Epicuro hasta nues- 
tros días, vienen hablando de la naturaleza como causa eficiente 
de todo lo creado, desechando la idea de un ser infinitamente 
sabio y poderoso, soberano autor del Universo y negando la 
inmortalidad del alma, porque según su leal saber, el hombre 
concluye donde terminan los brutos sus progenitores. Ellos 
no creen en aquello y por sus propios ojos no ven que puede 
materialmente suceder, admitiendo con Bacon que solo debe 
aceptarse como verdad lo qxe se puede demostrar, salvo lo de 
que descienden de los osos ó los gorillas, y otras sandeces se- 
mejantes, porque, aun cuando de esto no haya ninguna prueba, 
ellos lo dicen bajo su palabra y tenemos que darle entero cré- 
dito. 

Deseamos saber que cosa es esa naturaleza que sin necesi- 
dad de pensar lo produce todo, y vemos que lá definición que 
de ella se nos da, es: "El conjunto, orden y disposición de to- 
das las entidades que componen el Universo." O "El orden 
y conjunto de todas las cosas criadas etc." Ahora bien, la fi- 
losofía moderna consiente en que los mundos se han formado 
de la materia cósmica, cuerpo fluido que reside en el espacio, 
pasando del estado gaseoso al líquido y del líquido al sólido. 
Luego, antes de esta elucubración solo existia el cosmos ó sea 
•1 caos, como dice la Escritura. ¿Donde estaba entonces el 
conjunto de los seres creados que tienen el poder de crear sin 
saber como? Parece que el edificio falsea por la base, y qu# 
•e está tomando el efecto por la causa, por manera que racío- 
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nalmente discurriendo tendremos que conformamos con la doc- 
trina de que hay un autor de la naturaleza. 

Como todo el que escribe para el público debe tener por ob- 
jeto el bien de la sociedad, impulsándola á su perfeccionamien- 
to, siempre que se trata de una materia tan delicada como és- 
ta, sería conveniente, que para no exponerse a errores que pueden 
ser de fatales trascendencias, se estudiasen concienzudameute 
la cosmogonía, cosmografía, astronomía, geología, física, quí- 
mica, zoología, fisiología, teología, y psicología. Sobre todo, 
esa misma naturaleza a quién por ventura se quiere dar un 
poder, que realmente no tiene, porque si hemos de ser francos,- 
no debemos decir, que es la ignorancia el mejor constructor. 

Sucede poco más ó menos lo mismo con los que se ocupan 
de los destinos de una nación. Para poder juzgar con algún 
acierto sería menester un perfecto conocimiento de la historia, 
de los derechos del hombre, del derecho constitucional, del in- 
ternacional, de la diplomacia, de la política ó ciencia de gober- 
nar; hacer un estudio profundo de la economía política, de los 
elementos naturales del país, de la manera de explotarlos más 
ventajosamente, de las inclinaciones y aptitud de los habitantes, 
y muy especialmente de los peligros que pueden amenazar su 
independencia, y de los medios de que se deben valer para ase- 
gurarla. 

Escribir sólo para negociar con la conciencia, publicar única- 
mente lo que produce dinero, no es un proceder patriótico y 
honrado: es, por el contrario, un crimen abominable, porque á 
un interés demasiado mezquino, se pospone el bien general, 

CAPITULO III. 

La creacimi. 

Sobre asunto tan grave, ante el cual parece que hasta el pen- 
samiento, por no tocarlo retrocede espantado, yo, en uso del de- 
recho que tengo de pensar libremente, he formado, también, 
una hipótesis. El lector es igualmente libre para creer ó no en 
ella, pero no tanto para desmentirme, porque en ese caso ten- 
drá que probar que estoy en un error, lo cual no me parece em- 
presa muy sencilla. 

Imagino que cuando todavía no existía esa naturaleza estú- 
pida que á ciegas, ó como el asno que toco la flauta, ejecuta 
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obras tan portentosas, según dicen; cuando no habia forma 
creada ni cosa que se le pareciera, el espíritu de Dios llenaba 
el infinito. Este Dios es un Ser sumamente perfecto, suma- 
mente sabio y sumamente poderoso, que no podia en manera al- 
guna conformarse con la idea de estar perpetuamente en inac- 
ción, que necesitaba por lo mismo hacer una obra digna de 
él; pero, siendo él la suma grandeza, ¿qué cosa podia haber 
grande si a él mismo no se aproximaba? Entonces de espí- 
ritus, casi tan puros como el iuyo, trato de poblar el insonda- 
ble espacio; y en su infinita sabiduría formó un plan inmenso, 
sublime, inconcebible como su Ser eterno. Para desarrollarlo, 
dictó leyes convenientes a la materia cósmica, en la cual todos 
los elementos estaban confundidos: así el Artífice Divino, fuen- 
te única de donde manan las ciencias, pudo, por medio de la 
combinación de los cuerpos fluidos, formar todos los demás con 
sus diferentes cualidades, hasta llegar al objeto propuesto. 

La creación debe haber principiado por un sistema solar ó 
planetario, como quiera llamársele, semejante al nuestro para 
que de él se derivaran los demás, el cual hará tal vez trillones 
de siglos que desapareció; pero voy á suponer que se trata del 
que habitamos para poder dar la explicación con más claridad. 

Trazada por el gran Arquitecto del Universo una colosal es- 
fera gaseosa, fijó en el medio de ella un punto de atracción ó 
centro de gravedad y otros menores á distancias convenientes, 
para que concurriendo á ellos la materia cósmica, se formaran 
en virtud de leyes inquebrantables dictadas de antemano, unos 
globos de sustancia líquida, de dimensiones determinadas que 
con el trascurso del tiempo principiarían á solidificarse, por 
medio del enfriamiento, que indudablemente tenia qué suceder, 
siguiendo la propiedad impuesta con tal fin á las moléculas 
del calor, que se separan del foco hacia el espacio con velocidad 
infinita, ó bien sea por la tendencia dada á los cuerpos para 
arrojar de sí lo que les perjudica, y constituye una ley ó fuer- 
za de repulsión, á lo que también puede- llamarse de antipatía, 
contraponiéndola á lo de atracción ó simpatía. • 

En ese plan prodigioso, ordenado antes de dar principio á la 
creación está previsto todo, todo está prefijado, y tiene que 
realizarse infaliblemente hasta en sus más insignificantes de- 
talles. Dios ha dado á la materia una forma de duración de- 
terminada, que el tiempo se encargará de destruir; pero ha dis- 



Digitized by 



Google 



13 

jmesto los medios de reproducción, para que estos cuerpos va- 

Sd pasando al través de las edades, hasta llenar el fin para que 
n sido destinados. También los mundos nacen y mueren. 

Como no es propia de este lugar la explicación de los movi- 
mientos de los cuerpos celestes, me abstengo de hacerla, ade- 
más, esa teoría la he publicado en 1871 y está inserta también 
en unas cartas que escribí hace tres años para Mr. Camilo 
Flammarion, que aun no se han publicado, pero se darán á 
luz luego que las circunstancias lo permitan. 

Seria el mayor absurdo suponer que obra tan grandiosa como 
la creación se hiciera al acaso, cuando ni siquiera el construc- 
tor de un navio trabaja ein plan, y no siendo la naturaleza un 
ser pensador, malamente se le puede atribuir tal invención. 

Al concluir es.e capítulo no puedo resistir al deseo de citar 
aquellas sublimes palabras de Moisés. U Y dijo el Señor: La 
luz sea; la luz apareció." 

En efecto, desde que se encendió en el espacio la primera 
hoguera, se extendió por él ese fluido imponderable que todos 
los cuerpos se apropian para emitirlo a su vez, haciéndose así 
perceptibles a la sensación de la vista todos los objetos ma- 
teriales. 

En las cartas a Mr. Flammarion impugno con razones bas- 
tante poderosas, a mi ver, la teoiía de las vibraciones del éter, 
adoptada por Fresnel, Ganot y otros célebres físicos. 

CAPITULO IV. 
De la vida. 

Cuando el planeta era un cuerpo candente no podia contener 
en sí los gérmenes de vida, porque estos no resisten a la prueba 
del fuego; y si á más de su autor hubiese habido quien lo con- 
templara, difícilmente habría adivinado el objeto a que se des- 
tinaba. Muchos siglos debieron pasar antes de que se hallara 
en condiciones de habitabilidad, porque el enfriamiento tenia 
que ser gradual y lento. Una corteza muy delgada de materia 
sólida principió á cubrir su superficie, pero esta costra en viiv 
tud de esa ley de física tan conocida, por la que los cuerpos 
se dilatan con el calor y se reducen ó contraen por el frío, debió 
estar sujeta a frecuentes quebrantamientos para dar desahogo 
al líquido contenido en ella, especialmente cuando llegó el 
tiempo de que los vapores principiaran á condensarse al derre- 
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dor del globo y precipitarse en lluvia. Terribles tenían que 
ser entonces las reacciones; a la lluvia sucedia rápidamente la 
evaporación y todo era una continua tempestad, hasta quedias 
más serenos principiaron á lucir: las aguas se congregaban en 
los parajes más bajos y las brisas refrescaban una superficie 
sólida y tan dura como la lava cuajada que se ve junto á nues- 
tros volcanes. Aquí comenzó ese trabajo incesante y a la vez 
insensible de los agentes del creador: algunos gases obrando 
sobre la roca hervida la fueron pulverisahdo poco á poco hasta 
irla convirtiendo en tierra vegetal capaz, ya de alimentar las 
plantas. 

Tocamos ya el punto crítico, ese escollo en que se estréllala 
filosofía; el origen de la vida cuya historia nadie conoce, y que 
tantos desatinos ha hecho hablar en todos tiempos, no agra- 
viando lo presente. En vano buscaremos las ruinas de la bur- 
buja que los materialistas aseguran se formó en la tierra y que 
fué la madre común; nada hallaremos que pueda servir de apo- 
yo á esa teoría, que más bien merece el calificativo de opaca 
que de luminosa. 

Se conviene generalmente en que la organización de la ma- 
teria ha dado principio en la flora, porque esto, en efecto, parece 
lo más aceptable. ¿Pero de donde han venido los gérmenes? 
Hé aquí la gran cuestión. Vemos que una cimiente en extre- 
mo pequeña, y á veces hasta microscópica, encierra en sus ex- 
tremísimos límites, el código á que está sujeta una especie ente- 
ra; ahí está detallada la forma de un árbol ó una planta cualquie- 
ra, sus dimensiones, no importa las que sean, su olor, la cali- 
dad de sus frutos, su duración, y la manera de reproducirse 
multiplicándose hasta lo infinito, pero sin poder traspasar en 
un solo ápice la línea que por ley inviolable le ha sido trazada 
por el Hacedor. A su lado nacerán otras de distinta especie, 
se nutrirán de las mismas sustancias, y serán los mismos sus 
elementos componentes, pero sujetas á diferente constitución 
pasarán siglos y siglos sin confundirse entre sí. La cebada 
nunca será trigo, la avena no será arroz, ni el roble podrá ser 
pino. Todo está hecho con una precisión admirable, todo con 
objeto determinado, y es tanta la sabiduría revelada en este 
conjunto maravilloso, que no hay palabras para explicarla. 

Acaso la fauna habrá comenzado al mismo tiempo, inicián- 
dose la vida en los infusorios, diatimeos y moluscos, para qut 
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después de una larga serie de años aparecieran los vertebrados 
porque, si estudiamos en las orillas del mar durante los gran- 
des reflujos de las aguas, esos primeros rudimentos de los seres 
animales, no vemos la necesidad de que esa operación se hu- 
biera retardado, supuesto que allí no les pudieron faltar desde 
entonces los medios de subsistir. Parece que ninguna dificul- 
tad se tiene en admitir que la creación ha venido á terminar 
en el hombre, y esto ya nos encamina en gran parte á la creen- 
cia de que él ha sido el objeto de ella; con tal motivo, voy á 
ocuparnie de él exclusivamente, pero como el reducido espacio 
que presentan los apuntes tan compendiados que estoy escri- 
biendo, no se presta para largas explicaciones, tengo necesidad 
de remitir al lector á los estudios de la fisiología y anatomía, 
para el conocimiento de esta máquina tan perfecta y compli- 
cada en que todas las ciencias están representadas, para venir 
á la conclusión, de que solo puede ser obra de una inteligencia 
infinita y no del acaso. 

Por el análisis químico de un cadáver se ve que entran en 
su composición muchas sustancias, pero no se halla ninguna 
ley natural en cumplimiento de la cual estén obligados 
esos elementos á reunirse en justas proporciones para formar 
el cuerpo humano. Lo único que nosotros podemos entender 
es que el hombre material principia por un germen imper- 
ceptible á la simple vista, que se va nutriendo de todos los 
elementos que le son necesarios hasta que llega á la plenitud 
de su desarrollo, y que-continua asi hasta el fin de su existen- 
cia, porque en él se está efectuando una revolución molecu- 
lar incesante, en virtud de la cual se renuevan constantemente 
todas sus partes. Si lo examinamos en conjunto vemos que 
es una obra de mecánica tan acabada, en que la fuerza y el 
movimiento están calculados con tal precisión para aplicar- 
se á usos tan variados, que todas nuestras matemáticas mix- 
tas son muy pobre cosa para hacer de él un torpe remedo, y 
descendiendo a los detalles, nuestra impotencia se hace mas 
notable todavía, porque hay casos que ni remotamente pode- 
mos comprender. El ojo es un instrumento de óptica tan per- 
fecto, tan ingeniosamente construido, para que físicamen- 
te obre en el fluido luminoso, que bien podemos desafiar á 
toda la ciencia humana en su estado actual, á que lo imite. 
El oido es otra obra de acústica sin igual: admirable es el 
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aparato respiratorio y los efectos que produce, y más aun el 
sistema vascular, por cuyo complicado canal va la sangre car- 
gada de todos los principios necesarios a distribuir el sustento 
á la multitud de órganos de que estamos formados. Los ner- 
vios, hilos conductores del fluido eléctrico para trasmitir a lo» 
miembros las órdenes convenientes, son el telégraíomás perfecto 
que se puede imaginar. Nada hay, que no este destinado a un 
objeto preciso; pero si fijamos la atención en el cerebro, que 
es sin duda ninguna la parte mas interesante de nuestro cuer- 
po, tendremos que confesar con franqueza, que solo encontra- 
mos un enigma, ¿dué significan sus lóbulos y circunvoluciones? 
¿Cómo y porque se piensa? ¿Cómo se ejerce la voluntad? Res- 
pondan los sabios interpretadores de la naturaleza. 

Hay ademas otros sentimientos tan independientes, al pare- 
cer, de la materia como necesarios á la conservación, que no se 
puede suponer racionalmente que se desprendan de otro origen 
que de un poder inteligente y soberano, que los inspiró como 
solo él sabe: Tales son el instinto que nos obliga a guardar la 
vida, el amor maternal sin el cual los hijos se abandonarían 
para no tener el trabajo de mantenerlos, el respeto á la virtud, 
el placer por todo lo que conviene al progreso de la especie, el 
deseo c'el bien general, el apego al cumplimiento del deber 
para con la humanidad, etc. 

CAPITULO V. 
De las metamorfosis. 

Por más esfuerzos que hago no puedo tomar completamente 
por. lo serio el asunto que motiva este capítulo, y suplico en- 
carecidamente al lector, me perdone que no lo trate con toda 
la gravedad que acaso desearían los descendientes de los monos. 

El sentido común nos dice, que siendo el hombre un ser tan 
débil en su infancia, que no es posible se baste a sí mismo, no 
puede haber aparecido en embrión sobre la tierra, y que nece- 
sariamente tuvo que salir de las manos de su creador (si es que 
las tiene) en el perfecto desarrollo de sus facultades, para ocu- 
parse desde luego de lo más preciso para su existencia, pera 
esta doctrina no cuadra con las ideas de aquelloBqueno creen 
en la posibilidad de que haya habido alguno sin madre y se la 
procuran á toda costa, aunque sea entre las TtéstiaS, éua dig- 
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nos ascendientes. Quién sabe si ellos no la tendrán, como vul- 
garmente se dice, de los malcriados. 

Se necesita mucho ingenio y sutileza para hallarle al hom- 
bre un enlace legítimo con el zoófito, y como las especies son 
tan variadas, quisiera saber de cuál de las series de animales 
se nos hace provenir; si de la de los cornudos ó de los uñudos, 
porque de todo puede haber en la viña del Señor. * 

Yo me he criado jugando en los bajamares con zoófitos, pó- 
lipos y otra infinidad de especies; permítaseme ver, en gracia 
de esto, si puedo hallar el hilo principiando por el extremo in- 
ferior. 

¿Será por el molusco, siguiendo el orden de los testáceos, co- 
mo del ostión al abuion y la madre perla? No, porque es im- 
posible pasar á tortuga, y llegar por ese camino ai orangután. 

Por el lado de los crustáceos no pasaríamos del camarón 
más que á la langosta. Por el de los peces, empezando por la 
sardina y apurando mucho la dificultad para encadenar esta es- 
pecie con la de los cetáceos, podremos ir á parar á la ballena; 
pero de ésta, no veo como pueda descender al mico. Por las 
focas, del lobo al becerro marino hay poca distancia, pero fal- 
ta mucho para que este sea vaca, porque es notabilísima la di- 
ferencia que hay en sus sistemas huesosos, y muy difícilmente 
los largos colmillos del uno, cambiarían de sitio para tornar- 
se en cuernos. 

En tierra, si comenzamos por el ratón, tropezaremos desde 
luego con la misma dificultad que con el hombre, porque tam- 
poco puede criarse si se le abandona al nacer. Seria menester 
recurrir á los milagros, y los materialistas solo creen lo que 
es nataral. 

Procediendo de lo conocido á lo desconocido, como en las 
operaciones algebraicas, para despejar la incógnita, iremos del 
blanco al moreno, del moreno ai negro, y del negro al gorilla, 
con quien tiene alguna semejanza: pero en ese caso, la misma 
razón que hay para que el negro descendiera del gorilla, hay 
para que el gorilla se derivara del negro. Por otra parte, los 
cuadrúpedos abandonan á sus hijos luego que dejan de mamar, 
lo cual sucede antes del año, porque al cumplirse ese período 
tienen otra cría, por lo regular, y un hombre á la edad de un 
año no se puede mantener. 

Es curioso que las personas más incrédulas, las que sostie- 
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nen que nada es posible hacer si no está en el orden natural, 
pretendan que algunas especies hayan traspasado arbitraria- 
mente los límites que por esas leyes eternas les están señala- 
dos para convertirse en otras diferentes, cuando vemos que ni 
mezclándolas se consigue ese resultado. Del engendro del as- 
no con la yegua se obtiene la cría mular; pero esta no se pue- 
de decir que forma especie, cuando no se reproduce. 

Comparando al hombre y al gorilla en carne viva y en es- 
queleto, notaremos una diferencia insuperable. El segundo es 
un cuadrumano, que parado sobre sus remos traseros, las ex- 
treminades de los dedos delanteros les llegan hasta cerca del 
tobillo, si así se puede llamar; mientras que los del primero, 
no alcanzan á la rodilla. El ángulo facial del último tiene mu- 
chos grados menos; el hueso del pubis, notablemente más bajo; 
la piel más suelta y del todo cubierta de un pelo que no tiene 
semejanza con el del' hombre: no hay ni el menor indicio que 
el de la cabeza pudiera volverse cabello, y la voz del ser hu- 
mano difiere tanto de ese chirrido desagradable de los monos l 
que no se concibe cómo pudiera una especie tan deforme y tan 
bruta, dar ese salto inmenso. 

Son tan precisas las leyes del Creador, que ni las razas pue- 
den variar por sí solas. Los negros, si no se cruzan, siempre 
gerían negros, aunque vivieran diez siglos en Noruega, así co- 
mo los esqu males no se han vuelto rubios porque habiten en- 
tre los hielos del Norte; y eso que solo son trigueños. 

Hasta hoy no se podrá citar el caso de que los monos hayan 
producido una criatura humana; y si esto hubiera sucedido al- 
guna vez, no hay razón ninguna para que dejara de repetirse. 
Ea naturaleza hace de vez en cuando sus movimientos retro- 
grados, y si viniéramos de los monos, algunos niños nacerían 
con rabo. 

El animal disfruta de una organización más perfecta que el 
vegetal, y por lo mismo menos puede variar de forma; así ca- 
da especie se conserva siempre en tal estado, sin que ninguno 
de sus individuos aventaje a los otros en un solo diente. 
' Los elementos de que se componen los cuerpos organizados 
están en el mundo, y no me sorprendería que el hombre, ser 
pensador semejante á Dios, por su perfeccionamiento en las 
ciencias, llegara, penetrando los secretos de su Creador, á dar 
también organización á la materia, combinando algunas sus- 
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tancias, y haciéndolas reaccionar, porque todo puede ser posi- 
ble para la sabiduría; pero nada para la estupidez. Nunca se 
dará el caso de que lo haga la naturaleza bruta. Por más que 
se quiera, la tesis materialista no es sostenible, y seria tiempo 
perdido seguirse ocupando de un asunto que será dentro de po- 
co calificado como frivolo. 

Por conclusión, sabido es que ningún animal se ríe, solo el 
hombre. 



CAPITULO VI. 

Del Espíritu. 

He sentado por base de mi teoría que el objeto de la crea- 
ción, ha sido poblar el espacio de espíritus inteligentes, que 
por su pureza se aproximen á Dios: pero para alcanzar tal gra- 
do de perfección, creo que se necesita mucho tiempo y tra- 
bajo. 

Dios hizo el mundo para habitación del hombre, y al hom- 
bre para formar en él el espíritu. Esta es, pues, la larva en 
que se cria esa mariposa inmortal que llamamos alma, y que 
acaso va volando de mundo en mundo para purificarse y acer- 
carse á su Creador. 4 Pero qué es el espíritu? ¿De dónde pro- 
cede? ¿Cómo se furnia? Esta es sin duda una cuestión que 
ningún hombre sensato se jactará de resolver con toda exacti- 
tud, pero que no obstante, debe tratarse, siquiera sea como 
■simple teoría, por la mucha importancia que tiene para la hu- 
manidad, y por lo que en ello ganará la virtud. 

El espíritu que nos anima, ser invisible, impalpable é im- 
ponderable, pero dotado de razón, que muchos creen que es una 
partícula infinitesimal desprendida de la esencia divina, apare- 
ce en el hombre tan impuro y con tales tendencias al mal que 
no podemos admitir esta suposición sin hacer una injuria al 
Todopoderoso, porque si de El que es la suma pureza nos vi- 
niera directamente, seriamos perfectos, nuestra sabiduría no 
tendría límites, y cuando esta chispa se desprendiera de noso- 
tros, volvería á incorporarse al todo de que era parte, sin dejar 
otra cosa que un pálido cadáver, en cuyo caso habría estado por 
•demás la formación del cuerpo humano. 

Digitized by VjOOQ IC 



20 

. Cuando vemos que la maquinaria del universo es tan per— 
Í ecta que cada criatura tieue que cumplir puntualmente una 
misión determinada, debemos suponer que todo se encamina 
é un ñn ó punto principal. Los vegetales son laboratorios que 
extraea de la tierra, del agua y de la atmósfera, variedad de 
elementos, que condensan y solidifican para formar la madera, 
los granos, los filamentos, las gomas y todos los demás pro- 
ductos necesarios al reino animal. 

Los animales son á su vez máquinas perfectí simas que ex- 
traen y condensan con más laboriosidad lo que fes menester 
para fabricar la carne, la grasa y diferentes sustancias alimen- 
ticias, así como otras más duras y consistentes de que el hom- 
bre se sirve para usos varios; y todo esto ¿nada nos dirá con 
relación al espíritu? Ese fluido que da movimiento y vida á la 
materia, ¿no será lo que constituye el alma? Acaso la electrici- 
dad y el magnetismo, que deben haber entrado por mucho en la 
formación del* globo tendrán también en esto una parte activa, 
6 quizá algún otio elemento desconocido, que me parece lo más 
•eguro. 

Para quien tiene la idea de que las obras del Altísimo no 
adolecen de ningún defecto, es inadmisible la teoría de que ca- 
da ser humano que 'es engendrado, tiene la necesidad de inspi- 
rarle alma. Esto, como ya se ha visto por las indecencias que, 
ain respeto á la sociedad escribió el cómico Lebroun, se presta 
al ridículo. 

El hombre material principia por una partícula, que se nutre 
y desarrolla porque esa pequeñísima porción de materia des- 
prendida de un cuerpo viviente, lleva en sí el germen de vida. 
jQ,ué razón hay para que no se nutra y desarrolle también el 
espíritu? ¿Por qué ese átomo de vida envuelto en la materia 
no ha de ser susceptible de aumento? ¿Cuáles el tamaño que 
debe tener el alma? Si el ser que nos anima no pasa de lo que ha 
iniciado nuestra existencia, ¿cómo animaríamos á nuestra pro- 
genie? ¿De dónde y cómo le viene al espíritu su alimento? ¿No 
residirá también, como la materia, en el espacio? ¿No habrá 
dispuesto üa inteligencia infinita que sea elaborado igualmen- 
mente por4os cuerpos organizados, principiando por esas nu- 
bes de insecto?, que no creo que tengan por único q}>jeto* mor- 
tificarnos? • 

Cuando una persona deja de comer, muere en algunos días; 
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pero si deja de respirar fallece en muy pocos minutos: lo que 
prueba evidentemente que la respiración es un alimento má# 
necesario á la vida. ¿Tendrá ésta por solo motivo oxigenar 1* 
sangre? '¿Será el oxígeno el único alimento de la vida? ¿No so 
nutrirá nuestro espíritu de los espíritus desprendidos de lot 
animales, así como nuestro cuerpo se nutre con los cuerpos da 
ellos? Esto merece algún estudio. Nosotros destilamos un lí- 
quido fermentado, sucio, y á veces asqueroso, pero pasándolo 
por alambique repetidas ocasiones, tíos da una esencia pura. 
¿Ño pasará así el espíritu, de aparato en aparato hasta termi- 
nar en el hombre su elaboración, para volver de aquí á otro 
planeta de un orden superior? 

Los ángeles deben haber empezado por ser hombres. 



CAPITULO VIL 
Ley del progreso. 

Es tan notable la preferencia que el ente> racional tiene so- 
bre la materia, y tan alto el destino á que indudablemente 
efitá llámalo, que Dios en sus inescrutableá designios tuvo acaso 
por conveniente dejarle la gloria de alcanzar por sus propios 
esfuerzos y laboriosidad su perfeccionamiento.- y eterna dicha/ 
siguiendo una ley de constante progreso á que le sujeto. 

Algunos hombres que • consideramos grandes*., aunque se 
disminuyen á sí mismos, sin conciencia de su propio valer, 
han querido que se vea á 1^ humanidad como á una raza da 
insectos, negándole el privilegio de ser la obra maestra de la 
creación, cuando este don precioso del pensamiento la coloca 
mucho más alta de cuanto á nuestra vista sé presenta. Los 
«oles con todo su explendor >no son mas que unas colosales 
hogueras suspendidas en el espacio, y los planetas unos gran- 
des montones de lodo ó cosas poco más ó menos, que sujeto* 
á órbitas determinadas, ruedan hoy como rodaron ayer, y co- 
mo rodarán mañana, etc.^: hasta que se cumpla el término da 
«u existencia, mientras que el hombre inteligente es una imi- 
tación del Ser Supremo^ aunque en escala infinitesimal. Dios 
ha dado leyes á la materia y producido' el universo, y el hom- 
bre en su pequenez relativa legisla también, edifica palacios^ 
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construye vaporee, ferrocarriles y líneas telegráficas, une las. 
edades por medio de la historia, escudriña los secretos de la 
naturaleza, y explota los espacios inconmensurables. Ha 
principiado en el estado de barbarie, rudo casi como l6s bru- 
tos, pero no permanece estacionario, siempre avanza hacia la 
perfección. Obsérvese la materia en todas sus formas y di— 
menciones, y se hallara que ésta jamás da un paso adelante. 
Los cuerpos celestes recorren los círculos que les hn trazado 
la Omnipotencia Divina, pasa el tiempo sobre los ai boles se- 
culares destruyendo lentamente su vitalidad, mientras otros 
van creciendo para reemplazarlos; las hojas y frutas se renue- 
van con las estaciones, que siempre se suceden de la misma 
manera; y hasta el hombre material continúa en su mismo 
estado desde el principio de la creación, sujeto á las mismas 
dolencias y necesidades, sin que sea hoy más fuerte que un 
Hércules ó un Milon de Crotona, y sin que las mujeres sean 
más hermosas que Raquel ó Rebeca; pero la ciencia siempre 
marcha y cada siglo que viene la encuentra más avanzada. 

La ley del. progreso no comprende á la materia, interesa 
solo al espíritu que se va encaminando paso á paso al cono- 
cimiento de la verdad, porque la ilustración es obra de los si- 
glos; y Dios no ha tenido a bien revelarnos la hiz de un gol- 
pe; sin duda por eso dijo Jesucristo á sus discípulos: U A voso- 
tros es dado saber el misterio del reino de Dios, mas á los que 
están fuera todo se les explica en parábolas," lo cual signifi- 
ca que todo Id sabrán los que lleguen á la perfección, pero 
que antes rio se les puede enseñar de una vez, porque así ncv 
llenaría su infportante misión la humanidad: ir indicando el 
camino, venir en nuestro auxilo de tiempo ¿ en tiempo, es lo 
muy suficiente para que se logre el objeto. 

Admirables son las obras de la sabiduría. Yo siempre seré- 
partidario acérrimo de ella, pero de la estupidez, jamás. 

Una mirada retrospectiva al través de los siglos, y nos con- 
venceremos de que todos los pueblos en su infancia han si- 
do iguales: sus usos, costumbres, gobierno y religión fueron 
de lo más torpe y grosero que imaginarse puede, pero lu- 
chando constantemente con las tinieblas, guiado por algunos 
puntos luminosos qufe en su senda fijó la Bondad Divina, ha 
llegado el homtire al estado actual. - ¡A donde irá á parar el 
domador del rayo? ' * 
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CAPITULO VIII. 
Del Diluvio. 

Algunos siglos después de la creación, el mundo tenia ne- 
cesidad de sufrir una gran catástrofe, la mayor sin duda que 
puede registrarse en sus anales: esta es el diluvio universal, 
acontecimiento tan íntimamente ligado con la astronomía, la 
geología y la historia de la humanidad, que al ti atar de cual- 
quiera de estas ciencias es necesario ocuparse de él. 

Los juicios que en todos tiempos se han formado de tan 
terrible cataclismo no parecen generalmente de los más acer- 
tados. Algunos niegan que haya tenido lugar, otros lo creen 
puramente parcial, y la hipótesis más aceptada por la cien- 
cia es, que por alguna causa que nadie conoce, el eje de la 
tierra se inclinó 23° 28' sacando así el Ecuador de su lugar 
para dejar formada la eclíptica, lo cual ocasionó una revolu- 
ción tan general en las aguas que bañaron todo el globo. Muy 
distinguidos geólogos con una destreza ó maestría que haría 
honor al mejor rastrero de todos los árabes, sonorenses y ba- 
jos californios, les han seguido la pista, después de mucho» 
siglos, a los cantos erráticos, peñascos enormes que embuti- 
dos en témpanos de hielo, han venido desde los polos has- 
ta las inmediaciones del paralelo de 35°. No deja de ser inge- 
niosa la teoría, pero debemos lamentar que su autor no tuvie- 
ra presente una circunstancia muy sencilla, pero al mismo 
tiempo muy esencial, cual es, la de que en una esfera todos 
los radios tirados del centro á la superficie, son perfectamente 
iguales, y que estas distancias no podian variar aun cuando el 
eje del mundo se colocara en la equinoccial; ahora bien, como 
el punto de atracción es el centro de la tierra, y como éste no 
ha variado de residencia, las aguas no tuvieron necesidad de 
molestarse abandonando sus lechos, y han podido quedarse 
quietas por más que el eje sé^iaya incli^do. 

Vamos á ver ahora si la hipótesis que yo presento es ó n6 
más conforme á razón. Natural parece que el enfriamiento 
de los cuerpos celestes se haga en tiempos proporcionales, 6 
sus volúmenes, y que siendo la luna diez veces menor que la 
tierra se haya enfriado muchos siglos antes. Entonces los ya- 
pores acuosos que existían en el espacio que media entre ?am- 
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bos planetas principiaran á condensarse al derredor de la Juna 
y las lluvias tuvieron lugar en abundancia, formando con el 
tiempo unos mares relativamente mucho mayores que los nues- 
tros, pero le llegó á la tierra su vez de condensar vapores y 
comenzó aquel mismo fenómeno. Su poder es superior, su atrac- 
ción mayor, y si la influencia de la luna produce en nuestro 
globo el flujo y reflujo de las aguas, ¿cuánto no será. el domi- 
nio que la tierra ejerce allá? Arrastrada para acá la atmósfera 
de aquel satélite, sus mares hirvieron, volaron al espacio con- 
vertidos en vapores, y en un período más ó menos largo se 
aproximaron á la tierra, se precipitaron en lluvia ocasionando 
el diluvio universal, que no ha sido más que el cambio de domi- 
cilio de los mares. Hoy aquel planeta está muerto, sin movi- 
miento de rotación, sin agua y sin atmósfera es un cadáver que 
andando los siglos volverá a su estado primitivo: á materia 
cósmica para nutrir nuevos mundos. Así vemos que han en- 
trado en descomposición los asteroides que ya no tienen for- 
ma regular, «mando tal vez en otros tiempos serian teatros de 
grandes hazañas. 

El diluvio no pudo menos que causar tal revolución en nues- 
tro globo, que la coraza que cubría la materia ígnea se tritu- 
raría en millones de partes, sepultando algunas de ellas en 
una inmensa hondura. 

Sabido es que la luna observada al telescopio, como la no*- 
che anterior la observé yo, presenta unos lechos muy profundos 
que indudablemente estuvieron ocupados por mares procelo- 
sos que ya no existen. Si estos no están aquí ¿para dónde se 
fueron? 

Siempre será necesario convenir en que tuvo lugar el dilur 
vio, que fué universal y que lo produjo una causa física tan 
natural como inevitable. 

La escritura sagrada á la luz de la ciencia y del buen crite- 
rio, se puede defender victoriosamente, aunque confieso que no 
soy yo, ni con muchc^el mejor campeón de esta causa; sin em- 
bargo, haré lo que pueda mientras saltan á la arena otros más 
competentes, •*« 

Puede objetarse que la doctrina religiosa da por causa del 
«Eluvio la Corrupción de las gentes, y que Dios, para castigar 
sus maldades, dijo: "Perezca toda carne," y abrió las cataratas 
delxielo. Peto en esto pueden mediar algunas razones, tales 
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como la de que Moisés siguiera la creencia vulgar que enseña- 
ba la tradición, ó bien que para atemorizar á las personas y 
encaminarlas a la virtud, se valiera de ese arbitrio, ó acaso 
que al pasar por tantos siglos haya el texto sufrido algunas 
adultei aciones. .Como quiera que sea, no hay motivo para ne- 
gar el acontecimiento. 

CAPITULO IX. 

Antigüedad del inundo. 

Los geólogos que nos asombran generalmente con lo pro- 
fundo de sus investigaciones, con su vasta ciencia y su labo- 
riosidad, suelen también darse tal ó cual resbalón, como en el 
asunto del diluvio y de los cantos erráticos. Ellos dan al mun- 
do una antigüedad de millares de años, fundados en razones, 
que no sólo me parecen debatibles pero que hasta me atreve- 
ría a decir de poco peso. 

Con haber abierto algunos hoyos en la superficie del globo, 
creen que han becho ya su anatomía, y por el examen de al- 
gunas capas de tierra ó de algunos objetos sepultados en ella, 
haber hallado su fe de bautismo, cuando a esto hay mil obje- 
ciones que oponer. Es seguro que en las diferentes veces que 
se ha roto la costra terrestre muchas cosas de las que habia en 
la superficie, se han sepultado á tales profundidades que lofir 
hombres »o podran alcanzar jamás, y esto en vez de ser obra 
de siglos, puede haber sido de minutos quizá. Esos movimien- 
tos se han efectuado en tal desorden, con tal confusión, que las 
vetas minerales situadas en algunas partes á muy pocos pasos 
las unas de las otras n tienen diferente inclinación. 

Se dice que en las orillas del Nilo se abrió un; pozo, y que 
en el plan se encontró un ladrillo: que contando las capas de 
tierra depositadas por el rio, se halló que hacia^ 60,000 años 
que estaba allí, pero á los calculadores no se les ocunió pen- 
sar que dos ó trescientos años antes se les pudo antojar á otros 
practicar igual operación en el mismo lugar y haber dejado en 
aquella profundidad el famoso ladrillo, ó que algún muchacho 
lo hubiera tirado por travesura. Hay además otras circunstan- 
cias que tener presentes, como la de que los ríos suelen varia* 
mx curso, y cuando s& abre un nuevo cauce, depositan sus li- 
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mes en tanta «antidad, que á veces en un mismo aíio forman 
varias capas según han subido y bajado á causa de las lluvias 
y de los deshielos. 

¿Quién puede saber dónde estaba el Nilo antes del diluvio? 

Para que se vea más claro en este asunto, voy á citar un ca- 
so muy reciente: 

Eri Alta California, en el condado de San Bernardino, se se- 
có hace veintidós años la laguna de Pacheco, y en su fondo 
se encontraron los restos de una embarcación, que debe haber 
sido cuando menos una lancha si no una goleta. 

El liigar está distante cosa de veinte leguas del rio Colora- 
do, y lo mismo del mar, poco más ó menos, ¿por donde entró 
esta embarcación? 

Si calculamos lo que sube cada año el terreno sobre el nivel 
del mar, por las tierras que arrastra el agua en la estación de las 
lluvias, hallaremos que se necesitaban muchos siglos para lle- 
gar á esa elevación, pero se sabe que no hace cien años llega- 
ba hasta allá un brazo del Colorado, y que se cegó con rapi- 
dez por la gran cantidad de sedimentos que deposita este rio. 
¿Qué geólogo podia aceitar con la verdad, fundado en sus so- 
las observaciones? Hoy ese brazo que se llama rio Chico, se in- 
terna todavía bastante. 

Na la nos puede dar una idea más clara de la edad del mun- 
do, que su enfriamiento gradual. Un grado del centígrado se 
pierde de calor cada trescientos años. (Véase el mundo antes 
del diluvio), y según esa proporción, ahora quince mil años se 
experimentaría un calor de cincuenta grados más que en la ac- 
tualidad. ¿Podría resistir esa temperatura la materia organiza- 
da? ¿Permanecería el agua en su estado líquido sin evaporarse 
toda? Evidentemente que no, y como dentro de quince mil 
años más, habrá cincuenta grados. menos que en la época pre- 
sente, esto estará completamente helado y tampoco podrá ha- 
ber vida: luego la duración del mundo no es tanta como se 
supone. 

Dentro de doscientos mil años la lumbre del sol estará apa- 
gada; este poderoso astro del dia será un planeta hermosísi- 
mo, cerca de un millón y medio de, veces mayor que la tierra, 
que con su séquito de satélites hará parte de un sistema de or- 
den superior donde la felicidad, tal vez, no será turbada jamás» 
¿Estará allá la nueva Jerusalém? Esto no lo pueden decir las 
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capas geológicas porque ellas no son ciertamente el libro en 
que más podemos aprender. Solo es uno de tantos, pero no la 
fuente principal que ha de apagar nuestra sed de saber. Nue- 
tos horizontes Be abrirán í la humanidad que ofrezcan mayor 
espacio. 

Si el mundo es tan viejo como se supone, ¿qué ha estado ha- 
ciendo tanto tiempo en la ociosidad, y sumido en la ignoran- 
cia? ¿Por qué no crecia la población ni adelantaba intelectual- 
mente? ¿Habremos pasado esos millones de años en la condi- 
ción de monos? 

Compárese el número de habitantes, y la civilización del 
mundo de hace cuatro mil años con el estado actual y véase la 
rapidez con que progresa: calcúlese lo que podrá ser dentro de 
cuatro mil y dígase en conciencia si es posible tal antigüedad. 

Cuando he leido "La Creación antes del Diluvio," esaobra 
conque se cree que ha quedado tan derrotada la escritura, me 
ha parecido que será mucho más fácil batirla á ella en brecha, 
atendidos los infinitos puntos vulnerables que presenta. No 
hablan los esqueletos fósiles tan alto como parece, pues lo úni- 
co que prueban hasta la evidencia, es que hubo en la antigüedad 
otras especies, lo cual nadie ha tenido la osadía de negar según 
entiendo, y es raro cuando se niega hasta la existencia de Dios. 

Posible es que los que sin ver al cielo, se consideran muy 
adelante, sean los más atrasados en realidad, para que hasta 
en esto se cumpla lo que dijo Jesucristo: "Los últimos serán 
los primeros." 

No separar del suelo nuestros pensamientos, creer que no 
somos mas que lodo y que de lodo no hemos de pasar, no acre- 
dita una inteligencia muy elevada: todo lo contrario, digna de 
lástima es tanta pequenez. £ 

El hombre, por pensar en el interés material, se rebaja á sí 
mismo y conspira contra su propia grandeza; lo que gana en 
mecánica lo pierde en elevación de sentimientos, sin necesidad 
de ello, porque no es incompatible lo uno con lo otro. Buena* es 
la riqueza y honra si es bien adquirida' y proporciona goces 
transitorios, pero es mejor la virtud que da eterna felicidad y 
esa satisfacción pura é indefinible, que siente en sí mismo el que 
no abriga en su pecho la bajeza. Si el mundo fuera tan anti- 

fuo como algunos creen, los principios de rectitud y de verda- 
era sabiduría estarían mejor establecidos. 
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CAPITULO X. 

Intervención Divina. 

Ha dicho algún autor que a Dios no se le puede definir, 
porque es imposible definir lo infinito, pero que bien se puede 
ver en todas sus obras donde siempre está presente, y estejui- 
cio me parece de lo más acertado. Otros opinan que él es in- 
diferente á todo lo que pasa en el mundo, ó quizá que lo igno- 
ra todo, porque la humanidad está abandonada á sus propias 
fuerzas, y las leyes naturales- se han de cumplir en ella inexo- 
rablemente, sin que él tenga que mezclarse para nada en nues- 
tros asuntos. Si esto no es una blasfemia parece al menos una 
necedad. 

Para que se cumplan las leyes naturales, no es condición 
precisa que su autor ha de ser tan indolente, que en ningún ca- 
so se apiade de la humanidad; dentro de esos mismos precep- 
tos puede apartarnos del mal y encaminarnos al bien, porque 
si natural es que se ahogue el que cae al mar, natural es que 
se salve si se le saca oportunamente. 

El mundo debe tener trazada su marcha con toda la sabi- 
duría y precisión que se requieren, para que avanzando punto 
por punto, llegu« al término que le está señalado en un tiem- 
po fijo, y esta operación confiada solo al hombre, ski la inter- 
vención Divina, no es muy fácil que se ejecutara con toda 
exactitud, y eso tiene que suceder infaliblemente. Jesucristo 
que de vez en cuando deja entrever algún rayo de luz donde 
todavía no puede haber mucha claridad, dijo: "Porque en la 
resurrección ni los hombres se casan, ni las mujeres son dadas 
en matrimonio, sino que sopjpomo los ángeles de Dios en el 
cielo," lo cual está en armonía con la idea de que los seres hu- 
manos llegarán á espíritus puros; pero fijémonos un poquito 
en nuestra debilidad, y comprenderemos que siempre es nece- 
sario algún auxilio. El hombre al venir al mundo de nada es 
capaz, está tirado en uh lugar sin poder por sí mismo variar 
siquiera de posición, y de tal suerte sumido en el idiotismo, 
que hasta después de los seis meses principia á dar algunas li- 
geras señales de inteligencia. Se pasan seis años pira que apren- 
da medianamente á explicarse, y á esta edad se le pone en la 
escuela donde al cabo de otros seis llega al cabo con dificultad 
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á saber leer, escribir, aritmética y gramática, sin que le baste 
toda su vida para ser verdaderamente instruido, aun contando 
con buenos maestros y toda clase de libros. £1 adelanta por 
sus esfuerzos, pero siempre necesita que se le enseñe. Yo qui- 
siera que el matemático de más talento, me dijera con la ma- 
no puesta sobre su corazón, si cree que no habiendo conocido 
un maestro ni un libro, podia haber aprendido esa ciencia. Di- 
fícil es pensar lo que no se conoce. 

El niño abandonado de sus padres perecería, y el hombre 
para Dios no puede pasar de un niño á quien tiene necesidad 
de cuidar y dar maestros para que le enseñen. 

¿No estaría determinado por el Creador en el orden de los 
tiempos, el dia en que los hombres habían de principiar á es- 
cribir y designado el que les debiera enseñar? ¿No estaría igual- 
mente previsto el comienzo de cada ciencia, y quién habia de 
ser su iniciador? El que dio al imán la \irtud de marcar la lí- 
nea N. S., ¿no lo haría con el objeto de que los hombres pu- 
dieran tener una brújula para atravesar el Océano llegado el 
tiempo de este adelanto? ¿No dispondría la Providencia Divina, 
los usos á que se debia aplicar la electricidad, cómo y por quié- 
nes se practicaría? ¿No le estaría marcado su tiempo al vapor 
y los grandes prodigios que con él se habían de obrar? ¿No es- 
taría destinado desde el principio de los siglos, el hombre que 
descubriría América? Si está en las facultades de la humani- 
dad adelantar sin auxilio, si es tan capaz que de nada necesi- 
ta, ¿por qué no hay muchos descubridores de las ciencias, cuan- 
do en ese caso lo debían ser todos? Y si por sí misma no es 
suficiente, ¿hace mal el Ser Supremo, con alumbrarla en su 
camino? Los hombres establecen escuelas para enseñar á los 
que no saben, porque sin esto el mundo se sumiría en la ig- 
norancia, y no les parece lógico que Dios atienda á sus necesi- 
dades, y si así no fuera, ¿cómo hubieran podido salvarse las es- 
pecies de las aguas del diluvio? ¿No habrían desaparecido to- 
das de la superficie de la tierra, como probablemente desapa- 
recieron algunas? En este caso no se puede decir que los hom- 
bres por su inteligencia hallaron medios para salvarse, por- 
que ese acontecimiento estaba mucho más allá de sus al- 
cances, y es tal nuestra incredulidad que indudablemente te- 
nían que burlarse del que se los anunciara, porque parece que 
hasta cierto jpunto estamos dominados por el espíritu del error, 
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y que cuando no nos tiene cuenta, con más facilidad nos incli- 
namos á creer tonterías. Ahora mismo hay muchos que dudan 
del diluvio, a pesar de haber dejado huellas indelebles, y de 
hablar de él mil obras que merecen crédito. 

Imposible parece que leyendo con intención sana este gran 
libro de la naturaleza, que tajj claro nos dice lo que Dios ha 
hecho por la humanidad, haya quien suponga que abandonó el 
mundo a su propia suerte, como si se Construyera una esplen- 
dida nave para lanzarla al océano sin brújula ni piloto. 

Hay en la tierra un sentimiento noble, inmenso, sublime, 
casi divino, sin el cual no puede haber felicidad: es el amor. 
El hombre ama á su patria, á sus padres, á su esposa, a sus 
hijos, á su gloria y a todas las obras de su inteligencia. Este 
sentimiento me habla al corazón, y con voz elocuente me*dice 
que emana de la Divinidad, y amo a Dios sobre todas las co- 
sas. ¿No nos amará Él como á su hechura predilecta? Sin esta 
creencia yo aborrecería la vida. 

CAPITULO XI. 
La sociedad. 

El hombre considerado físicamente, es uno de los animales 
más débiles de la creación; pero favorecido por la inteligencia, 
es el rey de ella. Su naturaleza no es propia para resistir á la 
intemperie: cubierto de una ligera epidermis, el frío lo hiela y 
todo contacto le molesta; pero se sabe hacer magníficos' vesti- 
dos para abrigarse. El sol le quema, la lluvia le atormenta, y 
diferentes peligros turban su reposo; pero edifica suntuosos pa- 
lacios y vive con todas las comoHdades que puede apetecer. 
No sabe nadar y cuando aprende lo hace imperfectamente, pe- 
ro construye expléndidas naves y atraviesa los mares como si 
fueran su natural elemento. Nació sin armas y sin la fuerza 
necesaria para luchar con las fieras, pero debe á su industria 
las más tormidables; cuando no le basta un rifle, ahí está una 
ametralladora ó un canon de á cien toneladas con que puede 
amedrentar $ la misma naturaleza, si se me permite la expre- 
sión, pero este poder colosal de que disfruta, no es la obra del 
individuo, es la del concurso de todos, y así para ser fuerte ha 
necesitado reunirse en cuerpo para formar lo que llamamos so- 
ciedad. * 
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La vida del hombre, si bien se calcula no llega a cuarenta 
años, por termino medio, cuando un venado vive doscientos, un 
cuervo setecientos y un sapo basta 2,000. Esta corta perma- 
nencia en la tierra del ser privilegiado, parece indicar que su 
presencia hace falta en otro mundo donde el espíritu continua- 
rá perfeccionándose, y que Dios por su gran misericordia 
no ha querido que se retarde su felicidad por más largo tiem- 
po. Poco es lo que puede alcanzar á saber un individuo solo, 
pero es mucho a lo que todos juntos pueden llegar, porque la 
existencia de la sociedad no es transitoria. Ella en cuerpo mar- 
cha á la perfección civil para procurarse toda la dicha que es 
posible gozar en esta vida; por eso la debemos considerar el 
todo y al individuo una parte sumamente pequeña, lo que nos 
obliga á colocar el interés general en lugar muy preferente al 
privado. 

Por demás seria que me pusiera á enumerar las cosas que 
puede hacer la sociedad, y no el simple particular, porque esto 
está al alcance de todos y no Qntra en mi plan malgastar el 
tiempo. 

Una sociedad política, una nacionalidad, ó sea la patria co- 
mún de aquellos que la fbrman, debe ser el ídolo de todos los 
que aspiren al título de buenos y honrados ciudadanos, el ob- 
jeto de su mas ardiente amor, la mas sagrada de sus obliga- 
ciones; y tienen que estar siempre animados del mas vivo in- 
terés por su conservación, por su engrandecimiento, por su 
ilustración y moralidad, porque estas grandes fracciones de la 
especie humana están llamadas á vivir lo que el mundo dure, 
y de su felicidad depende el bienestar de sus hijos, como que 
son la madre que les ha dado el ser. Nada engrandece mas á 
los hombres, nada es para ellos mas glorioso que los servicios 
prestados á la patria; y la Divinidad que quiere que seamos 
felices en esta vida y en la otra debe complacerse de ellos, por- 
que no le pueden en manera alguna ser indiferentes. 

El sublime mártir del Gólgota, el filósofo mas eminente que 
ha brillado en el universo, que dirigiéndose á sus discípulos ha- 
blaba á todos los hombres destinados á ilustrar a la humani- 
dad, dijo: "Vosotros sois la luz del mundo. Una ciudad situa- 
da sobre un monte no puede esconderse. Ni se enciende una 
.vela para ponerla bajo un celemín sino en el candelero, y así 
alumbrará á todos los de la casa. 11 
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Es indudable que los hombres de capacidad superior tienen 
el deber de comunicar sus luces a los demás, para eso han ver 
nido á la tierra, peí o esta obligación se ha de cumplir con rec 
titud y buena fe, cuidando que la luz alumbre sin quemar y 
destruir lo que es digno de conservarse, pues si algo hay que 
destruir s .a solamente lo pernicioso. 

El pensamiento es libre, la conciencia tajmbien, y el individuo 
tiene derecho á obrar como le convenga, siempre que no perjudi- 
que á nadie; y si no es lícito perjudicar a una sola persona, mu- 
cho menos lo ha de ser perj udicar á U sociedad que importa mas. 

Dios ama al hombre, es evidente. Para sus placeres ha des- 
tinado multitud de cosas; bellezas de distintos géneros para 
deleitar el sentido de la vista; gratos perfumes para el olfato; \ 
dulces y melodiosaá armonías para el oido; esquisitos y deli- 
cados manjares para regalar el gusto, pero no habiendo tenido 
por oportuno darle individualmente el poder y la sabiduría, 
fundió las unidades en un todo, y formó el cuerpo social don- 
de únicamente pueden residir. 

A nadie le es permitido ejercer dominio sobre la sociedad 
sino a la sociedad misma, ni se puede tener mas autoridad que 
la que ella quiera conceder, y todo aquel que trate de usurpar 
sus derechos es un déspota, un criminal, reo del más grave de- 
lito que se puede cometer. Los intereses y los derechos de la 
sociedad son sagrados, se deben ver con el más profundo res- 
peto, y los que faltan a esta obligación se hacen indignos de 
las consideraciones de sus conciudadanos. Un gobernante que 
por pensar en sus medros personales se olvida de servir a la 
patria con lealtad, y la pane torpemente en peligro, se empe- 
queñece tanto que no es fácil decir con exactitud si merece 
más el odio y el desprecio que la compasión. Así el legislador 
venal que á sus mezquinos intereses sacrifica el bien público, 
se hace acreedor á la execración del mundo entero y á llevar es- 
tampado en la frente para siempre el estigma de su bajeza. 

Los escritores públicos son el faro destinado para alumbrar 
á la sociedad el camino de la perfección, su encargo es subli- 
me como derivado de la Divinidad, y no podemos menos que 
ver en la prensa el astro que el altísimo destinó á derramar la 
claridad en el mundo; y los que ejercen este sacerdocio estau 
obligados á tener una conciencia recta y una firmeza de prin- 
cipios á toda prueba. 
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¡Qué ruines, qué inmundos, qué asquerosos parecen cuándo 
por unas viles monedas prostituyen tan santa misión! y cuan 
dignos de elogio los que la Ueqan con valor! 

La sociedad justamente celosa de sus fueros y prerrogati- 
vas debe ser implacable coritos que trabajan en su daño, por- 
que solo la energía la puefle salvar de abusos iufames, porque 
si no hubiera gobernautééy legisladores corrompidos, jueces ve- 
nales y escritores miserables que envilecen a las naciones, és- 
tas serían felices y gozarían de paz perdurable. 

La maldad de Jos funcionarios públicos obliga muchas^ ve- 
ces a recurrir a medidas extremas por dolorosas que sean, pues 
de aceptarse é6 el sacrificio de que se acorte el término,- de la 
vida de algunos centenares de ciudadanos y se gaste algún di- 
nero para asegurar la independencia de la patria, ó librarla de 
la tiranía, de la corrupción y da la ignorancia porque estas son 
enfermedades que matan, y los primeros son males que el tiempo 
cura fácilmente en cortos períodos; además, los que por defen- 
der una causa tan justa pasan de esta vida á la otra, hallan en 
la inmortalidad el galardón que merecen, y así como Jesu- 
cristo decia: "Cualquiera que quisiere venir en pos de mí, nie- 
gúese á sí mismo; y tome su cruz y sígame,» la patria tam- 
bién exige abnegación de parte de sus hijos y reserva coronas 
de inmarcesible laurel a los que gloriosamente se sacrifican por 
ella. 



CAPITULO XII. 

La religión. 

Hay ciertos tipos en la sociedad que es absolutamente ne- 
cesario darlos á conocer para que se tenga con ellos alguna 
precaución, porque en este valle de miseria, hasta la polilla 
hace daños de consideración. Uno de los más notables es cier- 
ta gente muy elegante y de poco provecho que se presenta siem- 
pre con el vestido perfectamente cortado, puesta la corbata 
con esmero, perfumado el cabello, las uñas largas y limpias 
terminando en puntas, y en todo representando el fiel trasunto 
de los figurines de moda. Nunca faltan del teatro, del paseo, 
de la tertulia y de la convivialidad, cuando la fortuna les fa- 
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rorece. Se levantan a las diez de la mañana, ó más tarde á ve- 
ces, y no se ocupan de nada útil porque para ellos la vida és 
el pasatiempo y lo único que hay de muy serio es el duelo, 
que como es el oprobio de la civilización, el lodo podrido que 
§e la arroja a la cara, le llaman lance de honor, justamente 
porque es deshonroso. Su instrucción es enteramente superfi- 
cial, y es raro el que no sabe un poquito de idiomas para lu- 
cirse saludando en su lengua al extranjero que se les presenta, 
pero bailan con destreza y hacen el papel de ilustrados reco- 
rriendo á lo que se llama generalmente lugares comunes. Ha- 
blan de escuelas y ferrocarriles, que todos saben <jue son déla, 
mayor utilidad, comentan algún artículo de periódico repitien* 
do frases que han oido a otros, y como estiman de buen tono 
pasar por despreocupados é incrédulos, se expresan de la reli- 
gión y de sus ministros en términos tan desfavorables y bur- 
lescos, que muchos infelices, temiendo que se les tenga por re- 
trógrados, se avergüenzan de entrar a una iglesia y arrodillar- 
se ante el altar. 

Otros que no han querido tomarse la molestia de emplear 
muchos años y pasar largas vigilias estudiando las ciencias, qife 
es trabajo bastante pesado, para llamar la atención pública y 
vender sus obras, se dedican igualmente á escribir contra la 
religión y contra la moral, porque éstos, como los elegantes, 
siempre han pensado en sí mismos, y nunca en la patria, no se 
cuidan de ella para nada.. No sucede lo mismo con los hombres 
de recto juicio, de verdadera ilustración y patriotismo que com- 
prenden que bien pueden los salvajes vivir sin religión, pero 
no así la sociedad culta, aun cuando en esta importante mate- 
ria vean sólo una razón de estado, como Bonet cuando dijo que 
admitiría la moral cristiana, aun cuando no la considerara si- 
no como el mejor sistema de filosofía práctica. 

Los que han hablado y escrito, tanto en contra del fanatisr 
mo como de los abusos, han hecho sin duda algún bien, pero 
los que han dirigido sus ataques contra la religión, han causa- 
do infinitos males. ¿Qué objeto laudable puede haber en qui- 
tar al pueblo el saludable freno que contra el vicio y contra el 
crimen impone la moral evangélica? Hay impertinencias que 
más bien podían llamarse delitos. 

Los buenos ciudadanos aceptarán siempre para su patria to- 
da doctrina que la encamine a la virtud, que inspire horror á 
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la maldad, que morigere las costumbres, que aconseje el 
amor al trabajo, el respeto al honor y el fiel cumplimiento de 
todos los deberes sociales. 

JS1 hombre es de tal condición, que para obrar bien no le 
bastan, por más que pese a los ilusos, las inspiraciones de su* 
conciencia solamente, siempre necesita algún estímulo. El jor- 
nalero trabaja por interés del salario; el militar expone su vi- 
da por alcanzar ascensos y gloria; el marino atraviesa el océa- 
no en busca de fortuna, y el sabio vela estudiando para ganar 
la inmortalidad. Todo sacrificio en esta vida tiene su recom- 
pensa, salvo cuando está de por medio la ingratitud. ¿Y por 
qué la virtud habia de carecer de ella? La religión le ofrece fe- 
licidad eterna y conmina al pecador con un severo castigo, 
luego, la religión es necesaria como antídoto del mal y como la 
única enseñanza eficaz de la sana moral. Pensar que la filosofía 
puede reemplazarla, es una de las inconsecuencias del cerebro 
humano. b& mayoría d3 los hombres son pobres; tienen que 
emplear todo su tiempo en trabajar para adquirirse la subsis- 
tencia, y no pueden consagrarse al estudio de las ciencias; por 
lo mismo en una nación apenas podrá haber un filosofo por ca- 
d$ diez mil de sus habitantes; pero suponiendo que fuera posi- 
ble teuer muchos, podía no ser tanta la virtud como se cree, 
porque no todos ellos poseen esta cualidad. Algunos serian tan 
cínicos como Diógenes, otros tan escépticos como Pirron, aque- 
llos tan inmorales como Epicuro, estos tan fatalistas como 
Leibnitz que justifica los crímenes por la palabra sacramental, 
"necesidad," sentando por piiacipio irrevocable, que el hado 
con fuerza irresistible arrastra la criatura hacia las cosas cria- 
das, ó también varios con el poco respeto á la virtud del gran 
Rousseau, que en su Nueva Eloísa, por agradar a las damas dé 
su tiempo, diviniza la fragilidad de la mujer; y que exponía 
sus mismos hijos para que se criaran en el hospicio, según ase- 
guran algunos autores. Se vé, pues, que por más sutilezas y 
sofismas que se acumulen para persuadir que la religión no es 
necesaria, todo se estrellará ante el buen criterio, ante la sana 
razón, y ella no caducará jamás. 

Si es t in necesario el progreso material para que el hombre 
goce de todas las comodidades que es posible en este mundo, 
donde su existencia es tan corta, ¿cómo no lo ha de ser la per- ; 
feccion del espíritu para que alcance la felicidad eterna? Por- 
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que suponer que aquí acaba como termina el perro, es hacerle 
muy poco favor, y esa idea es demasiado mezquina para que 
pueda albergarse en las cabezas pensadoras de los que se esti- 
man en algo 6 tienen de sí mismos un concepto más elevado. 

La religión, don precioso del cielo, destinado á dulcificar las 
amarguras de la vida, es un tesoro que acaso no sabemosapre- 
ciar debidamente por nuestra ceguedad, porque no solo nos 
ofrece otro mundo mejor, sino que aun en este nos proporciona 
coiisuelo en la depgracia, y calma la violencia de nuestras pa- 
siones. Cuan grato es en medio de este mar borrascoso que con 
tantas penurias vamos atiavuando, pensar que hay en el es- 
pacio un ser todopoderoso y lleno de bondad que nos ama y 
proteje, y que si naufragamos nos acogerá en su reino donde 
el dolor no puede penetral ! ¿Y qué es lo que se gana cen ma- 
tar esta esperanza? 

Debe ser muy triste el destino de los incrédulos. Un corazón 
Biaichiío, sin fé, donde no se abriga el sentimiento de ese más 
allá en que el alma ha de hallar reposo perdurable, sufriría en 
lodos los reveses de la fortuna penas terribles. 

Ambicionar en la tierra la mayor grandeza, nos parece muy 
loable, cuando muchos haciendo un esfuerzo supremo para ele- 
varse, encuentran la muerte por único premio, y sin embargo, 
bo son pocos los que candorosamente consideran ridículo que 
se tenga la ncble aspiración de enaltecer lo que hay de más 
garande en nosotros, la parte inmortal. ¿Quiénes serán los ne- 
cios y ridículos en ese caso? Que lo diga la sana razón. 

Parece que la prudencia aconseja, que en asunto tan serio 
andemos con alguna precaución, procurando pisar sobre un te- 
rreno firme. No seria cordura arriesgar aquí nuestra fortuna á 
un juego de azahar, porque un golpe de la suerte nos arniina- 
ria.5 y mucho menos lo será exponer tesoro mayor por una lige- 
reza. Nada se aventura con buscar la felicidad eterna, mientras 
que descuidándola se puedo perder mucho. No es negocio apos- 
tar cuanto se tiene contra nada. 

CAPITULO XIII. 

Impureza del espíritu. 

Antea de ocuparme del asunto que motiva este capítulo, ten- 
go que suplicar al bondadoso lector, se sirva disimular si halla 
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en mis citas algunos errores, porque las estoy haciendo de me- 
moria. He dicho al principio que me hallo en el infortunio, dfi 
consiguiente en la miseria, y no tengo libros que consultar, «al- 
vo un Nuevo Testamento que al acaso se encuentra en mi habi- 
tación, y que ni sé a quién pertenece. 

También me permito hacer constar que no vivo de los emo- 
lumentos de la iglesia, porque no soy individuo del clero ni re- 
cibo de él ninguna protección, así es que no debo ser sospecho- 
so de interesado personalmente en la defensa de la religión. Li- 
beral por principios y enemigo de toda intolerancia; abracé la 
causa de la reforma y expuse por ella mi vida muchas veces, 
porque á mi ver el partido conservador nos quería imponer por 
fuerza lo que solo debemos admitir por la ra^on, supuesto que 
el mismo Dios respeta nuestra independencia dejándonos el li- 
bre al bedrío. Siempre he opinado que la usurpación y la tira- 
nía se tienen que combatir por la fuerza, pero que sobre la 
conciencia sólo es lícito emplear la doctrina, por manera que 
me considero con derecho a que se me tenga por imparcial y se 
xírea que no hago más que manifestar libremente mis princi- 
pios filosóficos, que por fortuna no pugnan con la religión cris- 
tiana. 

Entra igualmente en mis convicciones, que los individuos 
sabemos muy poco, y que en tal concepto nadie debe ser tan 
fatuo que se considere infalible, que por el contrario, descon- 
fiando de nuestra fuerza intelectual, no debemos exceder los 
límites de la moderación deprimiendo el juicio de los demáfl 
cuando de nuestros errores puede resultar algún mal á la so- 
ciedad, ante todo, nadie tiene derecho a ejercer dictadura so- 
bre el pensamiento, aunque sí el de persuasión. t>ébese tener 
presente que no hay opinión- tan acertada que no sea debati- 
ble, y que uno mismo no es el mejor juez de su propia causa, 
de suerte que aquello que para unos es absurdo, suele para 
otros ser muy cuerdo. Cuando se habla, por ejemplo, de los de- 
monios ó espíritus malignos, hay muy pocos que puedan to- 
mar el asunto por lo serio, suponiéndose que ésta es una idea 
del todo incompatible con la civilización moderna, por carecer 
de bases sólidas en que apoyarse, y á pesar de eso la materia 
no deja de ser cuestionable. 

Yo mismo me ocupo de esto como de broma; pero no me 
atrevería á condenar la creencia. 
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Sabido es que el infierno nos viene del paganismo, desde el 
principio de los tiempos mitológicos, pero el Diablo ño hizo su 
aparición en el mundo sino con el Talmud, obras escritas en 
los primeros tiempos del cristianismo, y del purgatorio tuvo re- 
velación el papa muchos siglos después. Sera lo que tape un 
sastre, dice el refrán, pero vamos á ver que todo cabe en lo po- 
sible. / 

Si los espíritu de las personas honradas, que practican la 
virtud, se purifican para aproximarse á Dios, no debe suceder 
lo mismo con los de aquellos que se abandonan á los vicios y 
cometen los crímenes más atroces, porque eso no seria justo y 
en manera alguua posible, porque lo inmundo, ¿como podría 
acercarse a la Divinidad que es la suma pureza? No seria cor- 
dura suponer, que á donde están las almas de Jesús, de María, 
de todos los gloriosos mártires del cristianismo que han derra- 
mado su sangre por el bien de la humanidad, y de multitud 
de personas beneméritas á quienes debe tanto el mundo, por 
haber contribuido a su mejoramiento, fueran al lugar donde es- 
tán un Pigmaleon,Hn Dionisio de Siracusa, Nerón, Calígula, 
Eleogábalo, Faustina, Mesaliná, Agripina, Catalina de Méde- 
cis, Margarita y Blanca de Navaira, y una multitud de gente 
malvada, cuyo fétido aliento es capaz de manchar cuanto toca 
con su corrupción. Para estos necesariamente há de haber algún 
antro donde arrojarlos. 

Se dice que bu morada está en el centro de la tierra, y si es 
así no deben disfrutar mucho fresco, porque sabemos que nues- 
tro planeta encierra todavía pura lava hir viente. Posible ésque 
fueran á vivir en Mercurio, donde sentirían un poco menos ca- 
lor; pero como acerca de esto nadie nos ha dado la menor no- 
ticia, debemos atenerüffs á lo primero. 

Se asegura que los* diablos so*n ángeles rebeldes, á quienes 
Dios desterró del Paraíso, y como los ángeles han sido prime- 
ro espíritus humanos, nada extraño será que estas almas im- 
puras, ó ángeles rebeldes, seári los mismos diablos de que me 
estoy ocupando. 

Supongamos que él Infierno está en el centro de la tierra, 
cqmo se ha dicho, y que allá van todos los condenados, entran- 
do por los cráteres de los volcanes, ó filtrándose po¿ entre los 
poros, cuando este cuerpo desaparezca del mundo astronómi- 
co: ¿á dónde irán estos pobres diablos? Dice Orígenes que lle- 
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Sanv un dia en que Dios los perdone, pero esto no puede suce- 
er mientras no estén purificados, y entretanto algo se ha de 
hacer con ellos. 

Imagínese el lector que cuando la tierra estaba todavía ca- 
liente, al grado de no poder tener habitantes, se acalló por allá 
un mundo de los más inmediatos á ella, v. gr.: uno de los as- 
teroides, y que muchos de los condenados que habia en aquel 
Infierno no eran acreedores al perdón, por cuya renuencia Dios 
los mandó acá a las órdenes de un tal Luzbel, y que por dere- 
cho de antigüedad gozan aquí de algunas franquicias, que no 
disfrutan los que van ingresando nuevamente, ó bien por aque- 
llo de que nadie es profeta en su tierra, porque según otro re- 
frán, todo puede ser sin ser milagro. 

Como el que ha sido moro viejo no puede ser buen cristia- 
no, nada tiene de particular que estos espíritus malignos ha- 
gan de las suyas, tentando a los que se dejan, como vemos que 
lo hacen muchos en vida; una prostituta no perderá la oportu- 
nidad que se le presente para pervertir a una doncella; ün bo- 
rracho hará embriagarse á los que pueda; el jugador aprovecha- 
rá siempre la ocasión de hacer que otros jueguen, y el ladrón 
tendrá siempre el mayor placer cuando logre inducir al crimen 
á los inocentes. Así son los malos, en esto no hay la menor du- 
da, y según parece, nada tienen de buenos los demonios. Ya ve, 
pues, el estimable lector, que hasta el Diablo, ese personaje tan 
temido de algunos como ridículo para otros, a quien se pinta ne- 
gro, con cuernos, con cola, con las uñas larguísimas y con pa- 
tas de perico, tiene también su razón de ser. 

Tres declarantes contestes forman en derecho una prueba 
plena, con lo que basta para ahorcar a un hombre, y yo podría 
citar mas de veinte que me han asegurado haber visto al Diablo 
personalmente. Si ellos no se consideran bastante fidedignos 
para mis lectores, estoy cierto al menos que pocos se atreverían 
á decirles en su presencia que mienten, porque algunos son cam- 
pesinos tan fuertes como un Hércules, que al que tal hiciera no 
le dejarían muela en su lugar. 

En el Nuevo Testamento se lee que Jesucristo habla del Dia- 
blo como que realmente existe, y si él lo ha dicho, debe creerse 
porque está muy lejos, lejísimos de halwr sido un ignorante. 
No faltaría más para coronar la obra, que se me viniera salien- 
do ahora con que él no es autoridad competente para juzgar en 
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esta materia: entonces sí quedábamos lucidos. No obstante, lle- 
ga á tanto nuestra flaqueza, que más da algún aturdido ha de 
tener la pretensión de que se dé más crédito a sus estravagan- 
cias que al Redentor del Mundo; pero no tendrán ellos la cul- 
pa, sino los inocentes que los hagan foi males. 

Es cierto que del Diablo se supo algo tarde, porque en la Bi- 
blia no viene haciendo un papel principal hasta el libro de Job; 
pero eso no quita que hava existido desde el principio. La elec- 
tricidad es más antigua porque data desde el Cosmos, y Otto 
sacó las primeras chispas mucho tiempo después de conocida su 
majestad infernal. mlt 

CAPITULO XIV. 



Los milagros. ■ 

Como la incredulidad y la ridiculez.se rozan tan inmediata- 
mente, no es fácil abstenerse de uiyi que otra broma siempre 
que se trata de combatirla, y estaponsideracion debe disponer 
los ánimos i la indulgencia para perdonarlos. 

Nosotros quisiéramos expligarnos todas las cosas de modo 
que nuestros sentidos quedasen materialmente satisfechos. Sin 
ver, sin oír, sin palpar, no e# fiícil que se nos convenza, y todo 
lo que nuestra limitada inteligencia no basta á comprender, nos 
parece que no puede ser verdad, á menos que nos interese. 
Bueno seria que esta desconfianza nos obligara á estudiar mu- 
dho para aclarar nuestras dudas con la luz de la ciencia, en vez 
de aferramos en ellas> cuando en ocasiones esta tenacidad con- 
duce n errores lamentables que desvian la razón. 

En este defecto han incurrido, no solo las inteligencias vul- 
gares, sino también los clásicos, cuando los guía una buena do- 
sis de vanidad., El célebre D. Francisco de duevedo nos pue- 
de servir de ejemplo, que no pudienclo comprender sin duda 
las verdades astronómicas, trató de ridiculizar la ciencia ea 
aquello^ versos tan conocidos: 

£1. mentir de las estrellas, — Es un seguro mentir, etc. 

JJoy no habrá uno que deje de conocer la equivocación de 
cohombre notable. 
i; Los milagros toiiuran nuestra pobre razón á tal extremo 
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que hay muy pocos que se atreverían á confesar que creen en 
alguno de ellos por temor de que eso se interpretara como una 
declaración terminante de su necedad, cuando si bien lo re- 
flexionamos, los mas de estos prodigios solo son un imposible 
para nuestra ignorancia. Si en una época no muy remota se hu- 
biera dichoque podían comunicarse instantáneamente dos per- 
sonas ó más, situadas á la mayor distancia que es posible en 
la tierra, se habría respondido con indignación: j Mentira! Pero 
hoy, que la chispa eléctrica es nuestro mensajero, nos parece la 
cosa mas sencilla. Vemos simplemente trabajar a un prestidi- 
gitador que hace cosas que nos asombran, pero que no sabemos 
como, pero lo vemos y no nos queda otro recurso que decir: "Ha 
de ser una pamplina." Se dice: á Jonás se lo tragó una ballena 
en cuerpo y alma y lo vomitó al tercero día sano y salvo: ¡Men- 
tira! gritan algunos escandalizados, eso es una estupidez en que 
solo pueden creer los imbéciles. La ballena tiene un esófago 
tan extrecho que apenas puede tragarse una sardina, y además, 
estando adentro del vientre ¿cómo podia respirar? 

Eso es ahogarse en muy poca agua, respondo yo. No me 
ocuparé en sostener que es verdad porque no tengo cómo pro- 
barlo T ni puedo responder de que eso no sea una figura sola- 
mente que envuelva una predicción, pero hay cosas que suce- 
den sin que sepamos cómo, mas que no por eso dejan de su- 
ceder. 

Viven todavía algunos miles de testigos que cpnocieron al 
güero Sámano, natural de Alamos en el Estado de Sonora (Mé- 
xico) que se tomaba cosas difer3ntes y las devolvía a su anto- 
jo. Le daban, por ejemplo, un vaso de horchata, otro de agua 
de tamarindo, y un tercero de vino tinto, y, luego le decían que 
devolviera el tamarindo, y lo devolvía sin mezcla, que de vol 
viera el vino, así lo hacia, y lo mismo la horchata. ¿Cómo era 
posible esto cuando el hombre tiene un solo estómago y un so- 
lo exótago? Pero Sámano lo hacia; yo le conocí en 1857 y ten- 
dría poco más ó menos cuarenta años, pero no tuve ocasión de 
verlo hacer esas cosas. No se practicó la autopsia del cadáver 
cuando él murió, y nada se pudo ver, así como no se hizo la de 
la ballena que se tragó á Jonás, que tal vez tendría un traga- 
dero mas ancho que la portezuela de un coche y un vientre 
mas grande que un camarote. Por otra parte, se dice que Dios 
así lo dispuso y si ese es el caso ninguna dificultad puede ha- 
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t>er, porque todos los días vemos cosas tan raras, ó mas si se 
quiere. ¿Cómo vive un niño . antes de nacer que está dentro 
del vientre encerrado en una bolsa de agua sin poder respirar 
ni comer? Porque vemos que sucede admitimos que es natu- 
ral, y yo mismo me doy razón del caso suponiendo que el feto 
en el vientre de la madre es un órgano que se alimenta como 
los demás del cuerpo, y que si el aire que la madre aspira no 
pasa de sus pulmones, oxigenando $u sangre oxigena también 
la del feto como parte integrante de sí misma; pero lo cierto 
es que si tales fenómenos se verifican de una manera tan es- 
tupenda es porque así lo ha dispuesto quien todo lo sabe y todo 
lo puede. 

Si viéramos salir un Joñas del buche de una ballena y&nos 
explicaríamos el por qué aunque fuera con un dislate, como 
aquel con que uno de los sabios mas célebres de Francia ex- 
plicó la formación délos planetas, diciendo que eran porciones 
de la masa solar despreüdidas por el choque de un cometa. 

En el Estado de Sinalo$, cerca de un rancho que se llama el 
Palmar de los Sepúlvedaa, hay un aereolito que es una mole de 
hierro puro cuyo peso n.o bajará de mil toneladas. Un ancia- 
no que vivia hace más de 20 años en un 'rancho de la costa 
daba noticia de que cuando él era niño habia pasado silvando 
por ese lugar como si* fuera una bala de canon. Ello podrá no 
ser así, pero el aereolito existe y el que guste puede irá verlo. 
¿Cómo se engendran en los aires esos cuerpos tan pesados? ¿No 
es un verdadero milagro? 

Creer que Jesucristo resucitó á Lázaro se estima como el 
mayor absurdo, pero si se dijera u hay un sabio naturalista que 
ha descubierto un fluido que aplicado á un cadáver lo vuelve á 
la vida" no tendríamos dificultad en creerlo porque era cosa 
que podrían hacerlos hombres, luego hasta los que se suponen 
descendientes de los brutos sé imaginan que lo que ellos no 
pueden hacer no hay quien lo haga. Si el espíritu que nos da 
la vida no es más que el alma, y si á esa alma que ha salido 
del cuerpo le manda su Creador que vuelva á entrar en él, por 
qué no ha de tener lugar la resurrección? Negarle á Dios ese 
poder es concederle muy poca autoridad, de cobardes no lo de- 
claran incapaz de hacer lo que un juez de barrio. 

Los escritores sagrados refieren hechos portentosos de Jesús 
que tuvieron lugar en presencia de millares de testigos, y es 
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raro que en aquel tiempo en que sus obras se publicaron, cuan- 
do los acontecimientos eran recientes, nacUe se atreviera á des- 
mentirlos para que vinieran haciéndolo cerca de dos mil años 
después los que no tienen más pruebas que sus propias conge- 
türas. 

Los que han enseñado el Evangelio sellaron con su sangre 
el testimonio de sus labios y de su j»luma. Quienes así sostie- 
nen su dicho merecen crédito. ¿Qué méritos alegan sus impug- 
nadores? 

Hoy nadie me puede desmentir a mí de los hechos que refie- 
ro. ¿No será algo ridículo que lo hagan dentro de mil años? 

Es una imprudencia hablar de lo que no se sabe; con razón 
preguntaba el sapientísimo Salvador del Mundo: "¿Puede el 
ciego guiar al ciego? ¿No caerán amhos en el hoyo?" 

Traslado á los lectores para su gobierno. 

CAPITULO XV. 

La fé. 

Esta luz divina que alumbra el alma en medio del caos te- 
nebroso de la vida, esta esencia pura que la vigorka para que 
resista con firmeza los más rudos golpes de la fortuna, es la 
primera de todas las virtudes, el sentimiento que más engran- 
dece al hombre. La persona que tiene verdadera fé se hace 
superior a la desgracia, nunca se ve abatida por ella, no su- 
cumbe débilmente á la desesperación, no se prostituye, no se 
lanza a la carrera del crimen, ni apela cobardemente al sui- 
cidio como último remedio de males, que las más veces son 
ficticios. La fé, hé aquí el gran secreto que forma los hé- 
roes; sin ella la historia sería un campo estéril donde nada ele- 
vado habría qué admirar, porque el pasado solo dejaría recuer- 
dos tristes; guiado por ella salvó Moisés de la esclavitud al 
pueblo hebreo; con ella venció el adolescente David al gibante 
Goliat; y si vamos recorriendo las gloriosas hazañas de los 
hombres eminentes, la encontraremos por todas partes desde la 
más remoca antigüedad, porque ella es el patrimonio de todas 
las almas privilegiadas. Alejandro el Grande que solo podia 
creer en un solo Dios, porque es lo m¿ s racional, escogió á Jú- 
piter Amon entre las deidades del paganismo, único á quien 
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dirigía sus oraciones, aunque también hacia sacrificios á los 
manes de los guerreros famosos. Animado de su fe en el 
Dios de los judíos invadió á Persia con solos 35,000 hom- 
bres, derrotando en el Gránico 120,000, en Isus 600,000 y en 
Arbela 700,000. 

Grande debería ser la fé de Julio César cuando combatida 
su nave por una terrible tempestad, vio que el piloto lloraba 
desesperando de su salvación, y acercándose a él con la son- 
risa en los labios, le dijo: u No temas, llevas a César." 

La fé mantuvo á D. Pelayo en las montañas de Asturias, 
ella hizo iuvencible al Cid Campeador, por ella conquistó 
Constantino el Imperio Romano: con fé se hizo Cario Magno 
un héroe legendario; el mismo sentimiento dio Granada á los 
reyes católicos, y trajo á Colon a las playas del Nuevo Mun- 
do; en prueba de lo cual, al avistar una biz en la isla de Gua- 
naní, después San Salvador, su primar impulso, su más elo- 
cuente demostración, fué arrodillarse sobre cubierta y dar 
gracias a Dios. 

Conocida es la viva fé del gran Napoleón, sus hechos glo- 
riosos y aquellas célebres palabras que irán resonando hasta 
la más remota posteridad: "La bala que me ha de matar no 
está fundida aun." 

Vivo está todavía el emperador Guillermo de Alemania y 
mil documentos testifican su fé ardiente. Ningún guerrero 
hasta hoy ha realizado empresa tan colosal como la suya: ha* 
eclipsado el brillo de las más espléndidas victorias conocidas, 
venciendo á una nación heroica, á la que ni después de su in- 
fortunio se le puede negar el mérito de haber sido siempre la 
primera en la guerra. 

Hay muchas personas que no tienen fé porque Dios no les 
da todo el dinero que desean para satisfacer sus apetitos, fa- 
voreciendo sus negocios privados milagrosamente. No sería 
poco el trabajo que él se impusiera proponiéndose satisfacer 
la codicia de todos. Al fijar nuestros pensamientos en el Ser 
Supremo debemos desprendernos de toda idea mezquina, por- 
que él no puede estimar el egoísmo, que es el p^or defecto de 
que adolece el hombre, Él solo apreciará los sentimientos ele- 
vados escuchando & los que le pidan por la virtud y el bien ge- 
neral, en los siguientes términos poco más ó menos: 
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LA ORACIÓN DEL BUEN CIUDADANO. 



Por la pasión de Jesús 

Y tormentos que sufrió * 
Cuando mártir espiró 

Enclavado en una cruz; 
Te ruego, Dios poderoso, 
Mé des cordura y buen tino 
Para seguir el camino 
Que debe el hombre virtuoso. 
Por la corona de espinas 
Que ciñó su excelsa frente, 
Líbrame, Padre clemente, 
De aspiraciones mezquinas. 
Por sus penas y fatigas 
T por su cuerpo llagado, 
Ampárame del malvado 
T de las torpes intrigas. 
Por la lanzada que abrió 
•Su costado sacrosanto, 

Y por el amargo llanto 

Que María derramó, • 

Préstale aliento á mi vida 

Y fuerza de voluntad, 
Para servir con lealtad 

A esta patria tan querida. 

El que quiera saber si Dios hace ó no milagros, que obre 
siempre con desinterés y rectitud, que no se separe del sendero 
de la honradez, que ame á su patria de todo corazón, que tenga 
plena confianza en la bondad divina, y lo verá por sí mismo. 
Jesucristo en esc sentido figurado y encumbradísimo, en que 
siempre se expresó, decía para dar una idea enfática de lo muy 
importante que es la fe, y de lo que con ella se puede alcanzar: 
"En verdad os digp, que sittiviércis féjno dudareis, no so- 
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lo haréis esto de la higuera, sino que si dijereis á este monte f 
quítate y échate al mar, se hará." 

El guerrero virtuoso que tiene fe, jamás teme á la muerte, 
porque sabe que si pierde aquí la vida defendiendo á su patria, 
es para hallarla en otro mundo mejor: pero el malo debe tem- 
blar siempre porque no espera felicidad. 

Para las gentes sencillas es absolutamente necesaria para no 
exponerse ai error, porque a juicio de Bacon, "la poca sabiduría 
^lejade Dios, y mucha ciencia aproxima a él." Como no todos 
pueden ser profundos filósofos para conocer la verdad en toda 
su extensión, obrarán con prudencia los que no tengan el orgu- 
llo de ser muy fuertes, confiando en la bondad de su Creador, 
seguros de que nada arriesgarán con eso. 

Hablaba yo un dia en la ciudad de México con uno de esos 
oscuros periodistas que han alcanzado muy poca gloria en la 
carrera literaria; pero con la soberbia que les es característica, 
se expresaba en estos términos: 

"Cuando vi á Mr. Seward entrar á una iglesia y arrodillarse, 
dije para mí, no es este el hombre que me habia figurado, y 
desde entonces formé de él un triste concepto." 

¿Y no teme vd. ponerse en ridículo hablando asi? le contes- 
té. Mr. Seward, á juicio de todo el mundo, es una lumbrera, 
y vd. se pierde en la masa del vulgo. ¿No le parece mas lógico 
y mas racional convenir en que la limitada inteligencia de vd. 
puede muy bien no alcanzar á comprender verdades tan im- 
portantes y tan altas, que solo un grande talento puede dis- 
tinguir con claridad? 

Estas medianías son las que han hecho y están haciendo 
mucho mal, porque la vanidad, la falta de modestia y el poco 
amor al bien general, les obliga á estimarse en mas de lo que 
que valen, sin cuidarse de los perjuicios que causan. Es una 
maldad imperdonable que con tanta ligereza se trate de apa- 
gar en las conciencias sencillas la divina antorcha de la fe, 
cuando sin ella el corazón del hombre es una fuente que se 
seca, un esqueleto perdido en el desierto^ las ruinas de un cas- 
tillo que se desmorona oculto en la maleza, un faro sin luz, 
un navio hundido én el abismo. Las personas que se hallan 
en tan triste condición, son infelices reprobos que llevan la 
muerte en él alma, el infierno dentro del pecho. 

Lo que hay de mas infalible en el mundo, es que llega la 



Digitized by 



Google 



47 

hora de la muerte, trance horroroso que á todos hace estreme- 
cer y del cual nadie escapa. ¿Por qué no hemos de tener la 
prudencia de prepararnos a recibirla sin temor, animados por 
la fe en una vida infinita y llena de dulzura? ¿En qué se puede 
oponer esto á nuestra felicidad en la tierra? 

CAPITULO XVI. 
El sacerdocio. 



Un escritor honrado y de recta intención, jamás empapa su 
pluma en el mortífero veneno del odio, la calumnia y la difa- 
mación, ni tampoco en la miel de la lisonja; su deber es mo- 
jarla en la tinta de la verdad, que aunque amarga muchas veces, 
es en todo caso un homenaje tributado á la justicia. 

Se va á tratar del sacerdocio, institución tan útil como ne- 
cesaria, pero que está servida por hombres. ¿Y qué tocan los 
hombres por sagrado que sea que no lo empañen? 

Contra los sacerdotes se ha escrito y hablado mucho malo y 
con encarnizamiento: escritores de gran nota parece que han 
tomado á su cargo el cuidado de desprestigiarlos, valiéndose 
de toda clase de armas para el efecto, unos se han servido de 
la novela, otros del drama, varios de la sátira; y los que mejor 
los tratan, aseguran que a ellos les debe mas cuerpos la tierra 
que almas el cielo; pero los que con tan poca indulgencia los 
juzgan, son también del mismo barro, y aunque sujetos á 
iguales -flaquezas, no consideran que en todas las profesiones 
de la vida los hombres han seguido una regla invariable, los hay 
buenos y muy buenos, malos y malísimos; pero sin embargo, no 
se conoce ningún principio moral y equitativo, en virtud del 
cual paguen unos las culpas de otros: cada uno es responsable 
de sus propios actos, mas no de los ágenos. Dios, por cinco jus- 
tos,, habría perdonado á Sodoma, toda una ciudad criminal. ¿Y 
podrá el mundo en buena ley, sacrificar diez inocentes por 
castigar á cinco criminales? 

Como no meoéupo de defender la personalidad ni los inte- 
reses; particulares de individuos ó corporaciones, sino de la jus- 
ticia y la conveniencia pública, hablaré con toda la franqueza 



Digitized by 



Google 



48 

que demanda esta importante materia sin cuidarme de agradar 
á nadie. 

El sacerdocio cristiano fué instituido por el inmaculado Je- 
sús, como, una necesidad absoluta, según lo manifiestan las si- 
guientes palabras en una de sus invocaciones al Padre celestial:. 

"Santifícalos con tu verdad. Tu palabra es la verdad. Como 
tú me enviaste al mundo, yo también los he enviado al mundo. 
Y por ell s yo me santifico a mí mismo: para qué también ellos 
sean santificados en verdad. Mas no ruego solamente por ellos, 
sino también por los que han de creer en mí por la palabra de 
ellos/' 

En los juicios del hijo del hombre, no cabe ningún error, 
todo está previsto por El: la presunción de los ministros está 
indicada en otras frases: "Os echarán de las sinagogas, y la 
hora viene en que cualquiera que os matare, pensará que hace 
un servicio á Dios. Y os harán estas cosas porque no conocen 
al Padre ni á mí." 

La corrupción y el castigo del clero se ve por una figura muy 
significativa, aquellos de cuando entró al templo y á latigazos 
arrojó de él á los traficantes y les tiró el dinero. Así fueron lan- 
zados los frailes de los conventos y despilfaiTados los bienes de 
manos muertas, con los que se hizo un destrozo escandaloso, 
pero este golpe ha sido resistido por el sacerdocio con una fir- 
meza que le hace honor, porque tanto en Europa como en Amé- 
rica ha seguido cumpliendo con su deber. 

dueda establecido el principio de que no hay puesto por emi- 
nente que sea que los hombres no profanen ó prostituyan, por 
consiguiente en el sacerdocio como en los demás se encuentran, 
malvados de todas categorías, pero eso no es suficiente motivo 
para olvidar los méritos de los buenos. 

Entre los apóstoles del Salvador, que es incuestionablemen- 
te el más alto grado ele santidad que se podia alcanzar en la 
tierra, hubo un traidor infame que lo vendió, pero en cambio 
los otros once fueron modelos de virtud y lealtad, héroes insig- 
nes que por el bien de la humanidad jamás se detuvieron ante 
ningún peligro. Les siguieron los Santos Padres y véase si esa 
fortaleza fué desmentida en un ápice por los Pablos, Agusti- 
nos, Orígenes, Atanacios, Gregorios, Benitos, San Juan Crisos- 
tomo, y otros muchos cuyo catálago no cabe en el «corto espa- 
cio de estos apuntes. 
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La historia, nos da á conocer algunos Papas cargados de crí- 
menes, á uno do los cuales hasta el Dante hace figurar on su 
infierno, si mal no me acuerdo;* pero en compensación nótese 
cuan superior ha sido el numero de los que con sus virtudes 
ejemplares han justificado el tratamiento que llevan de san- 
tidad. 

Si hoy mismo nos ponemos á examinar como jueces severos, 
pero desapasionados, lo que son los ministros de la religión, 
hallaremos sin duda, que una parte de ellos son varones vene- 
rables por su irreprensible conducta, que trabajan sin cesar por 
el progreso de la moral, no obstante los obstáculos que les 
opone la malicia. 

Cine otra parte la forman aquellos que si bien como sacerdo- 
tes no llevan una vida ejemplar, como hombres son honrados y 
útiles á la sociedad; y que sólo la paite más inferior se com- 
pone acaso de bribones, que aunque merezcan este calificativo, 
muy rara vez se llegan á mauchar con delitos del orden co- 
mún. No es remoto .que haya algunos entre ellos que ni crean 
en Dios, porque tal es la naturaleza humana; pero esa faltade 
fe también se extiende á otras profesiones. Yo tengo un ami- 
go médico que expide recetas á millares, y que jamás toma un 
remedio, porque cree que }a mejor medicina es no tomar nin- 
guna: con todo, esa no es la reg?a general. 

Cuando pienso en las virtudes de algunos humildes sacerdo- 
tes, como el P. D. Miguel Lacarra, de Mazatlan, ¡con qué fe! 
¡con quá constancia! jcon qué amor a la humanidad!, se dedica 
al bien de ella sin guardar para sí un centavo de lo que gana, 
me parecen nmy pequeños aquellos altos funcionarios & quie- 
nes el mundo proclama grandes, porque matan mucha gente y 
se cogen fuertes sumas de dinero. 



n. 

Me voy ó permitir algunas comparaciones para demostrar 
que la demasiada intolerancia no se acomoda muy bien a nues- 
tra manera de ser. 

Todo lo que interesa al bien de la humanidad, merece un 
respeto religioso, y no importa cuál sea la profesión del indi- 
vidúo, él debe considerar sagrado el cumplimiento de sus obli- 
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gaetones, porque el honor y la conciencia van de por medio. La 
responsabilidad que se contrae no es sólo ante la sociedad sino 
también ante Dios, á quien pertenecemos, tanto en esta vida 
qpmoen la otra. 

Las funciones del gobernante son augustas, sus faltas lasti- 
man á una nación entera, y en tan elevado puesto el deber exi- 
ge que se haga completa abstracción de la individualidad, pa- 
ja pensar sólo en el bien público. ¿Y cómo se corresponde co- 
munmente á tan gloriosa distinción? No hay asiento más man- 
chado que el de los jefes supremos de los Estados. Tíranos 
•orrompidos que han arruinado los pueblos para robarles el 
fruto de sus afanes, que han pisoteado las leyes, y que han he- 
tho correr a torrentes la sangre de los ciudadanos, es de lo que 
estón llenas las páginas de la historia, y lo que vemos por 
nuestros propíos ojos; pero á pesar de tantos males nadie ha 
llegado á pensar en la posibilidad de abolir los gobiernos por- 
que seria el mayor absurdo. 

Santuario de la ley se llama el salón ocupado por los repre- 
sentantes del pueblo, que desempeñan la sublime misión de le- 
gislar para bien de él. ¿Y porque hay personas indignas que 
votan por consigna y se venden al interés, podrá dejar de ha- 
ber asambleas legislativas, en que figuran sabios y honrados 



El juez, en su tribunal, es la imagen de un Dios que tiene 
ttn su mano la espada de la ley. ¿Y son raros, acaso, los jueces 
miserables que al dinero y la venganza sacrifican la fortuna 
y hasta la sangre de los inocentes? ¿Dejaría por eso de haber 
tribunales, y de administrarse justicia? 

Un sacerdocio f santo es la medicina; el médico a la cabecera 
dal enfermó, es un ángel de consuelo que mitiga los dolorosos 
padecimientos del desgraciado. ¿Y han faltado infames, acaso, 
que hallan horrorizado al mundo, envenando al paciente? ¿De- 
jü por eso esta profesión, de ser importantísima? 

La prensa, ese sol de la inteligencia, ese torrente de luz pura, 
destinado por la bondad Divina para desvanecer las tinieblas <*e 
la ignorancia y dejar ver la verdad en todo su esplendor, ¿co- 
mo es manejada? ¿De qué se abusa más villanamente? 

Algunos escritores, despreciando groseramente á la sociedad, 
llevan su desvergüeuza hasta el extremo de publicar obras 
obscenas, con las que no solo corrompen, sino que degradaa al 
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pueblo. Otros, no menos perniciosos por Tender sus novelas á 
buen precio y hacer con ellas iorttina, dan el veneno de la se- 
ducción en el néctar de la sensualidad, formando así coquetas 
y libertinos, que se ocupan de afeites, y coloretes, en vez de 
dedicarse á estudios y trabajos provechosos, con que contribuir 
al engrandecimiento de su patria y de la humanidad. ¿Q,ué 
valen las frivolas exterioridades al lado devana virtud solida y 
de esos juiciosos pensamientos, que con su seriedad dan tanto 
realce á las gracias naturales? ¿Y quiénes más nocivos y nau- 
seabundos que esa polilla de periodistas asalariados, que por 
tinas cuantas monedas alquilan su pluma y su conciencia á los 
malos gobernantes para engañar al público, extraviar la opi- 
nión y santificar los más punibles abusos, contribuyendo de 
una manera injustificable á entronizar la tiranía, por medio de 
la detestable doctrina del servilismo? ¿Y porque se palpan tan 
graves males, convendrá que se coarte la libertad de la imprenta, 
sujetándola á la previa censura? Eso seria un proceder salvaje, 
porque siempre el número de los escritores dignos, ilustrados 
y progresistas que honran á la humanidad, es muy superior al 
de los despreciables, y porque sin atacar vigorosamente los. 
abusos, seria imposible el bien. 



ni. 

• 

El mundo está compuesto de hombres y tenemos que acep- 
tarlos tales como nos ha tocado encontrarlos durante la época 
en que vivimos, y debemos ser más indulgentes con ellos, pe- 
ro también más solícitos en trabajar por el mejoramiento de 
todos. 

La religión es necesaria; ella existirá mientras el xrihndo 
dure, y ha de estar servida por hombres é[ue irán, aunque con 
paso lento, avanzando hacia la perfección, porque ese es su des- 
tino. 

Atacar á una institución entera en novelas y otros escritos, 
con hechos figurados y bajo nombres supuestos para despresti- 
giarla, es un proceder injusto, y, á la verdad, poco caballeroso, 
porque así se pueden lastimar personas de mucho mérito, sin 
que hayan dado motivo para que se engendren en su contra 
ádio y prevención. La prensa es libre y está para corregir abu- 
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¿os; pero los que se quieran servir de 'ella decentemente, qne. 
precisen los hechos y den á luz los nombres verdaderos de las 
personas delincuentes para que sufran el condigno castigo, y 
no se diga que eso es tt>car la vida privada, porque las faltas 
en el oficio son delitos oficiales, y, «obre los delitos oficiales 
tiene juri.-diccion el público. Esos ataques simulados,, las per- 
sonas sensatas deben verlos como pasquines ó libelos y despre- 
ciarlos. 

El cargo más formidable que se hace al sacerdocio católico, 
históricamente, es el de las horrorosas hogueras de la Inquisi- 
ción: no hay duda, las carnes se extremecen al recordar tal 
crueldad; ¿pero de quién es la culpa, si no de aquella época 
luctuosa en que se estableció ese tribunal bárbaro? El clero era 
fanático, como lo eran los reyes, los nobles y los plebeyos, es 
decir, los hombres. Entonces se suponia qué ese crimen atroz 
era agradable á Dios y útil á la humanidad, porque quemando 
brutalmente á algunos desgraciados, se extirpaba la heregía y 
se salvaban las almas; pero ese tiempo de triste memoria paso 
para no volver más, porque las ideas erróneas se sepultan con 
las generaciones que las profesan, y de su polvo no se pueden 
volver á levantar. 

¿Y qué hacemos nosotros en este siglo de las luces? ¿No 
^ahorcamos, agarrotamos, guillotinamos y fusilamos á nombre 
de la civilización? ¿Cómo verán estos actos las generaciones 
futuras? ¿Clu€ juicio se formarán de los que asesinan á los pa- 
triotas que arriesgan su vida por buscar el bien de su país? 

No seamos injustos, al clero católico le debemos en gran par- 
te esta ilustración de que hacemos tanto alarde. ¿Quién si no 
él salvó del más terrible naufragio las preciosas reliquias de las 
ciencias sepultadas en los diez siglos de barbarie y embruteci- 
miento que duró la edad del oscurantismo? ¿Y quién si no él 
vino á darles nueva vida en el siglo XV, época gloriosa de re- 
nacimiento para los pueblos? 

La religión necesita ministros; sin ellos ¿qué seria de la doc- 
trina? Cada uno querría amoldarla a sus caprichos, y seria tal 
la confusión, tal la anarquía, que no podríamos entendernos. 
No habia de faltar quienes vieran con gusto la resurrección 
hasta de cultos paganos, como les de Venus, Baco, Mercurio, 
etc. El sacerdocio es una administración bien reglamentada; 
obra con toda la uniformidad que se puede desear, y no hay el 



Digitized by 



Google 



r>3 

jnenor riesgo de que la religión llegue a decaer. Por último, 
para que las ciencias adelanten, ha de haber profesores que las 
enseñen, y sin maestros ni talleres, no habría oficios; así tam- 
bién la religión i ecesita religiosos que la enseñen. Si la ense- 
ñanza de este ramo se ha suprimido en las escuelas públicas, 
no obstante de ser tan necesario para moralizar las masas po- 
pulares, es porque la humanidad, lo mismo que los planetas, 
tiene sus aberraciones, y hoy hace ese Co. to mo viento retro- 
grado. 

IV. 

La sociedad tiene una justa exigencia acerca del celibato 
de los sacerdotes católicos, y como este asunto es de la ma- 
yor importancia, no se puede menos que tomarlo en conside- 
ración. 

El matrimonio es una institución Divina muy anterior y 
muy preferente al sacerdocio, porque sin él no existiría el 
mundo. El celibato de los ministros de la religión no es un 
precepto impuesto por Dios, mientras que el matrimonio, sí; 
luego faltar a un mandato expreso del que todo lo puede, más 
bien que un mérito, se debería considerar una inmoralidad. 

Este artículo de la disciplina eclesiástica es interpretado 
muy desfavorablemente, aunque sin razones bastante fuertes 
para convencer. Se dice que en esto rolo puede haber una 
mira mezquina de espíritu de cuerpo: que el clero es la mili- 
cia del Papa, destinada á ensanchar su poder; que condena- 
. dos los sacerdotes al celibato, quedan rotos sus lazos con la 
sociedad, y no les resta más pacria que Roma; que no tenien- 
do herederos, todas las riquezas que adquieren perteuecen á 
la Iglesia, y que armada con ellas se mantendrá siempre im- 
ponente. Si tal idea fuese positiva, se podia asegurar que no 
nabia sido de lo mas feliz, porque necesariamente tenia que 
dar resultados contraproducentes. 

Si el oficio sacerdotal es como aseguran muchos, el que más 
se presta para la seducción, sería sin ningún género de duda 
el que más facilidades presentaría para hacer matrimonios 
ventajosos, y casándose los ministros con las más ricas here- 
deras, podrían sin trabajo acumular mayores tesoros, y au- 
gmentando el número de sus adictos, con hijos, yernos, cufiar 
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dos y suegros, su prestigio seria tres Veces mayor; luego, el 
motivo que se alega no puede ser el móvil de tal regla. 

En general se acusa al clero de demasiada avaricia, y es re- 
gular que haya como en todo lo demás algunos individuos que 
adolezcan de ese defecto; pero nadie está obligado á satisfacer 
su codicia dándoles más de lo que quieren, ni es fuerza creer 
que con dinero se puede comprar al obispo una localidad en el 
cielo, ó que dándolo al cura se sacan las ánimas del purgato- 
rio, pero si es muy justo y racional que de alguna manera se 
debe contribuir para el mantenimiento dp unos hombres qmt 
se dedican exclusivamente al servicio divino; trabajando por el 
interés moral de todos sus correligionarios, porque de lo con- 
trario sería condenarlos á morir de hambre. Se fija demasia- 
da atención en lo que se da al sacerdocio y al culto, y no en lo 
que gastamos en circos, comedias, bailes, y lo que es peor, en 
alimentar vicios, cuando no se puede creer más necesario fu- 
mar tabacos ó jugar barajas que rendir culto á Dios. 

Sabemos que en los tiempos de heroicidad y de prueba, de 
que tan victoriosa salió la Iglesia Católica, se dictó esa sabia 
medida como lamas conveniente que se podia adoptar. Hom- 
bres consagrados al servicio de la humanidad, dispuestos siem- 
pre á partir cuando se les mandaba á las más apartadas regio- 
nes de la tierra, á pié, ó como podían, a predicar el Evangelio 
y á dar su vida por la fe heredada del Salvador, no debian 
dejar tras sí viudas desoladas ni huérfanas infelices que gi- 
mieran en la miseria. No hay un rincón del mundo que no es- 
té regado con la sangre de estos campeones glorÍ9sos de la ci- 
vilización, que han sembrado por todas partes las semillas de 
la virtud; pero afortunadamente esos tiempos de peligros y su- 
frimientos pasaron ya, y no necesitan vivir en el aislamiento: 
ahora las luces del siglo los reclaman para la sociedad. Los 
ministros de las Iglesias griega y protestante son casados sin 
perjuicio de sus obligaciones, y si los sacerdotes católicos hi- 
cieran lo mismo, entrarían en el pleno goce de los derechos 
sociales y políticos, y no habría razón para que á unos padres 
de familia se les prohibiera la propiedad de bienes raíces ú 
ocupar destinos públicos. 

Conocida la naturaleza humana, sus exigencias y flaqueza, 
no debemols extrañar que >en el celibato de los sacerdotes «e 
vea un peligro para el honor de las familias. Habrá mucho ¿fe 
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exageración en todo lo que sobre esto se dice, pero la expe- 
riencia ha demostrado que hay también un gran fondo de ver- 
dad, y muy prudente seria remover ese obstáculo que se opo- 
ne al buen crédito y estimación de los encargados de propagar 
la virtud. 

Antes de cerrar este capítulo, daré otra pincelada sobre la 
indulgencia, llamando la atención hacia un punto muy nota- 
ble en que nadie se fija, al parecer, con la seriedad debida. 

Detestable es la conducta de los indignos sacerdotes que pe- 
can faltando a los deberes que les impone su santo ministerio* 
pero no nos olvidemos de que más alto está el sacramento del 
matrimonio, y que infringirlo es un crimen mayor: piensen en 
ello los casados, las casadas y sus cómplices. 

Aquel que derramó su sangre por nosotros, que tan claro 
sabia leer en el corazón humano, mandó á sus discípulos per- 
donar é, los hermanos setenta veces siete, y no una solfr. Per- 
donemos, pues, ya que tanta necesidad tenemos de ser perdo- 
nados. Sobre todo, la repugnancia que causan las faltas age- 
nas, es el espejo en que nos debemos ver para corregir las 
propias. Ser más indulgente con uno mismo que con los de- 
mas, no es galante ni equitativo. 



CAPITULO XYlI. 

Culto divino. 



Dios ha creado al hombre y puso á su disposición el uni- 
verso ente»o: de Él recibimos todos los bienes y le debemos 
eterna gratitud. 

Aunque esta proposición es muy superior á mis eortás 
fuerzas, me ocuparé de resolverla, fiado en que la verdad que 
encierra en toda su extensión, me ha de guiar al término de- 
seado. 

Es evidente que el hombre saca provecho de todo cuanto 
existe, aún de aquello que al parecer está fuera de su alcance. 
Por los astros, en general, mide el tiempo, calcula las distan- 
cias y la situación de los lugares para dirigirse de un punto & 
otro con seguridad. La luz del sol, especialmente, le hace dis- 
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tinguir los objetos,. y el calor de este cuerpo-rey, anima y tí— 
vitica la naturaleza entera, que pródiga satisface todas nue»-* 
tras necesidades y placeres. De la atmósfera se desprende la 
lluvia que riega los campos para que produzcan los árboles, 
las plantas y la yerba que mantienen los animales que nos 
son útiles; que nos proveen de madera, frutas, granos, fibras 
y tanta diversidad de cosas, que sería poco menos que impo- 
sible enumerar. El viento es un sirviente activo que lleva 
nuestras naves, mueve nuestros molinos, y su corriente ;u iva 
el fuego para docilitar y fundir los minerales. La tierra con 
sus rocas marmoleras y caleras, nos da el material para edifi- 
cai nuestras habitaciones; nos surte con sus minas y placeres 
de piedras preciosas para engalanar nuestras bellezas, y de 
todas las clases distintas de metales que a tantos usos desti- 
namos. El reino animal, oon su prodigiosa multitud de espe- 
cies y variedades, es un esclavo fiel y sumiso que trabaja 6Ín 
cesar en nuestro beneficio, dándonos hasta las vidas qué á 
nuestro antojo demandamos. Cada especie en su esfera con- 
tribuye con su contingente: el gusano elabora la seda con que 
nos tejemos las más ricas telas; las abajas fabrican la miel y 
la cera; el merino, la alpaca y la cabra de Angora, nos crian 
esas lanas finísimas con que tan elegantemente nos abriga- 
mos; el castor, la nutria, la vicuña, el armiño y la marta, nos 
dan las preciosas pieles* que usamos con tanta satisfacción; el 
caballo, el buey y el asno, son perpetuamente nuestros jorna- 
leros; y con la carne de cuanto nos agrada, saciamos nuestro 
• apetito. El mar nos sirve de ví|t de comunicación y nos da 
sus perlas, corales, conchas, peces, y hasta la sal que satura 
sus aguas. 

Yo veo que cuando un ciudadano presta algún servicio emi- 
nente, la patria agradecida le prodiga recompensas, ovaciones 
y títulos, erigiendo además monumentos que eternicen su 
memoria; su nombre es aclamado con entusiasmo y ensalzado, 
tanto en armoniosas canciones como en elocuentes discursos. 
¿Y nada deberá nuestra gratitud al Ser bondadoso que nos da 
la vida que derrama sobre nosotros tan inmensos beneficios y 
nos ofrece toda una eternidad de bienaventuranza? Mucha es 
sin. duda la ceguedad y la ingratitud de nuestra especie, pero 
no hasta el grado de que todos se olviden de su Creador: la 
parte mayor, más sana y más diligente de los hombres pien- 
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san en Él, y esta es la razón porque siempre se le ha rendido 
culto, se le rinde y se le rendirá por los siglos de los siglos. 
Dios no puede equivocarse, y si al formar el mundo hubiera 
visto que en vez de hijos agradecidos que le amaran, solo ha- 
bía de haber ingratos y calumniadores que le negaran y mal- 
dijeran, se habría guardado de hacer tal obra. 

¡Cuan grato es para las almas sensibles y elevadas entrar á 
uno de esos templos consagrados al Altísimo, y llenas de amor 
y reconocimiento, dirigirle sus más fervorosas plegarias! 

Dios se complace sin duda en el amor de sus criaturas, co- 
mo nosotros en el cariño de nuestros hijos que nos es tan 
dulce. 

Algunos tipos de la sociedad que ya he dado a conocer, se 
burlan de estos actos tan sublimes y grandiosos, que no 
caben en cerebros frivolos y cwazones depravados, por eso no 
son raros los casos en que dan pruebas de per tan mezquinos, 
de ideas tan poco elevadas, que cuando se habla de la felici- 
dad eterna, dicen por gracia: «si para allá me la dejan, perdo- 
nármela quieren;» y también: «Lo que me habían de dar allá, 
que me lo den aquí.» Porque solo por dinero amarían á Dios, 
y esto á condición de recibiflo adelantado para saciar sus vicios. 
Las almas grandes admiten favores porque creen y aman sin 
pedir. El Omnipotente estimará sobre todo que la humanidad 
se levante y no que se envilezca. Difícil es convencer á las 
medianías de tan importantes verdades, porque no tienen bas- 
tante sencillez para creer, ni suficiente ilustración para enten- 
der. Oigamos como se explica sobre esto el Yerbo de Dios en- 
carnado: 

"Por tanto, todo aquél que oye estas mis palabras y las 
practica, lo Sompararé á un hombre cuerdo que edificó su casa 
sobre peña. Y descendió lluvia, y vinieron rios, y s>plaron 
vientos, y dieron con ímpetu sobre aquella casa, y no cayó 
porque estaba cimentada sobre peña. Y todo aquél que oye 
estas mis palabras y no las cumple, será semej ante á un hom- 
bre loco que edificó su casa sobre arena, etc." 

Esto sería bastante para que tuviéramos fe y tributásemos 
culto al Omnipotente sin más averiguación, por venir la doc- 
trina de una autoridad tan irrecusable, y si hay alguno que 
tenga la, candidez de negar que Jesucristo era un sabio, se le 
podrá dar por bien examinado y extenderle su patente de es- 

- 8 
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tupido en superlativo grado; pero 70 no me he propuesto ar- 
güir con la fé, hablo á nombre de la cieneia, teniendo presente 
el principio de que no se debe admitir como verdad sino lo 
que se puede demostrar, y aunque parezca demasiado atrevi- 
miento, me propongo probar que estamos animados de un es- 
píritu inmortal, en obsequio de cuya felicidad debemos rendir 
culto al Creador. Voy, pues, á entrar en explicaciones, que si 
no dan por resultado una verdad demostrada, no habrá al me- 
nos cosa más parecida. 



11. 

Existe un mundo invisible, el de los espíritus, buenos y 
malos, ángeles ó demonios, como se quiera, en el cual hay mu- 
chos que no creen, seguramente porque no los han visto, pero 
esto no es una razón bastante poderosa para negar, ni prueba 
nada contra la realidad, porque no se puede ver lo invisible. 
Un ciego de nacimiento podrá negar la existencia de los colo- 
res porque él no los vé, así como un sordo la melodía del 
canto porque él no oye; pero eso no dejaría de ser algo ridículo 
para los que ven y oyen. Los salvajes que viven en regiones 
remotas, lejos del contacto con los pueblos civilizados, no con- 
ciben que puede haber grandes maquinarias, ferrocarriles y 
telégrafos; y se figuran que hasta las telas de que nos vesti- 
mos, son pieles de algunos animales que ellos no conocen; y 
en su rudez se burlan de los que hablan de tales cosas, por- 
que como ya se ha dicho, la incredulidad y la ignorancia son 
inseparables. La inteligencia tiene otros ojos que no son los 
materiales, y es la filosofía que dá á conocer hasta lo invisible. 

En el mundo todo está poblado; la tierra, el agua y el aire, 
tienen habitantes adecuados á su naturaleza, los cuales pode- 
mos nosotros distinguir en todas sus formas, porque el gran 
Artífice Supremo, con su poder y sabiduría, ha hecho pasar la 
materia del estado fluido, invisible, al líquido y al solido, for- 
mando cuerpos que tienen el poder de apropiarse el fluido lu- 
minoso y emitirlo como propio para que lleve las imágenes á 
la retina, en donde por el nervio óptico pasa la sensación al 
cerebro; pero lo que no está suficientemente condensado para 
apropiarse la luz, no lo podemos ver, como no vemos ni al 
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viento que nos azota á veces con demasiada fuerza, lo que 
prueba que no todo lo que hay se puede percibir por el sentido 
de la vista. Yo quisiera saber por qué razón no puede haber 
seres de otra especie que éstas que vemos. 

fiada hay en el universo que deje de existir en su totalidad; 
los cuerpos no hacen más de perder la forma, y su muerte es 
el acto de pasar de un estado á otro, pero de los elementos 
que los componen mo se pierde un átomo. La cantidad de ma- 
teria que existe eñ el espacio, es siempre la misma, sin que 
pueda aumentar ni disminuir por ninguna causa. 

Tómese por ejemplo una cantidad cualquiera de agua sala- 
da, metámosla en un alambique y destilémosla toda. Nos da- 
rá por una parte agua dulce, y por otra la sal solidificaba; si 
en seguida descomponemos el agua, tendremos una porción de 
oxigeno y otra de hidrógeno; y si hacemos lo naismo con la 
sal, quedará separado el cloro del sodio, pero todo estará in- 
tegro. Esta es la ley que siguen los cuerpos compuestos, á la 
cual no pueden estar sujetos los que no lo sol: asiñ ismc, si 
tomamos un pedazo^ de oro puro, que es cuerpo simple, y lo 
colocamos en algún lugar donde un fuego muy intenso no lo 
funda y volatilice, ó lo ataque algún ácido que lo pueda disol- 
ver, el tiempo no tendrá poder para descomponerlo; y si el lu- 
gar donde esté es un mundo que puede durar millones de si- 
glos, esos millones de siglos durará él. 

Nuestro cuerpo está animado de un fluido ó espíritu invisi- 
ble, impalpable c imponderable, pero inteligente; y cuando se 
separa, el hombre deja de vivir, más la cantidad de materia 
queda intacta, lo único que sucede es que aquella forma entra 
en descomposición para que sus elementos pasen á otros cuer- 

Eos, cambiando sencillamente de lugar; pero hasta hoy nadie 
a tenido la peregrina* ocurrencia de suponer que el espíritu 
sea compuesto; luego como simple, es eterno, inmortal. 

¿A dónde va el espíritu después que se separa del cuerpo? 
Hé aquí la gran cuestión. 

Jesús, además de haber dicho que hay muchas moradas en 
la casa de su Padre, indicó que hay otros mundos poblados 
para hombres, como se vé por estas palabras: U Y yo tengo 
otras ovejas que no son de este redil." Pero en varios casos 
asegura que á la mansión de los justos no irán los malos, y 
esto parece lo más equitativo y racional. 
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Dada la inmortalidad del alma y los grandes beneficio» que 
debemos á Dios, bastaría solo ese sentimiento delicado que 
llamamos gratitud, para que nos considerásemos obligados á 
servirle y amarle, pero hay a más de eso, el interés de nuestra 
propia felicidad. 

Víctor Hugo ha dicho: U E1 hombre, sabed también esta 
particularidad, es un ser pensador, libre en esta vida, nspon- 
sable en la otra." 

El Supremo Hacedor del universo no ha querido en ma- 
nera alguna sujetar nuestra voluntad, y nos ha dado el libre 
albedrío para que obremos discrecíonalmente, y podamos re- 
coger el fruto de nuestras acciones, según lo más ó menos 
meritorias que ellas sean. La fortuna ó la desgracia, nosotros 
nos la tenemos que labrar; pero Él con sus inagotables bon- 
dades, nos llama hacia el bien. 

Nada hay más satisfactorio para un corazón generoso que 
corresponder con lealtad a los favores qu* se le dispensan, y 
nada tan reprensible como la fea ingratitud. Esta considera- 
ción debe pesar en el ánimo de todo aquel que no quiera aver- 
gonzarse de sí minino. 

El culto a la Divinidad es, pues, no solo debido, sino pla- 
centero: entrar con espíritu sano eú la casa de oración á ofre- 
cer al Señor de todo lo creado nuestras penas y fatigas, á pe- 
dirle consuelo en nuestras aflicciones, á rogarle por nuestra 
familia y por nuestra patria, es buscar la paz del alma en la 
fuente más pura de donde puede emanar. Ver consagrado un 
respetable número de personas que van a depositar la misma 
ofrenda ante el ai;a santa, á escuchar la palabra divina expre- 
sada por los labios de un ministro ilustrado, que con voz elo- 
cuente predica el Evangelio, explica la doctrina, exhorta al 
cumplimiento de los deberes, y reprende las malas acciones, 
es tierno, sublime, conmovedor. ¿Qué escuela mejor puede 
haber para la virtud? ¿No es esto mejor que pasar el tiempo 
en orgías? . 

Yo aconsejaría a las almas sencillas que despreciaran el 
ejemplo de esos petulantes que se burlan de actos tan sagra- 
dos y dignos de respeto, sin saber siquiera lo que dicen, y si- 
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guieran el de aquellos hombres grandes que como estrellas 
han brillado en todos tie rapos, siendo los más puntuales y su- 
misos en dar culto al Altísimo, D. Alfonso el sabio, el célebre 
Garlos V, Felii>e H, el famoso Ricardo Corazón de Leon f 
Cario Magno, San Luis Rey de Francia, el gran Luis XIV, el 
inmortal Nelson, el emperador Guillermo, y tantos nombres 
ilustres, cuya lista solo llenaría un volumen. 

Es tan necesaria la oración para el ejercicio de la virtud, 
como la virtud para el perfeccionamiento de las costumbes de 
los pueblos; y todo aquel que de buena fé, de todo corazón 
ame a su patria, tiene que desear verla feliz, y es imposible 
que no sea grande la nación que norma sus acciones por la 
tirtud. 

Yo, nunca he sentido mayor consuelo, jarais me han anima- 
do más dulces esperanzas, que cuando de rodillas, en la Cate- 
dral de México 6 en la Profesa, dirigía al cielo efcta plegaria: 

Excelso Dios que sobre el firmamento, 
Allá en tu trono de diamante y luz 
Sentias laá angustias y tormento 
De tu Hijo augusto, que espiró en la cruz. 
Tu, cuya vista el infinito alcanza; 
Que lees en los humanos corazones, 
En tí, Señor, se cifra mi esperanza, 
Acoge con bondad mis oraciones. 
Benigno escucha el ruego fervoroso 
De este débil mortal que en tí confia, 
Muévete a compasión, Padre amoroso, 
Te encomiendo, buen Dios, la patria mial 
Líbrala de los males de la guerra 

Y de la corrupción que la devora, 
De pobladores cúbrase esta tierra 

Y tu nombre bendígase á crida hora. 

Yo bien sé que en la capital de un país se ha hecho de mo- 
da jactarse de irreligiosos, pero esa es una de nuestras tantas 
originalidades que desaparecerá cuando sea más sólida nues- 
üustraoion. También los criminales en laB cárceles hacen alar- 
de de «u inmoralidad y llaman benditos á los hombres honra- 
dos. 
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¿hora pueden aquellos de mis compatriotas que quieran 
ten3r de qué reir, pasar un domingo á bordo de un buque de 

fuerra inglés, y verán cómo se cumple con el servicio divino. 
Presenciarán el acto solemne de arriar la bandera de guerra, 
ó pabellón i acional, para izar en su lugar el de la cruz, que 
permanecerá desplegada todo el tiempo consagrado á la ora- 
ción. Esto Ferá sin duda porque la Inglaterra no es tan civi- 
lizada como México, ni lo estará tampoco Alemania, porque el 
emperador Guillermo ordena que en todas las Iglesias se den 
gracias á Dios cada vez que tiene lugar algún suceso próspero 
pera su nación. 

Yo no encuentro nada más sencillo ni más natural, que mar 
nifestar nuestro reconocimiento por. las mercedes que se nos 
otorgan, ni veo por qué motivo no hemos de implorar en nues- 
tras grandes calamidades la gracia del que todo lo puede. 
Cierto es que Dios ha sujetado el universo á leyes físicas, eter- 
nas é inmutables como ya se ha dicho; pero hay que repetir aquí, 
que nada demuestra que por éso ha de ser desapiadado, inexo- 
rable y cruel en los infortunios de sus hijos, ni que carece de 
medios para apartar de nosotros cualquiera plaga sin quebraría 
tar sus preceptos. Si un país está desolado por el cólera, á 
causa de la impureza de la atmósfera, ¿no tendrá poder para 
purificarla y hacer que cese el mal? Vanidad, orgullo, presun- 
ción, hé aquí lo que somos. ¿Y con qué derecho pretendere- 
mos que vele por los que no hacen aprecio de Él? 

Acaso el Omnipotente para darnos una idea de las cosas 
imperecederas hizo el diamante. Esa piedra es perdurable 
porque consta de una sustancia pura solidificada. ¿Será más 
fino el carbono que el espíritu que constituye el alma? 

Suponiendo que el Ser que nos creó, debido á su gran bon- 
dad, no nos arroje al castigo por nuestros crímenes, ¿será jus- 
to, ó más bien dicho, posible, que se acerque á El lo que está 
inmundo? ¿No habrá un lugar á propósito donde tirar esa su- 
ciedad? 

Sigan en su estúpida obstinación los que bravean de des- 
preocupados y entendidos, muy pronto tendrán el desengaño; la 
vida es muy corta y más para algunos á quienes sorprende la 
muerte con inesperada prontitud: ya experimentarán aquello, 
qué para significar lo muy horroroso del caso, Jesús se expre- 
só así: "Entonces será el llorar y el crugir de dientes." No 
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importa que ellos digan que nadin lo ha de venir á contar, tal 
vez por allá no faltara qni* n lo v«-a. 

Así como algunos criminales depravados y algunas prosti- 
tutas desvergonzadas hac n ostentación de su cinismo, ata 
también se jactan de su incredulidad los que dudando de su 
propia virtud se consideran debidos de la mano de Dios. 

Soy partidario de la independencia entre la Iglesia y el Es- 
tado, porque estimo conveniente que el gobiemo proteja con 
imparcialidad toda religión que enseñe la sana moral, para 
que cada ciudadano practique la que más le agrade, y para 
que la competencia estimule á la perfección, hasta que el tiem- 
po y la filosofía resuelvan cuál es la más aceptable. 

La tolerancia fué ordenada por Jesucristo cuando le dijeron 
sus discípulos que habían visto uno que á su nombre, lanzaba 
los demonios y se lo habian vedado porque no los seguía, y él 
les contestó: "No se lo vedéis porque el que no es contra nos- 
otros, por nosotros es. 11 Lo cual parece que significa claramen- 
te, que de cualquiera modo que se practique la virtud, es 
agradable á Dios. Milita ■ además la razón, de que pertene- 
ciendo el ciudadano al Estado, y el cristiano á la Iglesia, no 
debe admitirse que se confundan las funciones del uno con las 
de la otra, que son de naturaleza muy distinta. 

CAPÍTULO XVIII. 
La revelación. 

i. 

Con un temor que en vaho procuraría disimular, entro á tra- 
tar una cuestión demasiado delicada^ que es tanto como echar- 
se á buscar diamantes perdidos en el fango de un pantano. 
Hay que pasar por entre charlatanes, usurpadores,* supersticio- 
•ob, fanáticos, ilusos y sobre errores de buena fé, para ir á bus- 
car la verdad en un abismo insondable, cuya profundidad no se 
conoce. 

Los hombres, desde el principio del mundo hasta nuestros 
dias, han tenido las mismas tendencias, de engallar al que se 
deja para explotarlo, sin que el progreso de la civilización ba- 
ja podido todavía destruir este mal tan inveterado, y por esta 
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razón se dada siempre de aquello que no es á todas luces no- 
torio, áiui cuando sea en sí un hecho verdadero. Apartar el ora 
de la plata en una casa de moneda, ó separar de estos metales 
otras materias impuras con que a reces están mezclados no ea 
obra, m con maclio, tan difícil como eutresacar lo veidadero 
de lo f. ilso en materia de revelación, porque, como queda es- 
tablecí' lo, los hombres nada dejan de profanar y tan fácilmen- 
te se hocen pasar por inspirados de Dios como del diablo, siem- 
pre que puelen sacar alguna ventaja, no importa cuál sea la 
esfera en que obra cada uno. 

Ljs sacerdotes de lsis, ene irg ados de trasmitir los oráculos 
de aquella deidad, los de Apolo en Dolfos y Délos, los de Jú- 
piter en Dodona, los de Trofonio en Levadea, y otros muchas 
en los tiempos del paganismo, mentían á nombre de la Divi- 
nid.i i, haciendo pasar sus embastes por revelaciones. 

Mihoma, que sin disputa alguna ha sido el mis grande im- 
postor que conoce el mundo, para satisfacer su ambición y sen- 
sualidad, se supuso un profeta inspirado por Dios, y con la ci- 
mitarra nos ha dejado establecida uña secta religiosa que ha 
costado millones de víctimas a la humanidad. 

En ninguno de los oráculos del paganismo, se halla una pre- 
dicción que el tiempo confirmara, ni cosa que sea digna della^ 
mar la atención, y M ahorna que se dio el nombre de profeta, 
nada ha profetizado, ni hay en su doctrina más moral que la 
que plagió de Jesucristo, por manera, que para desechar todo 
lo que q ieda indicado, no hay necesidad de mis examen, por- 
que está de manifiesto la mala fe; y así como se ha mentido á 
nombro de li Divinidad, se ha mentido también á nombre de 
la oiencia. El célebre astrónomo Conon hizo creer á Tolimeo 
Evergetes, que le habia sido revelado, que la cabellera de la 
reina Berenice, por disposición de los dioses habia sido llevada 
al cielo y formado con ella una constelación; y varios otros as- 
trólogos, por machos siglos estuvieron alucinando á todo el 
mundo con que las estrellas les revelaban los destinos de los 
mortales. Luis XI, que era un redomado picaro, pero como 
político y diplomático fué más sagaz y astuto que un zorro, 
estudiaba astrología judiciaria, y no eran menos crédulos en esa 
parte Francisco I, Enrique II y Catalina de Mediéis; por eso 
se han inmortalizado muchos .embaucadores como Nostrada- 
mus, César Bradamanti, Renato, etc. 
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En nuestros días ha tomado grande incremento un nueve 
género de revelación, encarnada en esta familia de espiritistas 
para quienes ningún difunto tiene nada reservado; siempre es- 
tán dispuestos á responder, como siervos obedientes á cuanto 
se les pregunta. Aquí, en los cultos Estados-Unidos del Nor- 
te, la profesión de médium es tan general, que hay compañías 
ds ellos que tienen sus oficinas abiertas al público, y que a ra« 
zoc de diez centavos por cabeza reciben á cuantos curiosos se 
presenta i. Allí puede uno ir á sabar todo lo que quiera, con 
excepción de la verdid, porque entre esta geute especuladora 
todo es negocio, y no hay ind istria que no sea permitida, con 
tal que para ejercerla se pague la debida contribución, en lo 
cual no se traspasan los límites de lo justo, porque los tontos 
no están declarados por la ley, menores de edad. 



ii. 



La superstición y la nigromancia no solo del diab'o sacan 1 
revelación, sino también de Ls seres irracionales y extravagan- 
tes. En la antigüedad se consultaban el vuelo de los pájaros y 
las entrañas de las víctimas, y so tenia tal fe en sus revelacio- 
nes, que si un hígado de carnero le anunciaba A un general an- 
tes de entrar en batalla, que la suerte le seria adversa, no com- 
prometía la acción aunque hubiera de huir cobardemente, co- 
mo lo experimentó Anníbal con el rey de los Numidas. Hoy 
no les vamos en zaga: si una mariposa negra entra en una ca- 
sa, se teme la muerte de alguno de la familia, porque eso es 
lo que revela; si los gallos cantan por la noche antes de la ho- 
ra que acostumbran, revelan que alguna desgracia tiene que 
suceder; si hay trece personas sentadas á la mesa, se levantan 
despavoridas porque alguna de ellas ha de morir en el año; si 
un indio está enfermo y canta un tecolote, muere sin remedio;, 
si uñ americano halla tirada una herradura que se desclavo 
de la pata de algún caballo, la lleva á su casa y la guarda 
como reliquia muy preciosa, porque le revela felicidad; si una 
señora ve un alfiler en el suelo, lo recoge inmediatamente 
porque le revela buen dia, ó malo si lo deja. Esto así se ex- 
presa en verso: 
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See a pin and pick it up 
All the day you'U ha ve good luck + 
See a pin and let it lay 
Bad luck you'll have all the day. 

Los antiguos tuvieron tal plaga de magos, de encantadores 
de ambos sexos, de brujas, de hechiceros, nigromantes, etc. 
que para librarse de ellos creinn necesarias algunas oraciones 
especiales: yo he oido recitar una que empieza así: 

San Silvestre Montemayor 
Guarda mi casa al derredor 
De brujas y de hechiceros 
Y del hombre malhechor. 

Hasta la iglesia estableció exorcismos en su contra: supon- 
go que no seria porque creyera en tal poder, pero sí para ver 
si por ese medio no mentían tanto enredando á los tontos; y 
de esto, por desgracia, no hemos quedado libres en esta época 
de gran civilización. Los quirománticos nos revelan nuestro 
destino por las rayas de las manos, y hasta los indios semi- 
bárbaros, cuando encuentran con gente civilizada, más necia 
•que ellos, ejercen admirablemente la profesión de hechiceros. 

En el mismo piso del edificio en que yo vivo, tiene su habi- 
tación una mulata octogenaria, que se jacta de ser bruja con- 
sumada; dice que para ello tiene todos los requisitos necesa- 
rios: que lloró en el vientre de su madre, que nació dentro de 
un saco y con dientes aunque ahora carece de ellos completa- 
mente; que es la sétima de sus hermanas, gemela y la segunda 
del par, y no sé cuántas otras más cualidades: dice la buena- 
ventura y vende charms ó encantamientos, amuletos ó talis- 
manes, como gusten llamarles los lectores. Luego que se sube 
la escalera, se ve á la derecha un gran rótulo que dice: Furtu- 
ríe Teller, y en los periódicos de esta ciudad se puede leer su 
anuncio: u Madame Solama Astrologer etc." Aquí acuden en 
tropel los yankees, ladies and geiitlemen^ á saber, mediante 
un peso, su destino futuro. El que quiere ser electo senador ó 
diputado, descubrir algún tesoro oculto, arreglar un matrimo- 
nio ventajoso, ó ser afortunado en cualquiera negocio, compra 
un charm que la pretendida bruja vendé desde cinco hasta 
<áon pesos, según cae el penitente, y así gana más dinero que 
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algunas casas de comercio; sin embargo de ser en extremo ig- 
norante, aunque pata claree la importancia do astróloga tiene 
sobre su mesa una esfera, que no sabe para que sirve, y segu- 
ramente no conoce más cuerpos celestes que el sol y líi luua. 

Lo raro del caso es, que estas gentes, que se precian de en- 
tendidas y que creen en tantas sandeces, son precisamente las 
que m ; s dudan del poder de Dios, tal vez por ser lo únioque 
racionalmente se puede creer. 



ni. 

Algunas personas muy piadosas, que siempre han estado 
pensando en la Divinidad y en los prodigios, como los prime- 
ros Cristi mos después de la muerte del Salvador, no es extra- 
ño que debilitadas por continuas vigilias y adormecidas en el 
delirio de sus más vivas ilusiones, hayan tenido algunos sue- 
ños en que han visto todo tan claro, que han tomado aquello 
por una revelación, y otros fanáticos que, arrebatados por su 
exagerado celo en favor de la religión, se hayan formado las 
mismas ilusiones: así, un Santo Domingo de Gazman se figu- 
ró que Dios mandaba quemar vivos á los hereges, y Torque- 
mada t mi i el asunto por lo serio, dando esto por resultado 
que la Inq lisicion se estableciera. Hombres bien intenciona- 
dos que i nploran la gracia de Dios y se figuran, haber alcan- 
za lo sus deseos, ¿por que no han de creer que han sido oídos? 
Cuando Franklin para desprender la chispa «eléctrica elevó su 
cometa, viendo que no le daba resultado, dirigió á Dios sa 
pensamiento y entonóos le ocurrió humedecer el aparato, con 
cuya operación la descarga tuvo lugar, ¿por qué si la efusión 
de su g:*atitud hizo que sus mejillas se inundaran de lágrimas, 
no habia de creer que Dios le revelaba la manera de arrancar 
á la física ese secreto? 

Sabido es lo mucho que preocupo á Lincoln la idea de que 
el espejo le habia presentado á la vez dos imágenes de sí mis- 
mo, una brillante al frente, y la ota pálida detrás; lo que se- 
gún su creencia le revelaba un fin trágico, eñ virtud del cual 
no llegaría ai término de su magistratura. Lincoln murió ase- 
sinado. 

Si es que cabe suposición en lo que realmente es un hecho 
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'positivo, suponga el lector que yo soy un hombre de muy cor- 
ta capacidad, con la circunstancia de que tengo la virtud de 
conocerlo, porque amo a mi patria con delirio y deseo viva- 
mente su felicidad; que anhelo combatir algunos errores que 
la perjudican, que pa-a buscar la fuerza que me falta, me di- 
lijo al templo y con el corazón lleno de fé, hincando en tierra 
la* rodillas, pido al cielo así: 

Por las grandes mercedes que me has hecho 
Gracias reconocido vengo á darte, 
El humilde tributo de mi pecho 
En este asilo anto a consagrarte. 

No me abandones Señor en la desgracia, 
No dejes que me venzan las pasiones; 
Pame tu bendición con eficacia 
Y lleguen hasta tí mis oraciones. 

Es fuente inagotable tu bondad: 
T u das la vida y das la subsistencia 
T dispensas al hombre tu amistad 
Cuando él conserva pura su conciencia. 

Apárteme tu diestra poderosa 
De los graves peligros en que me hallo, 
T desde allá, de la mansión dichosa, 
Mándame de tu luz un débil rayo. 

Ilumina mi Dios la inteligencia 
De tu siervo ignorante, por piedad, 
Para que en el estudio de la ciencia 
Te vea y descubra la verdad. 

Si creo que apesar de mi pequenez he alcanzado, por inspi- 
ración Divina, algunas verdades a que no habían llegado los 
hombres más sabios, y es éste un error, erraré de buena fé, 
pero si no padezco una equivocación en lo de las causas á que 
atribuyo los movimientos de los cuerpos celestes, la precesión 
de los equinocios, el diluvio universal, el anillo de Saturno, y 
algunas otras cosas por el estilo, me consideraré con derecho^ 
mantenerme firme en mi opinión. 

• Hay también que tener presente que si Dios estima oportu- 
no revelar á tal 6 cual persona algunas verdades necesarias, no 
{ j>or eso se debe suponer que son ya infalibles, ni que todos sus 
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pensamientos han de estar inspirados por El /porque ni los hom- 
bres descubrimos á un amigo todos nuestros secretos cuando 
algo de importancia le comunicamos, de suelte, que si en tina 
obra se nota un error cualquiera, no por eso se debe pretender 
tampoco que es inexacto su contenido. Lo cierto es, que ni él 
mismo Dios puede dar gusto a todos; cada uno quiere que su 
opinión prevalezca sobre la de loa otros. Si hay quien diga: "Es- 
te pensamiento me ha sido inspirado, porque no tengo bastan- 
te talento para que de mí exclusivamente pueda salir," se le 
contesta que es falso, que al hombre le basta para todo su in- 
teligencia; y lo más singular es, que aquellos que consideran 
fácil descubrirlo todo, son justamente los que jamas han des- 
cubierto nada. 

Nadie ha pintado mejor de un solo rasgo nuestra ceguedad 
que Colon cuando paro el huevo sobre la mesa cascándole la 
extremidad. 

IV. 

Se ha mentido ií nombre de la astronomía, y la astronomía 
es una de las ciencias más exactas, más verdaderas que conoce, 
el mundo. Se ha mentido á nombre de la Divinidad, y sin em- 
bargo, el poder y la sabiduría de Dios son infinitos. Se niega 
la revelación porque se ha mentido invocándola, y no por eso 
la revelación deja de ser un hecho. 

Durante el largo período de cuarenta siglos no se lia desta- 
cado en el universo figura tan colosal, tan magestnosa como la 
de Moisés: Moisés es grande como las obras más grandes del 
Omnipotente. Se llama á Herodoto padre de la historia, y Moi- 
sés invento la historia mil años antes que naciera Herodoto. 
La cuna de las ciencias fué Egipto, Egipto fué también la pa- 
tria de Moisés, que fué el sabio mayor de sus compatriotas. 
Moisés ha sembrado en el mundo, además de la historia, las 
semillas de la religión cristiana, de la filosofía, de la legislación 
y de la moral. Véase su obra y júzguese con imparcialidad. El 
dice que su ciencia le ha sido revelada, y á ese gigante a cuya 
altura no llegaran centenares de generaciones, le vienen á des- 
mentir miserables pigmeos á quienes nada podrá deber la hu- 
mauiuad. 

A Moisés no se le puede acusar de impostor, porque en teda 
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bu vida no se halla un rasgo solo que revele laipenor ambición 
personal. No entró ni á la tierra de promisión, pero el mundo 
no siempre es muy acertado en sus juicios, por eso no se le hace 
toda la justicia que merece. 

En la escritura sagrada sí se encuentran muchas profesíaa 
cumplidas, tales como la ruina de Tiro, la de Babilonia, la de 
Jerusalém, el nacimiento y muerte del Mesías, etc., y hasta en 
las cosas más oscuras se puede ver algo con claridad. San Juan 
en su Apocalipsis hace el retrato de una bestia que tiene no po- 
ca semejanza con Mahoma, y hablando del sucesor de ella, dice: 
U E hizo que a todos, pequeños prandes, pobres y ricos, sier- 
vos y libres fuese puesta una señal en la mano derecha y en su 
frente. Y que ninguno pueda comprar 6 vender sino el que tie- 
ne la señal de la bestia, ó el número de su nombre. Aquí hay 
sabiduría* El que tiene inteligencia calcule el número de la 
bestia, porque es el numero de un hombre, y el número de ella 
es seiscientos sesenta y seis." 

Mahoma murió en 032, pero desde que San Juan escribió es- 
to en Efeso, hasta que Alí, yerno y sucesor del falso profeta mar- 
có á sus prisioneros en el brazo derecho, es" muy posible que 
hiciera el número de los 6G6 años, y que tal vez a esto hiciera 
alusión. 

Como quiera que sea, la religión cristiana que se dice reve- 
lada, es verdaderamente la más racional y filosófica, para fun- 
darse en una doctrina tan alta y tan pura que no hay motivo pa- 
ra dudar que fuera la obra de un Dios. 

Autoies conocemos que no pueden convenir en que el Ser Su 

5>remo cometiera la injusticia de revelar al pueblo hebreo so— 
amenté la religión, cu* ndo en caso de revelación la debia har- 
ber hecho a la vez a todas las naciones, en tedos los idiomas,, 
como si no se pudiera aprender en debido tiempo lo que de un 
golpe no se enseña a todas. No porque se reveló á Fulton, úni- 
camente la aplicación del vapor como fuerza motriz, deja dé 
haber ingenieros a millares que saben fabricar y manejar estas 
máquinas, pero está dicho, que nadie considera perfecto sino 
lo que le agrada y cada uno quisiera para quedar satisfecho, 
que el mundo se hubiese hecho á su gusto; pero sin duda Dios 
no tomó en consideración los caprichos de los hombres, porque 
acaso no los estimaría competentes para calificar sus obras, jr 
resolvió hacerlo convenientemente sin nuestra aprobación previa. 
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Yo creo que para poder ale tazar algo de inspiración, se 
menester pedir con fe y ou nm/ rectas intenciones; porque 
si se pide por curiosidad ó por malicia, se podrá aplicar aque- 
lla contestación de Jesús: "De cierto os digo, que no se dará 
señal á esta generación," y si por vanidad, para alcanzar uu 
nombre célebre, puede ser qu¿ el Omnipotente no esté dis 
puesto á satisfacer la ambición de cada uno. 

No debe haber sido muy favorable la disposición en que m 
hallaban las demás naciones para recibir la religión, cuando 
Dios escogió al pueblo de Israel, á juzg«ir por lo que se ha 
visto algunos siglos después, cuando Tolomeo, gran protector 
de las ciencias, como se vanagloriaban de serlo todos los reyes 
de Egipto, mató 40,000 judíos, y trataba de exterminar. á to- 
dos, porque se resistían a tributar culto a las divinidades egip- 
cias, que como se sabe, no eran otra cosa que bueyes, perros y 
gatos. 

Nada hay de absurdo, nada de difícil, nada de imposible, 
que Dios, que nos ha formado para el bien, que desea nuestra 
felicidad, y que en todo está presente, viendo que el mundo 
no adelantaba en la carrera de la perfección, ocurriera en su 
auxilio bondadosamente inspirándonos lo que podiamos al- 
canzar, mas bien por nuestras rarezas, que por nuestra falta 
de razón. 

Si habíamos de medir la Omnipotencia Divina por nuestra 
diminuta estatura, yo convendría sin dificultad en que todas 
las cosas del mundo deberían ser como á nosotros nos gusta- 
ran; pero aquí se nos puede aplicar algo parecido á las céle- 
bres palabras cambi idas entre el famoso héroe Macedonio y 
bu primer general, cuando se recibieron las proposiciones di 
Darío: "Yo las aceptaría si fueía Alejandro." U Y yo también 
si fuera Parmenion." 

De la misma manera nosotros habríamos hecho el mundo 6 
nuestro placer si fuéramos Dios, y Dios también si hubiera 
flído hombre. 

¿Quién puede figurarse, sin ser un insensato, que el autor 
<te esta obra portentosa que tenemos a la vista, no pueda es- 
tar al tanto de todo lo que en ella pasa? Y si le son conoci- 
das las necesidades de sus criaturas, ¿cómo suponerlo tan in- 
diferente, que no se digne remediarlas, cuando el hombre que 
86 |ialla seguramente muy lejos de eer tan bueno como Dios, 
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tiene el mayor placer en aconsejar y ayudar á sus hijos? No. 
*s posible que nos abandone la infinita misericordia; eso no 
tiene sentido común, 

CAPITULO XIX. 

• Autenticidad de la Escritura. 

Algunos escritores en su malicioso afán de hallar motivos 
para desprestigiar la religión cristiana, se dejan arrastrar á 
veces hasta lo ridículo, como cuando averiguan cuál es el sitio 
donde estaba el paraíso terrenal, sin reflexionar que después 
de la crisis terjible porque pasó la tierra en el Diluvio, no po- 
día quedar en la feuperficie el menor vestigio de lo que antes 
existia; y así tiiismo escudriñan la Biblia para ver si encuen- 
tran en ella alguna adulteración de que hacer mérito cavilosa 
mente, como si tal cosa pudiera importar mucho en cuanto 
á la esencia ó bondad de la doctrina. 

Cuando se trata de condenar á un hombre, se buscan prue- 
bas fehacientes y no probabilidades. ¿Por qué para juzgar lo 
que es más que un hombre, no se ha de seguir la misma regla? 
Yb, sin perjuicio de la máxima de no aceptar como verdadero 
aquello que no se puede probar ó demostrar, me ocuparé tam- 
bién de las causas que pueden haber influido en que la Sagra- 
da Escritura al atravesar tantos siglos, haya llegado hasta 
nosotros con algunas variaciones que algo alteren el sentido 
en ciertos casos, auiíque no el fondo del asunto. Varios son los 
motivos que puede haber habido, desde los más inocentes has- 
ta los más criminales, pero lo esencial es que, á pesar de todo, 
estamos en posesión de lo más importante, y debemos por 
ello dar gracias á Dios. 

Como en la antigüuedad no habia imprentas ni abundaban 
las personas que sabían escribir, los libros, sobre ser muy es- 
casos, deben haber durado sin copiarse largos años, pasando 
por centenares de manos ha**ta quedar, hi no del todo, poco 
menos que ilegibles; por eso vemos que cuando Tolomeo La- 

fós mandó hacer una versión de la Biblia reunió setenta sa- 
ios para que acordaran lo conveniente en punto á exactitud, 
y como es natural, se tomaría por auténtico lo que ellos e6tf- 
níarón así. Hay también otra fc otra causa muy probable de 
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alteración, y es el diferente sentido que se da á las palabras 
en ciertas épocas. Hoy, por ejemplo, en el idioma inglés, para 
preguntar, ¿estorbo a vd? se dice; u am I in your way?" que 
traducido a la letra es: ¿estoy en vuestro camino? Si una obra 
se traduce dentro de dos mil años y esta frase está ya en des- 
uso, ¿uo será más natural que eso de estoy en vuestro camino f 
se entienda por soy de la opinión de vd.? En español deci- 
mos todavía: "ese hombre tiene el diablo en el cuerpo," cuan- 
do alguno da en cometer acciones que no debe, ó "se le ha 
metido el diablo en la cabeza" cuando se obstina en alguna 
idea. Esto se debe tener en cuenta para juzgar de las traduc- 
ciones. 

Tolomeo estableció la famosa biblioteca de Alejandría y 
reunió en ella 700,009 volúmenes: calcúlese lo que esto im- 
portaría en aquellos tiempos. Era casi un monopolio, y esa 
librería fué quemada de orden de Ornar, en el siglo sétimo de 
nuestra era. 

Durante las campañas que hicieron en Grecia los Romanos 
á las órdenes de Pompeyo, César y Octavio, las ciencias fue- 
ron trasportadas á Roma y regular es que lo hayan sido tam- 
bién los libros que existían en su mayor parte. Roma mas 
tarde fué asolada dos veces, la una por los Godos de Alarico, 
y la otra po«* los Unos de A tila. ¿Qué libros serian los que 
después de esto pueden haber quedado en el mundo? 

En la edad del oscurantismo, ese largo período que duró 
desde el siglo quinto hasta el décimo quinto, en que las na- 
ciones estuvieron sepultadas en tal embrutecimiento que si se 
le preguntaba á un noble si sabia escribir, contestaba con or- 
gullo que no era sacristán ni maestro de escuela; en que los 
contratos se hacían verbalmente por falta de personas que pu- 
dieran extenderlos por escrito, eran tan escasos los libros y 
sobre todo tan caros, que el valor de uno de los mejores edi- 
ficios particulares apenas bastaba para comprar dos volúme- 
nes, al grado que hubo obispos que murierun sin haber leido 
nuuca la Biblia. Nada tendría de particular que en virtud de 
tan poderosas causas se hubieran recogido algunos datos 
inexactos y sacado copias incorrectas, en que a la verdad se 
mezclara algo ó mucho de exageración, pero eso no podría 
destruir la realidad porque el grano no deja de ser g^ano aun 
cuando se encuentre revuelto con la paja, para eso sirve el 

10 
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buen ciiterio para separar lo que conviene sin necesidad de 
inutilizarlo todo, así como para quitar la paja no es menester 
que se queme con todo y trigo. 

Unos dÍGen que Napoleón Bonaparte pasó los Alpes en un 
caballo blauco, otros que en un oscuro, vari >s que en una mu- 
la, y no faltará quien diga que en litera ó á pié; habrá varia- 
ción en las circunstancias, pero el hecho es que paso los Al- 
.pes, y eso nadie lo puede dudar de buena fé. 

Vemos, pues, que todo lo que se alega en contra de la au- 
tenticidad de la escritura no pasa de argucia ó sutileza, que á 
nada conduce; lo importante es, que Moisés existió y sacó 
de Egipto al pueblo de Israel, queanduvo errante con él cuaren- 
ta años por el desierto y lo llevó á la vista de la tierra pro- 
metida; y sobre todo, que estableció uua religión que tiene 
por fundamento "Amarás á Dios sobre todas las cosas y á tu 
prójimo como á ti mismo; • que prohibe toda acción que ofen- 
de á los demás, y que perjudica la salud y el honor del indi- 
viduo .Es igualmente innegable que Jesús existió, que fué cru- 
cificado para redimirá los hombres, y que vino á perfeccionar 
la doctrina mosaica. De manifiesto están sus virtudes y sabidu- 
ría, por manera que si, á lo que hizo y dijo se le agrega algo que 
fuera dudoso, para eso la religión tiene ministros ilustrados que 
enseñen lo conveniente sin meterse en averiguar si los diablos 
entraron ó no en los cuerpos de los cerdos y se arrojaron al mar. 

Ambps, Jesús y Moisés nos enseñan á ser honrados y labo- 
riosos, á trabajar por el perfeccionamiento de la sociedad y á 
que cumpliendo con nuestros deberes seamos verdaderos pa- 
triotas, no egoístas de esos que por pensar en sí mismos se ol- 
vidan de los demás, ó los corrompen con sus ligerezas: ¡cuándo 
será Dios servido de que los escritores, atendiendo al respeto y 
consideración que deben á la sociedad y así mismos, sólo en 
bien de ella empleen su pluma! 

Si los que se empeñan en destruir la religión lograran su 
objeto, no harían ciertamente una obra más meritoria que 
Ornar, Alarico y Atila destruyendo la civilización. Afortuna- 
damente es un imposible. 

. Jesús dijo: "El cielo y la tierra pasarán, mas mis palabras 
no pasarán nunca.» 

Esto es tener confianza en lo que se dice. El tiempo va de- 
demostrando que no se ha equivocado. 
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CAPITULO XX. 

Progreso de la religión. 

La religión ha sido recibida por la humanidad según el gra- 
do de civilización que ésta ha alcanzado, y así habrá sido 
necesario explicarla. Al niño se le principia á ensenar por 
el alfabeto, y á medida de lo que va adelantando se le van 
dando otras lecciones avanzadas, pero nunca superiores á su 
capacidad. El gran legislador Solón al presentar sus leyes 
al pueblo de Atenas, dijo estas notables palabras: u Si ellas 
no son las mejores que es posible dar, son las mejores que los 
Antenienses pueden recibir.» 

Dios, por conducto de Moisés 1q dio al pueblo de Israel la 
religión que acaso en aquella época podía recibir, cuando las 
demás naciones no estarían capaces de aceptar ninguna que no 
fuera compatible con el estado de barbarie en que se hallaban, 
y cuando vino Jesucristo á cambiar el rito antiguo y a dar a la 
doctrina nuevo impulso, todavía era tal el el atraso, que él en 
mil casos indicó la imposibilidad de hacer más avanzadas re- 
velaciones, y en esta idea quedaron bien empapados sus discí- 
pulos. En su conversación con Nicudemos, se expresaba en es- 
tos términos: «En verdad, en verdad te digo: que hablamos de 
lo que sabemos, y atestiguamos lo que hemos visto, y vosotros 
no recibís nuestro testimonio. Si os he dicho cosas terrenas, y 
no las creís ¿cómo creeréis si os dijsre cosas celestiales?» 

En efecto, si en aquel tiempo les hubiera dicho: «Aquellos 
planetas que veis son mundos como éste en que se vive y se 
piensa.» ¿No le habrían contestado con pedradas? 

Los apóstoles estaban tan persuadidos de esa verdad, que San 
Pablo escribía á los corintios: "Y yo, hermanos, no os pude 
hablar como a espirituales, sino como a carnales: como á pár- 
vulos en Cristo. Leche os di á beber, no manjares; porque en- 
tónceá no podías sobrellevarle y ni aún ahora podéis." 

Es tan notorio que el mundo ha tenido que adelantar len- 
tamente, que hay muchas partes donde todavía se viaja en 
muía. 

Jesucristo, que jamás tuvo el menor temor de equivocarse, 
porque sabía lo que cargaba entre manos, indicó con asom- 
brosa claridad qu« la ciencia vendría á poner las cosas en lim- 
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pió, pero que aún no era llegado el tiempo de la verdadera 
ilustración. Sus palabras siguientes no dejan duda de ello: 

"Empero, cuando viniere aquel consolador, el cual yo os en- 
viaré del Padre, el espíritu de verdad, el cual procede del Padre, 
él dará testimonio de mí." Y más adelante repite lo mismo, 
pero con más precisión: "Más cuando viniere aquel espíritu de 
verdad, él os guiará a toda verdad, porque no hablará de sí mis- 
mo, más hablará todo lo que oyere, y os anunciará las cosas que 
han de venir. Él me glorificará, porque tomará de lo mió, y os 
lo hará saber." 

No hay, pues, motivo para que nos engañemos; la ciencia nos 
dirá la verdad, pero esa verdad vendrá en apoyo de la doctrina 
del Salvador, porque la filosofía es un don que Dios se ha dig- 
nada comuuicar al hombre, que en Dios se inspira, y que no 
puede enseñar más que lo que de Dios toma; por lo mismo, ella 
no puede ir más allá de la Divinidad. 

Los sacerdotes católicos pueden estar seguros de su triunfo, 
pero deben remontarse á la altura de la época en que viven, 
porque para no quedarse atrás tienen que seguir la comente 
del tiempo. La doctrina se puede explicar con arreglo á la 
ciencia, porque mientras mayor sea el saber, más íntimo será 
el convencimiento y más firme la fe. 

Jesucristo, con su enseñanza y con su ejemplo, no se pro- 
puso formar anacoretas, sino ciudadanos virtuosos y progre- 
sistas. El fué liberal consumado y partidario de la igualdad; 
asistia á banquetes y bodas, y si no se casó, fué porque era un 
ser excepcional en el mundo que no necesitaba del matrimo- 
nio, y porque además era una víctima destinada al sacrificio; 
pero sus ministros no se hallan en ese caso. Mientras estén 
sujetos al celibato, la sociedad tiene derecho á exigir de ellos 
la austeridad á que están obligados; y cualquiera falta será 
motivo de gran escándalo y aún de desprestigio para la insti- 
tución. Es preferible que se identifiquen con su patria unién- 
dose á sus conciudadanos con los estrechos lazos de la fami- 
lia, y den el ejemplo de fieles esposos y virtuosos padres, para 
que reúnan en su derredor mayor número de personas: que se 
ensanchen sus relaciones y se facilite el progreso de la reli- 
gión. Incalculables son los ad.lantos que por este medio se 
pueden obtener; la profesión sacerdotal será la más estimada 
de todas, y las relaciones con sus familias de lo más grato pa- 
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ra las demás. Hoy, por el a : slamiento en que viven los mi- 
nistros de la religión católica, no se supone que tengan ni 
verdadero amor á la patria que les dio el ser y se ven como 
extranjeros en su propio país. 

Ya no estamos tampoco en los tiempos del cilicio, de la 
disciplina, de la excomunión y de la intolerancia. La época que 
alcanzamos, es la del estudio, del trabajo y de la lil>ertad, en 
que se debe enseñar la virtud pura sin la austeridad del car- 
tujo, la religión sin fanatismo, y el apego al cumplimiento de 
los deberes sociales. Buenas madres de familia, ciudadanos 
honrados y amantes de la patria, cristianos filantrópicos que 
amen á Dios y al prójimo, que se perfeccionen por medio del 
estudio y de la oración, y que sean, además, indulgentes y ge- 
nerosos es todo lo que se necesita. 



CAPÍTULO XXI. 
Misión divina de Jesús. 



La religión revelada á Moisés no había. podido pasar del 
pueblo judío: el mundo sumergido en la idolatría, no daba un 
paso hacia adelante en el sentido de la moral; sus fiestas reli- 
giosas como la de Venus, las Bacanales, las Saturnales y las 
Lupereaies, presentaban el desenfreno más escandaloso, la 
prostitución mas soez y degradante. Las costumbres eran tan 
depravadas, tal la corrupción, que hasta el mismo Julio César, 
el hombre más grande entonces conocido, se jactaba cínica- 
mente de ser el marido de todas las mujeres y la mujer de to- 
dos los maridos. 

La preponderancia de Roma era asombrosa, se había hecho 
la señora del inundo, su grandeza estaba reconocida por todas 
las naciones que la llamaban el pueblo rey. -Marchaba a la 
vanguardia de la civilización, y sin embargo, sus espectáculos 
públicos oran hasta tal extremo salvajes, que para divertir á 
esa culta población, los hombres, esos famosos gladiadores, se 
despcilaz" £ il>an on 1m.s circos ó coliseos á machetazos; y otros, 
prisioneros ó esclavos, eran por centenares arrojados á las fie- 
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ras, para que patricios y plebeyos se deleitaran en verles des- 
garrar las entrañas y cebarse en sus miembros palpitantes. 

La guerra se hacia con no menos crueldad, varones, muje- 
res y niños, eran pasados á cuchillo desapiadadamente, y las 
ciudades entregadas al saqueo y las llamas por los feroces 
vencedores. 

Para sacar al mundo de tan miserable y horrorosa situación, 
no podia bastar un hombre, se necesitaba algo más que eso, un 
ser perfecto, y Jesucrsto fué destinado por la bondad Divina 
para realizar esa obra tan grandiosa como necesaria. Una reli- 

fion nueva y llena de vigor, fundada en la moral más pura, 
ebia redimir á la humanidad de su degradante esclavitud, y 
él vino á plantearla. 

Lo que han hablado y hablan acerca de su nacimiento, no 
tiene medida. La Iglesia lo ha declarado milagroso, y como tal 
debemos creerlo los cristianos, apoyados en la razón y no sola- 
mente en la fe. 

Alguuos pretendidos sabios, que si lo son, deben ser filóso- 
fos muy vulgares, han llevado su temeridad hasta el grado de 
atacar el hunor de María Santísima, acusándola de adúltera, 
calumniando después de diez y ocho ó diez y nueve s ! glos á la 
madre del personaje más respetable que ha honrado al mundo 
con su presencia. Yo no sé que nombre dar á un proceder tan 
poco caballeroso, tan poco decente; pero sí me parece juicioso 
que todas las personas honradas, que saben estimar en lo que 
vale una buena reputación, condenaran al más absoluto des- 
precio á esos infamadores que están encaprichados en medir la 
grandeza del ISér Supremo por su ridicula pequenez. 

No estoy conforme con que el nacimiento milagroso de Je- 
sús hubiera tenido por objeto únicamente librarlos a él y á 
María de la mancha del pecado, porque creo que en esto puede 
haber algún error. El matrimonio ha sido instituido por Dios, 
y lo que él hace á nadie mancha: una señora virtuosa no deja 
de ser pura porque vive con su esposo, y María estaría tan in- 
maculada siendo Jesús hijo de José como si lo fuera del Espí- 
ritu Santo. Otra razón más poderosa es en mi humilde concepto 
la que se debe tener en cuenta. 

La mifcion encomendada á Jesucristo fué Divina, un hombre 
imperfecto no la podia llenar, y se necesitaba un espíritu puro; 
pero si el alma humana no parte de una fuente pura, si se re 
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quiere tiempo, estudio y práctica en la virtud para perfeccio- 
narse, ¿no seria menester recurrir á otro medio diferente del 
ordinario? Parece que la elección de ese medio se la reservo 
Dios á sí mismo, sin consultar la opinión del vulgo de los sa- 
bios, en la que no debía tener mucha confianza, á juzgar por lo 
que dijo Jesús, que * veces lo que para los hombres es sublime 
es abominable para Dios. 

Ya sea que el Omnipotente dispusiera que una partícula de 
su esencia Divina o bien un espíritu ya purificado se alojara 
en el seno de la Virgen para conoentrar en su derredor la ma- 
teria y quedar así efectuada li encarnación, esto no podia ofre- 
cer ninguna dificultad para el soberano autor del universso que 
con la mayor sencillez pudo hacer que ese espíritu puro pene- 
trase por los poros del cuerpo, como brota por ellos la traspira- 
ción y se absorbe la humedad de la atmósfera. Luego no es 
imposible que encarnara el hijo de Dios. 

Muy fácil parece á los que quieren hacer de Jesús un hom- 
bre como otro cualquiera, que se llegue hasta ese grado de perfec- 
ción sin necesitar a Dios para nada, cuando ellos mismos no son 
capaces de ningún sacrificio, si no es por dinero, al cual venden 
hasta su conciencia; y es el caso, que de tantos millones que 
han nacido en el mundo no ha podido haber hasta el dia un 
solo individuo que se parezca al modelo, y esa lógica contun- 
dente de los hechos me parece mas eficaz para convencer que 
toda la charla que inventarse puede. No es lo mismo morir 
que hablar de la muerte. 



II 

Cuando se trata de la historia profana, para dar por cierto 
un hecho, nos basta que Homero haga relación de él en sus poe- 
sías, ó que esté consignado en una obra de Herodoto, Plutarco, 
Tucvdides, Xenofonte, Aristóteles f Plinio, etc., mientras que 
a todo lo que nos refiere la historia sagrada se trata de buscar- 
el nulidad, cuando la primera está muy lejos de poder compe- 
tir con la segunda. 

Herodoto, primer historiador profano, escribió 445 años án^ 
tes de la era cristiana, y sus narraciones se remontan únicamen- 
te al año 713 A. C, tratando de los Egipcios, Persas, Griegos, 
Jonios, Lidios, Licios y Macedonios. 
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Todos sabemos que los datos de que ha partido la historia 
profana, son: las tradiciones orales y los cantos de los bardos, 
buscando además el testimonio de algunas columnas, monto- 
nes de piedra ó terraplenes levantados en memoria de algunos 
hechos notables: el de las ruinas de algunas ciudades, coma 
Balbec, Palraira, Nínive, Persépolis, Babilonia, etc.: el de algu- 
nas medallas ó monedas que se han hallado sepultadas en la 
tierra, y algunas inscripciones en marmoles. Todo esto sujeto 
á las interpretaciones que se ha estimado conveniente dar. 

La historia sagrada se remonta a 3,3 JO años más allá de la 
profana, y sus datos se principiaron á recoger algo más de mil 
años antes que Herodoto. Ahora, lo relativo al Nuevo Testa- 
mento está expresado por testigos presenciales. Y qué testigos! 
Hombres que como ya se ha dicho, han finnado con su sangre 
el testimonio de sus labios, y a quienes no se les ha podido 
arrancar una mentira, ni asándolos en una parrilla como á San 
Lorenzo; ni desollándolos vivos como á San Bartolomé. 

San Lucas, que habla del nacimiento milagroso de Jesús 
con toda la rectitud del historiador concienzudo, que no se apar- 
ta ni un ápice de la verdad, principia así: "Habiendo muchos 
intentado poner en orden la historia de las cosas que eutl*e nos- 
otros se tienen por ciertísimas, como nos las enseñaron los que 
las vieron por sus ojos, y fueron ministros de la palabra. Me 
ha parecido también a mí, después de haberme informado muy 
bien de todas las cosas desde el principio, escribirlas por or- 
den, etc." 

El no se da por testigo ocular de lo que refiere, sino en la 
parte que le toca: y Jesucristo al hablar de sí mismo, se llama 
el Hijo del Hombre, pero el curso de los acontecimientos prue- 
ban tan claro. eu origen excepcional, que no dejan ningún gé- 
nero de duda. Aún los mismos deturpadores del honor de Ma- 
ría, admiten que desde el principio de su embarazo se hizo pú- 
blico que habia concebido por obra del Espíritu Santo, y es 
también histórica la salutación de Santa Isabel como á Madre 
del Mesías. Wfedie hasta la fecha en que escribo, ha podido 
desmentir el hecho de que los reyes magos vinieron del orien- 
te guiados por una estrella (cuya aparición reconoce la astro- 
nomía), á presentar sus ofrendas al recien nacido, ni que fué 
adorado por los pastores como el prometido por los profetas, 
ni la degollación de los inocentes; lo que prueba que Jesús 
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desde antes de nacer, y desde el momento en que nació, fu£ 
anunciado como el Verbo Divino. Así también fué reconocido 
por Simeón y Anna eu su presentación al templo. Si este ni- 
ño no venia al mundo milagrosamente, ¿quién tenia bastante 
poder ó sabiduría para adivinar su grandeza futura? Ma\or mi- 
lagro se necesitaba para eso que para nacer por obra del Espí- 
ritu Santo. 

Para que los hombres hubieran podido formará ]>rop«' sito un 
•abio como lo fué Jesús, necesitaban haber tenido maestros 
que le euseñasen, los cuales no habia en la Galilea, ni en todo 
«1 mundo. Dos grandes espiritualistas habían florecido antea, 
Sócrates y Platón, pero éstos, por más que se diga, no llega- 
ron á la altura de Moisés, ni aun con la ventaja de haber po- 
dido tomarle á él por modelo, mientras que nadie ha podido 
alcanzar á la capacidad de Jesucristo; y los que no ven á la al- 
tura inconcebible que se remontan sus doctrinas, será jorque 
no saben ni entenderlo. El no vino á enseñar las ciencias, no 
era esa su misión; repetidas veces indicó que era la de la per- 
fección espiritual puramente, y si nada escribió, es de suponer 
que fuera porque no habia llegado el tiempo de ir más ade- 
lante; pero concedo que hubiese habido maestros, ellos nú le 
podían dar esa inteligencia tan prodigiosa, esa virtud sin ejem- 
plo, y ese valor inquebrantable que no le abandonó en los mo- 
mentos más críticos por que tuvo que pasar. Desde su más tier- 
na edad dio muestras de una fuerza moral asombrosa. A los 
doce años se le habia escuchado en el templo, discutiendo con 
los doctores y dejándoles á todos admirados con sus pregun- 
tas y respuestas. Su cariñosa madre, que le buscaba hacia tres 
días, se dirigió á él, diciendo: "Hijo, ¿por qué lo has hecho así 
con nosotros? Hé aquí, tu padre y yo te hemos buscado afli- 
gidos." Y él responde: ¿por qué razón me buscáis? ¿No sabéis 
que en las cosas que son de mi padre, me conviene estar? 
£1 niño estaba bien penetrado de su sublime misión. 
Más adelante vemos una figura bellísima, digna de estudiar- 
la con el mayor interés. Era al principio de su carrera} veamos 
como se explica San Lucas: "Y Jesús, lleno de Espíritu San- 
to, se Tolvió desde el Jordán, y fué guiado por el Espíritu al 
desierto, Y estuvo por cuarenta días tentado del diablo, y na- 
da comió en aquellos días: pasados los cuales al fin tuvo ham 
bre. Y le dijo el diablo: sí eres Hijo de Dios, di á estas p¡e- 
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prendida en el acto mismo del adulterio. Y Moisés nos mandó 
en la ley apedrear á las tales. ¿Pues tu qué dices? Mas esto 
decían tentándole, para poderle acusar; empero, inclinándose 
hacia abajo, escribía con el dedo en tierra. Y como porfiasen 
en preguntarle, enderezóse y les dijo: El que de vosotros esté 
sin pecado, sea el primero en arrojar contra ella la piedra. Y 
volviéndose á inclinar hacia abajo, continuaba escribiendo en 
tierra. Ellos entonces, al oir esto, acusados de su propia con- 
ciencia, salieron uno á uno, empezando desde los más ancia- 
nos hasta loa postreros, y Jesús quedó sólo, y la mujer que es- 
taba en medio. Y enderezándose Jesús, y no viendo a nadie 
más que á la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde estrin los que te 
acusaban? ¿Ninguno te ha condenado? Y ella dijo: Señor, nin- 
guno. Entonces, Jesús le dijo: Ni yo tampoco te condeno. Vé- 
te y no peques más." v 

Hay en las palabras del Hijo del Hombre un sentido tan 
profundo, que dan lugar á creer que no es sólo esté mundo el 
que ha redimido, como se puede deducir de las siguientes: "Yo 
soy el buen pastor y conozco mis ovejas, y las mias me cono- 
cen. Como el Padre me conoce á mí, y yo conozco al Padre, y 
, pongo mi vida por mis ovejas. También tengo otras ovejas que 
no son de este aprisco: aquellas débese también que yo das 
traiga, y oirán mi voz, y será hecho un sólo aprisco y un pas- 
tor. Por eso me ama el Padre, porque pongo la vida para vol- 
verla á tomar." 

¿Quién puede saber si también en otros planetas ha encar- 
nado para redimir? Lo, que es en éste, sus palabras han sido 
justificadas >por los hechos. Cuando en presencia del pontífice 
recibió en el rostro una bofetada, con serenidad imperturbable 
se volvió al que le golpeaba, y dijo: "Si he hablado mal, da 
testimonio del mal; y- si bien, ¿por qué me hieres?" Cuando le 
llevaban á crucificar, decía á las mujeres que lloraban por él: 
"Hijas de Jerusalem, no lloréis á mí, llorad a vosotras mismas 
y á vuestros hijos." 

En efecto, Jerusalem estaba sentenciada, y la sentencia ge 
ejecutó. No bastó para salvarla el valor heroico de Juan de 
Giscal y Simón Bargioras. El ejército romano, 6 las órdenes 
de Tito, degollé á todos sus habitantes, y no dejó piedra so- 
bre piedra. . s ^ 

El castigo de la ciudad deicida, vino por mano de un ángel. 
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Tito era tan buena, que decia cuando no había hepho un bien: 
"Hoy he perdido el dia." Jesucristo enclarado en el madero, 
volviendo sus ojos al cielo rogaba por sus verdugos: con voz 
dulce, exclamó: "Padre, perdónalos que no saben lo que ha- 
cen. 1 ' Y en el mismo acto respondía á Dímas: "Hoy serás con- 
migo en el Paraíso." 

Única fué su sabiduría, única su virtud y única su fortaleza. 

Preciso es concluir con el gran Napoleón Bonaparte, dicien- 
do: "Conozco á los hombres; Jesucristo no era un hombre." 



NOTA DiL AUTOJl. 

He condensado hasta donde me ha sido posible las mate- 
rias que toqué, tanto porque el tiempo y las circunstancias no 
me permitían extenderme más, como por el deseo de poner es- 
ta obrita al alcance de todoa, a fin de que los pobres la puedan 
leer sin perjuicio de sus ocupaciones; pero queda tanto que de- 
cir, que si alguna vez estoy en situación de continuarla, lo ha- 
ré con gusto. Por ahora, creo que esto basta para hacer mucho 
bien, y estaré satisfecho si en los corazones de mis eonciuda- 
danos se graban con razgos de indeleble amor los sacrosanto! 
nombres de Dios, Patria y Libertad. 
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CAPITULO I. 
Algo sobre criterio. 

Si estudiamos cirdadosamente el criterio, quedaremos ple- 
namente con vencido 8 de que es de todo punto necesaria su 
aplicación, tanto en la historia como en la ciencia, paiu no in- 
currir en errores que nos llevan con mucha frecuencia al ma- 
yor ridiculo. Son tantos y tan variados los objetos de que se 
tiene que ocupar el pensamiento; hay tanta seducción en algu 
j¡ms ideas nuevas que se nos presentan, y somos tan propensos 
¿ dejarnos alucinar, que se neoesitágran fuerza de voluntad y 
ooswtante hábito de reflexionar para mantenerse en los justos 
Knítes que marca el criterio. 

Recomiendo este punto muy encarecidamente a los lectores, 
y» que las circunstancias me obligan a volver á ocuparme de 
una obra muy superior á mi limitada capac ; dad. Desde hacf 
eos años que escribí la primera parte a la fecha en que comien- 
zo la segunda, mi situación ha empeorado lejos de mejorar. 
Entonces no contaba con m&s libro que consultar que el Nue- 
vo Testamento, y hoy sólo tengo á mi disposición d< s volú- 
menes de la Historia de la guerra civil de América por Johq 
William Diaper, que como obra trunca, el dueño dejó aban- 
donado en mi poder. Bajo tan tristes auspicios no debia meter 
mano á un trabajo que requiere mayoves elementos, pero mi 
«alud está destruida, mi edad avanzada, y los crueles sufri- 
mientos morales que jne acosan dia por dia, hora por hora y 
minuto por minuto, no me garantizan mucho tiempo de vida, 
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y como hay pensamientos originales, que así como pueden ser 
erróneos pueden estar fundados en razón, no quiero que so 
pierdan conmigo en el polvo. Al deseo del bien sacrifico el 
amor propio, porque la falta de amenidad y el desaliño quee» 
consiguiente á una redacción que no está engalanada con las 
brillantes concepciones de escritores clásicos, que es costum- 
bre escoger para hacerla más interesante, es circunstancia que 
favorece poco al autor, y pido por ello indulgencia á lóñ 
que se dignen pasar su vista por los cuadros que voy á presen- 
tar tan destituidos de atractivo. 

Me he propuesto demostrar hasta donde cabe en lo posible, 
que el origen de la vida, el foco de donde parte es la sabiduría 
infinita, que la ciencia lo puede hacer todo y la estupidez nada: 
que el hombre debe ser partidario del saber, pero jamás de la 
ignorancia: que se falta al criterio creyendo que la naturaleza 
bruta puede hacer cosas ma'avillosas, sin saber cómo ó con qué 
objeto: que debemos admitir como bueno todo lo que es útil & 
la humanidad, siempre que no se sacrifique el principio de eter- 
na justicia (ciso que dudo pueda existir), porque lo que con- 
viene á todos no puede ser injusto: que el esc.it.or debe em- 
plear su pluma solamente para el bien, sin considerarse juez 
infalible de la opinión de los demás, sino que debe razonar con 
estrecha sujeción al buen criterio. Animado de tales ideas, 
me presento por segunda vez al terreno de la discusión; pera 
•tengo que confesar con ingenuidad que acaso no habría toma- 
do esta resolución tan repentina, si un incidente muy sencillo 
6n sí no me hubiera violentado. 

Me hallabí comiendo; hace pocos dias, en el humilde restau- 
rant donde estoy abonado, cuandj entra un doctor materialis- 
ta conocido nro, y se sentó en la mesa inmediata. Luego me 
dirigió la palabra invitándome á concurrir á una lectura que 
se preparaba pa^a dar, referente al origen del hombre. 

Yo le contesté en tono festivo que no dudaba trataría de 
prob ir que descendía de los cuadrúpedos, y que como no le 
envidiaba su alto linaje, le daba las gracias por su cortesía, 
pero que le suplió iba me dispensara si no concurría. 

Tomó él la palabra y habló largamente, esforzándose por 
persuadir que del hipopótamo se deriva el oso, de este el oran- 
gután y del orangután el hombre; pero como sus razones no 
me satisfacían, seguí la broma negando en los términos más 



Digitized by 



Google 



89 



jocosos que pude, hasta que el auditorio se fue haciendo nu- 
meroso, y para evitar palabras burlescas que algunos le diri- 
gieran, continué la discusión con más seriedad, aunque sin 
cambiar del todo mi buen humor. 

El profesa las doctrinas de algunos sabios naturalistas que 
admiten la modificación de las especies, hasta el grado de Ta- 
ñar completameute su tipo primitivo, y creen que con facili- 
dad puede una yerba pequeña convertirse en arbusto y de ahí 
pasar a un árbol corpulento, efectuándose en la naturaleza tal 
revolución, que no sabenius á dónde irá á parar. 

Todo eso estará bueno para contárselo á los que nunca han 
sembrado una simple patata, pero no á los que hemos pasado 
muchos años de nuestra vida cultivando la tierra sin haber po- 
dido hacer de un pepino un melón, ó de un membrillo una 
manzana, y no bastando esfuerzos para mejorar la caña crio- 
lla, hemos tenido que plantar en su lugar la cinta negra ó cin- 
ta roja. 

El sabio y bondadoso autor de la naturaleza, para comodi- 
dad de los seres creados, ha permitido ciertas modificaciones 
transitorias, que sin poder ninguno para hacer variar las espe- 
cies, lis favorecen no poco. A un caballo cuando se le tiene 
por algún tiempo en terreno pedregoso, se le recojen y endure- 
cen los cascos, pero cuando se le cambia á tierra blanda, se le 
extienden y adelgazan en dos ó tres meses. Con el frió, el pe- 
lo le crece algo, pero ai cambio de la estación pelecha y se po- 
ne muy liso, no dándose nunca el caso de que se convierta en 
alpaca ó merino. El hombre mismo, cuando se dedica á los 
más rudos trabajos, las manos se le encallecen y engruesan, 
pero luego que deja esas duras fatigas, se le vuelven á suavi- 
zar, sin embargo; de esto á que las girafas se les haya prolon- 
gado de-mesuradamente el cuello, porque en un año que esca- 
searon las pasturas lo estiraban para alcanzar las ramas de los 
árboles, hay alguna diferencia. Si esa fuera una regla, á las ca- 
bras que continuamente se paran sobre las patas traseras y se 
estiran para comer las ramas de los árb les, ya.les hubieran 
crecido no solo las vértebras del cuello, sino las de toda la co- 
lumna y tendrían figura de lagartijas. 

A la garza, según varios autores, se le han prolongado las 
zancas y el pescuezo porque busca su alimento en los esteros 
y los ríos, pero no se le han alargado £ la gaviota que lo busca 
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en las mismas partes, y en cambio le han crecido demasiado á 
la grulla que es granívora y come en tierra seca. Así se pueden 
ver las modificaciones á la luz del criterio, tanto en el reino 
animal como en el vegetal. Las especies pon como las hizo la 
sab duna infinita, adecuadas a su objeto, y es en vano buscar 
otras causas. El pez fué creado para nadar y por eso tiene ale- 
tas, no porque ellas le hayan salido á fuerza de. nadar, así co- 
mo todo animal destinado para andar, fué hecho con patas, lo 
que prueba que cuanto existe fué obra de la inteligencia y na- 
da del acaso, ó sea naturaleza bruta como quiera llamársele. 

Se ve con frecuencia que un árbol nacido por casualidad en. 
terreno y clima que no cuadran a su naturaleza particular, se 
mantiene enfermizo y raquítico confundiéndose con los arbus- 
tos, pero si se le lleva á un sitio convenieute, se desarrolla *n 
toda su lozanía; mas no ha sido el arbusto que se convirtió en 
árbol, es el árbol que recobro su ser natural. Son tan, precisas 
las leyes eternas en este respecto, que su inflexibilidad se pue- 
de ver por las plantas parásitas y por otras que no siéndolo del 
todo; gozan de sus propiedades. Hay una especie de órganos 
pequeños que por la semejanza de su íruta .con la pitahaya, se 
llama pitajaya, planta que vegeta indistintamente en el suelo, 
en los paredones, en las paredes de adobe, y con mucha fre- 
cuencia en los árboles. Esta planta nace tan bien en el robus- 
to brazo de una higuera como sobre el esbelto tronco de una 
palmera: se nutre sólo de la savia del árbol en que ha enrai- 
zado, pero jamás toma de él ninguna de sus cualidades, siem- 
Sre $s pitajaya con su color rojo hermoso, y su dulce y agra- 
able sabor, sin variaren un sólo punto su naturaleza. ¿Cómo 
es posible que una planta pueda experimentar las caprichosas 
modificaciones que se pretende, cuando las leyes á que están 
aujetas todas, no se alteran ni alimentándose del jugo de 
otras? 

El hombre pensador no puede menos de admirar el poder 
indestructible que se encierra en un cuerpo tan diminuto como 
lo es el de una semilla, y mientras más estudia ve con más 
claridad una inteligencia creadora á cuya previsión no se ha 
escapado el menor detalle de tan innumerables como maravi- 
llosas obras que contiene el universo en toda su extensión. 

Si el estudio de la naturaleza ha de destruir el principio re- 
ligioso, el tiempo no ha llegado aún porque la ciencia en esta 
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rie se baila muy lejos de la perfección. Quizás el criterio se 
querido aplicar con demasiado rigor á las doctrinas religio- 
sas cuando la historia y las ciencias na lo necesitan menos. 
Siempre estaré porque la razón sea la única guía de nuestros 
pensamientos, pero no* admito que la vanidad 6 el interés se 
mezclen en el análisis de las ideas, porque debe hacerse im- 
parcialpente. 

La religión, despojada del fanatismo y de los abusos de al- 
gunos malos ministros, es la imagen más bella que se puede 
concebir de la inmortalidad, de esa nobilísima prerogativa del 
ser humano, que lo hace más grande que el espacio mismo. 
Morirán los astros con todo su esplendor para que otros ocu- 
pen su lugar, pero el alma irá de mundo en mundo acercán- 
dose á la grandeza infinita. ¿Con qué objeto se empeñan al- 
gunos en rebajarnos al nivel de los brutos, para que nos con- 
sideremos podredumbre, inmundicia ó miseria? Eso es no co- 
nocerse á sí mismos. 

La historia nos pone de manifiesto el camino que ha segui- 
do la humanidad enseñando á las naciones y á los individuos 
como deben obrar para su propio beneficio, y es de la mayor 
importancia purgarla de todas las falsedades que las pasiones 
introducen en ella, para que no se tribute á la mentira un ho- 
menaje inmerecido. 

Sin el estudio de las ciencias, el mundo no progresaría; ocio- 
so seria pensar en la perfección y no habríamos salido del in- 
feliz estado de salvajes: nada merece más nuestro respeto y 
atención, por lo mismo es en donde menos conviene dar abri- 
-$oal error. 

Yo quisiera ver á los hombres siempre infatigables, severos 
y despreocupados buscando la verdad para fijar las reglas á 
que racionalmente deben sujetarse en la vida para alcanzar la 
i^ayor felicidad, y si después de aclarados todos los misterios 
que nos rodean al convencimiento universal, desecha las creen- 
cias religiosas, nada habrá que objetar, pero si por el contra- 
rio, el criterio nos lleva hacia lo imperecedero, pensemos en- 
tonces en otros mundos desconocidos donde cesen para siem- 
pre los males que aquí nos afligen. 

Sin libros que leer, no es fácil hallar material suficiente pa- 
sa formar un juicio critico sobre la historia y las ciencias, que 
. puede dar cabal idea de los errores de que están plagadas; pe- 
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ro algunos brochazos nos bastarán para presentar un débil 
bosquejo que sirva de asunto al pincel de algún otro artista 
más apto y métos perseguido del destino que yo. 

Hay situaciones en la vida que no dejan lugar á la imagi- 
nación para» recorrer largos espacios: el infortunio ata tan cor- 
to el pensamiento, que á veces al escribir nos olvidamos de la 
que estamos haciendo para recordar que lejos de nosotros gi- 
men en el abandono y la miseria los seres que nos son más 
queridos. La vida para algunas personas es una carga dema- 
siado pesada, pero el mundo no fija su atención en los que no 
están en la opulencia, y ve con desprecio' a los que sufren p«r 
santa que sea la causa de su desgracia. Yo nací para trabajar 
por el bien de mi patria, para sacrificarme por ella sin espe- 
ranza de ser recompensado, y en ella estoy pensando ahora 
mismo, como en todos los instantes de mi vida. Haré siempre 
lo que pueda, pero en esta vez estoy seguro de ganar poca 
gloria. 

No soy de aquellos hombres afortunados que nacen para 
gozar. 

CAPITULO II. 

, Fanatismo religioso. 

La ignorancia conduce siempre á los extremos; pero la luz 
viene en tiempo oportuno á disipar las tinieblas para dar paso 
á la realidad. Propio ha sido el fanatismo de la poca cultura, 
y no cibe dada que por muchos siglos hizo pesar sobre el mur- 
cio su tiránico yugo; pero es ya úqa idea moribunda, si no del 
todo mierta, que no puede tener lugar en el avance progresivo 
de la civilización, y no debemos abrigar el menor temor deque 
el mundo retroceda hasta él en un grado alarmante. Lo que 
hoy queda sólo es una sombra áe lo que fué, sombra que jamás 
te condensará para tomar cuerpo y que se irá desvaneciendo 
c ida dia más para no dejar de ella otro vestigio que un triste 
y remoto recuerdo, porqué solo es síntoma de mal más grave, la 
oscuridad de que procedió. *• 

Yo he tenido amistad íntima con muchos sacerdotes, y va- 
rios de ellos me han dispensado una confianza tan ilimitada, 
que me he podido infonnar de casos muy privados y de Us 
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buenos sentimientos que animan á los mas ilustrados. Un jó- 
Ten clérigo muy instruido, liberal y progresista, que tenia á tu 
cargo un curato de bastante importancia, se lamentaba una vi z 
conmigo de las látales consecuencias que trae consigo el des- 
cuido de los ministros en difundir la luz evangélica entre las 
gentes sencillas, con todo el esmero y pureza que se requiere 
para evitar el fanatismo a que están propensas por su ignoran- 
cia, viéndose arrastradas á veces á crímenes horrorosos, sin 
comprenderlo. Entre otras cosas, me contaba que una mujer 
casada, estando ausente su marido, resultó en estado interesan- 
te, y que para librarse de aquel embarazo, rezal» y se daba 
golpes en el vientre con un crucifijo, hasta que sobrevino el 
aborto. 

Es muy común que algunos malvados cuando asesinan y ro- 
ban a personas honradas, enciendan velas a las imágenes de tu 
devoción, para que los libren de la acción de la justicia, porque 
han visto en varios retablos que los criminales más endureci- 
dos han logrado la impunidad, protegidos milagrosamente por 
los santos. 

En extraviar la razón ha entrado por mucho sin duda, el es- 
píritu de especulación de algunos avaros, que han tratado de 
sacar provecho vendiendo novenas, reliquias, etc., y sobre esto 
los obispos "han debido y deben tener mucha vigilancia para 
cortar tan funestos abusos. 

Una vez vi que un religioso amigo mió practicaba una cere- 
monia para arrojar al diablo del cuerpo de un joven campesino, 
que por asuntos amorosos habia cometido algunas locuras, y 
reprochándole yo la farsa que representaba, me contestó que 
era menester mantener en sus creencias á esas gentes sencillas. 

En los tiempos que alcanzamos se hace odioso todo lo que 
pugna con el criterio, y la iglesia católica tiene que ir con el 
espíritu del siglo para no encontrar obstáculos que la hagan 
tropezar en su* marcha. Nada debe querer que no esté fundado 
en la más estricta justicia, y que el convencimiento no haga 
aceptable á todas luces. 

Me consta que, explotando el fanatismo, se ha compeliólo a 
un moribundo á legar á la iglesia, ó más bien dicho al obispa- 
do, una suma de diez mil pesos, so pena de negarle la absolu- 
ción, por no haber pagado diezmos durante muchos años, pro* 
ceder que indignó demasiado á los herederos que consideraban 
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con razón, que la pérdida de esa cantidad era una ruina positiva 
para ellos. 

Yo considero un absurdo, una necedad, si se quiere, negará 
la Iglesia los recursos necesarios para que subsista con el es- 
plendor propio de la Magestad Divina y de los bienes que de 
ella recibe la sociedad; pero junas he creído ni creeré que esté 
en sus facultades imponer contribuciones, y contribuciones tan 
onerosas y poco equitativas como es el diez por ciento d$i pro- 
ducto íntegro que cosecha el agricultor, cuando hay infinitos ca- 
sos en que en vez de utilidad se ha tenido perdida etí el negocio. 
Los gobiernos temporales que sí tienen buen derecho para im- 
poner contribuciones, procuran sacar á los gobernados una par- 
te de sus ganancias sin destruir los capitales. 

La Iglesia ha sido establecida por Jesucristo y, no hay nin- 
guna constancia de que la haya fac. litado para imponer contri- 
buciones, de suerte que el cobro de los diezmos es arbitrario. 
Los que deveras amamos la religión, deseamos que sus minis- 
tros hagan cuanto esté a su alcance por prestigiarla, y no» pac 
rece prudehte que se prescindiera de ese cobro, que es repug- 
nante hasta más no poder. 

Los sacerdotes tienen derecho indisputable para cobrar sus 
honorarios por los servicios que prestan en la profesión, pero 
como esto no puede ser suficiente para todas las atenciones de 
la Iglesia, es menester que los individuos que pertenecen a ella 
den voluntariamente lo que sus recursos les permitan, pues co- 
mo' miembros de una ^sociedad tan necesaria para el bien del 
mundo no se pueden dispensar de esa obligación. 

Las péñoras que por naturaleza son de un espíritu impre- 
sionable, propenden a llevar las creencias religiosas hasta la 
exageración, y los ministros ilustrados y progresistas deben con 
su buena dirección contenerlas en sus justos límites, para que 
la demasiada piedad no las arrestre al fanatismo, porque algu- 
nas se suelen imponer penitencias que equivalená un suicidio. 

No es posible hallar filosofía más alta ni más pura que la 
que entrañan las doctrinas del cristianismo, y solo su cultivo 
puede producir verdadera felicidad; fuera de ello todo es ilu- 
sorio, de suerte que aquellos que de buena fe quieren el bien 
de la humanidad, deben trabajar porqie se conserven inaltera- 
bles, para que no vengan a desvirtuarlas el inte* es mundano. 

Han pasado los tiempos del fanatismo oñcial; ya no se han 
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de dictar leyes inspiradas por él, ni las autoridades escandali- 
zarán con actos de crueldad, extraviadas por el celo religioso; 
pero privadamente puede todavía causar males de graves con- 
secuencias, y bueno es no descuidar de combatirlo. Esu incum- 
be especialmente al s.icerdooio, para purificar de e¿a lepra la 
eL-vadísima moral evangélica. 

Jesucristo declaró explícitamente la independencia de la Igle- 
sia y el Estado en aquellas conocidas palabras: "Dad al César 
lo que es del César y á Dios lo que es de Dios." Y también 
cuando dijo: "Mi reino no es de este mundo." En tal concepto, 
el gobierno temporal tiene el deber de velar por los intereses 
materiales, así como la Iglesia sobre los bienes espirituales. La 
buena moral obliga á los ciudadanos al cumplimiento de las 
leyes vigentes, y todo el que las infrinje es delincuente; y co- 
mo la virtud condena el delito, resulta que si el sacerdocio no 
aconseja el respeto á la ley, faltará al cumplimiento de su de- 
ber> que es propagar la honestidad. 

Un gobierno, para determinar la legitimidad al derecho de 
los bienes temporales de las personas que fallecen, instituye el 
matrimonio civil, para que ante los tribunales sean reconocidos 
los herederos. En esto no hace más que satisfacer una exigen- 
cia social que es de su resorte, y si los ministros de la Iglesia 
no contribuyen a que esta ley tenga su debido cumplimiento, 
«no que por el contrario, se valen del fanatismo para desvir- 
tuarla, cometerán un crimen, porque exponen así á la desgra- 
da familias inocentes. Ellos no podrán reconocer como sacra- 
mento un matrimonio que no ha recibido la bendición ecleciásti- 
ca, pero ningún derecho les asiste para negar qqe sea un contra- 
to legal, y cuando sin esa condición tan esencialmente necesa- 
ria, se permiten hacer un matrimonio que no está autorizado por 
la ley, condenan á la miseria á la esposa y á los hijos, que no 
tienen título legítimo para reclamar la herencia, ni tampoco 
para hacer indisoluble aquella unión. Obrando con rectitud y 
buena fé, deben "dar al César lo que es del César, 19 no bendi- 
ciendo ningún matrimonio que no sea legítimo, y antes de 
proceder á ello, tienen que exigir de los contrayentes el certifi- 
cado de haber cumplido con la ley. 

La religión nos aconseja que vivamos como mortales, per? 
también que trabajemos como inmortales, lo que acredita que 
ella no reprueba que el hombre se aproveche de los bienes 
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que el Creador ha puesto en el mundo para la comodidad del 
que decentemente los adquiere; y no son las herencias de far- 
milia riquezas que se deben despreciar, porque á la fortuna 
sólo es justo preterir el honor, la patria y la famüia, en cuyo 
obsequio se sacrifica hasta la existencia. 

Hay errores que perjudicau en sumo grado, y el del fanatis- 
mo es el veneno más destructor con que se puede aniquilar " 
la religión porque, como es sabido, no son tan abundantes las 
personas de baen criterio que juzgan las cosas con la 4ebida 
prudencia, mientras que sobran de aquellas que sin meditar 
madurameute, atribuyen á los principios, efectos que emanan 
de diferentes causas, extraviando la opinión del vulgo, sin ra- 
zón para ello. 

Si se le pregunta á un español a que debe España su de- 
cadencia, contenta siu vacilar que al fanatismo; y no se detie- 
ne un instante á reflexionar que ese pueblo intrépido era más 
devoto del catolicismo cuando ascendió al apogeo de su glo- 
ria que en la época de su declinación. Fanático era cuando 
derribó el poderoso imperio musulmán, y fanático cuando tué 
el primero en dar la vuelta al globo cambiando los destinos 
del mundo. Él ha caido como caen todos, por la corrupción, 
porque la ausencia de las virtudes cívicas es la muerte de las 
naciones. 

Los ingleses atribuyen también al. fanatismo la degradación 
en que se hallaba sumergido el puebblo anglo-sajon cuando 
fué conquistado por los normandos; pero no ven que su noble- 
za estaba tan corrompida que vivia de la rapiña; que en sus 
castillos feudajes eran encerradas y sujeta* á los más crueles 
tormentos las personas inocentes para ser despojadas del fruto 
de sus afanes, y que esos grandes plagiaros ni siquiera visi- 
taban las Iglesias; su depravación venia de su poca cultura, 
mal de que padecian igualmente los monjes, que en sus con- 
ventos se entregaban á los mayores desórdenes. 

Los normandos, más ilustrados y menos corrompidos, te- 
nían necesariamente que efectuar un cambio radical en las 
ideas y costumbres de esas gentes semisalvajes, debiéndose el 
impulso civilizador que recibieron al celo del esclarecido reli- 
gioso Lanfranc, natural de Lombardía, que fué con Guillermo 
el conquistador, y a quien éste hizo Arzobispo de Canterbury. 
Lanfranc, con actividad y energía asombrosas, coma por to- 
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das partes estableciendo escuelas y bibliotecas para ilustrar a- 
pneblo, y también al clero que no era menos iguonuite. Así, 
los eclesiásticos, en vez do pasar su tiempo en orgías, ocupa- 
ban sus horas de ocio en copiar libros, y rivalizabuu entre sj 
por sus adelantos literarios; de manera que á lo* i eligió o- del 
bióengran j>arte la Inglatena el principio de *u ilucti ación; 
pero aunque lo* conquistadores introdujeron la- imilla* que 
con el tiempo habían de dar tan precio o - fruto, no fueron 
tan rápido* lo* adelanto* que hubieran podido de de luego 
dejar atra- el espíritu de piratería que di minaba en aquellos 
de-graciado* tiempo*, y la- frecuenten iuva ioue- que rucian 
al continente, eran mnn bien por enriquecer.- e con lo- de pojoa 
de lo- vencido», que por razoi e- de Estado. 

El cambio univer-al lo vino á producir el descubrimiento del 
Nuevo Mundo, que pre entó de- conocido* horizonte* é la am- 
bición, y todo» lo* vagos aventurero* de Europa *e dirigieron en 
ta-cade fortuna á la* regionen occidentales. Es-ta e* la revo- 
lución má* completa que regi-tra la historia: ella abrió ancho 
camino A la* ciencia', y dio suficiente reposo al Viejo Mundo 
para dedicarle al estudio. 

Se vé, pues, que no todo* lo^ males pe deben al fanati moj 
pero al nii-mo tiempo e« cierto que de él nunca se puede e pe- 
rar ningún bien, y en e>toa tiempo* de ilu-tracion ñ nadie la- 
importa vlíáh su desaparición que al clero, por lo mucho que 
per u lica á la religión, que *ólo debe bridar con toda su pure- 
za '» la lt iz de la razón. 

No puede ya inspirar á la pociedad mucho temor el fanatismo, 

Sorque e* una candidez imaginar siquiera que lo- hombre- 8* 
eguen olvidar de lo» interesen materiales para ocupar e solo do 
lo- e^pirituaíe*. Lo má* que *e podra conseguir con gran traba- 
jo e* que -e piense en ambo*, para que no se sacrifiquen el deco- 
ro y la juaticiaal mezquino egoi*mo, que es la h pra d« nues- 
tro* dias. 



CAPITULO III. 

Teoría sobre el carbón. 

Ha dicho un sabio: "Parece que la naturaleza dispuso que 
las necedades de los hombres fuesen transitorias, pero los li- 
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bros las eternizan." El hombre es un ser admirable por su in- 
teligencia, todo lo escudriña, indaga todo, y de todo saca la 
conclusión que más cuadra con sus ideas. Asi va caminando 
con paso íirme del error a la verdad, pero en sus obras no de- 
jan de quedar consignados algunos principios que el tiempo 
condena como absurdos. Vemos que el famoso Cosmas en la 
hipótesis que se formó sobre el universo; conceptuaba que la 
tierra era cuadrada, y el sol diez y seis veces menor que ella; 
pero doctrina que antes fué tau respetada, hoy está bajo el do- 
minio del ridículo, como otras muchas de su especie. El mun- 
do no ha llegado todavía a la perfección para que pueda darse 
por concluido el error, y en tal virtud, me voy a permitir im- 
pugnar la teoría de que la hulla sea un fósil, como admiten 
generalmente los sabios de la época, íundados sólo en que en 
las vetas de carbón han creido descubrir la forma ó figura de 
árboles antidiluvianos. 

Antes de entrar en materia, voy á traducir algo, aunque 
muy poco, de lo que sobre el particular ha dicho el célebre 
escritor americano Draper, que es como sigue: 

" El área carbonífera de la Gran Bretaña, se estima en 12,000 
millas cuadradas; la de los Estados Unidos, en 130,000; la de 
las Provincias Británicas en America, en 18,000. Sus camas 
consisten de alteraciones de capas de carbón, conchas, piedras 
arenosas, calizas, etc. Se estima comunmente qun hay cin- 
cuenta pies de roca por uno de carbón. En varios casos nota- 
bles el verdadero carbón tiene muy grande espesor. La veta 
de Pittsburg era de 8 pies de espesor; la de Mammoth en Wil- 
kesbarre 29 y medio. En Nueva Escocia habia una de 22 y 
cuarto pies, y otra de 37 y medio. En el campo carbonífero 
de Sydney setenta y seis bosques de carbón fósil, se sobrepu- 
sieron los unos á los otros, formando un espesor total la capa 
portadora de carbón de 14,570 pies." 

Como se vé, no ha sido poco el trabajo que se tomó la na- 
turaleza para colectar setenta y seis bosques y amontonarlos 
en un lugar dado; y para dar esto por hecho, no se ha necesi- 
tado más prueba que el habérsele ocurrido á un sabio, que 
hallaba en las minas de carbn la semejanza de árboles, lo 
que no parece muy fácil, porque el laboreo de éstas se presta 
poco para ello, Una semejanza tan vaga así, prueba muy 
poco, ó acaso no prueba nada. Los que quieran convencerse 
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de esto, pueden hacer un viaje al Norte de la Baja Califor- 
nia, y entre San Fernando y Hanta María, cerca de un lugar 
que se llama el Agua Dulce, verán en unas colinas multitud 
de piedras tan parecidas a troncos de árboles, que no se di- 
ferencia en color ni figura, notándose *n ellas hasta las fibras 
de la madera. ¿Serán estas rocas, vejetales petrificados? Yo 
contesto que no, porque para eso era menester que aquel te- 
rreno fuera de la época terciaria, lo que no es posible, porque 
todavía están á la vista los vestigios de la erupción volcá- 
nica que sacó esos montes del fondo del mar. 

Para cerciorarse de que pudo existir la hulla desde la época 
primaria, no hay más que hacer el análisis de algunos de esos 
metales negros, que se llaman sulfuros múltiples, y mezcla* 
dos con el arsénico, azufre, cobre, hierro, plata y plomo, se 
tendrá la presencia del carbón mineral, con sus propiedades 
combustibles, olor peculiar al quemarse, y principios vene- 
nosos y colorantes. El carbón se halla hasta en los aerolitos! 
como lo ha probado Berzeliuz, en los análisis que de ellos hizo. 

El estudio de la naturaleza nos demuestra, que según se ha 
dicho, toda ella está llena de laboratorios, de aparatos admi- 
rables en que constantemente se están fabricando todas las 
cosas que nos rodean, pero no nos es fácil comprender cómo se 
efectúan esas operaciones. Unas simientes muy pequeñas, im- 
perceptibles varias de ellas, en virtud de leyes precisas, que 
el Hacedor Supremo ha encerrado en su seno, si así puede de- 
cirse, principian á funcionar en tiempo y lugar oportunos, y 
van reuniendo y condensando diferentes elementos con que 
forman el reino vegetal, sin que nosotros nos podamos dar 
cuenta de cómo y por qué sucede eso. ¿No puede haber da 
una manera análoga puntos de reunión y condensación para 
que se formen los cuerpos minerales, obedeciendo á leyes que 
no conocemos? 

Si la hulla, porque es un combustible, ha sido necesario que 
se forme de árboles antidiluvianos, el asfalto, que es .una brea 
mineral, se creerá también que es la resina de los pinos que 
crecieron en aquella edad remota, y el petróleo no será otra 
cosa que la grasa fósil de las ballenas contemporáneas de Noé; 
aunque dudo que éstas se hayan ahogado en la inundación 
universal; porque para ellas, pocas brazas niás ó menos de 
agua no deben hacer gran difereneia, siempre podrán nadar. 
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Esta teoría del carbón fósil no rae parece mrfs bien fundada 
que aquella que nos hace descender de los cuadrúpedos; y sin 
embargo, tiene tantos partidarios, que solamente porque no 
creo en 3lla, voy á ser calificado de estúpido. ¡Paciencia! Por 
mayores resp.taré á ios que así tengan la amabilidad de juz- 
garme. 

Conveniente sera que los hombres estudiosos fijen mucho 
su atención en este y otros semejantes puntos, para que recti- 
fi'l len sus ideas, porque píele haber muchos errores que co- 
rregir, especialmente en geología, cuya ciencia anda todavía 
muy lejos de la perfección. 

Suplico también que se tenga en cuenta la enorme diferen- 
cia que hay entre la gravedad específica dé la hulla y el car- 
bón vegetal. j. 



CAPITULO IV. 

¿fS?| Los pólipos. 

El hombre, si bien se considera, y si algo de absurdo se per- 
mite al calificarlo, puede decirse que es la más perfecta con- 
tradicción de sí mismo. Soberbio y aún vicioso hasta la teme- 
ridad, que no admite ni la supremacía de un Dios cuando su 
Vanidad así lo requiere, se degrada muchas veces hasta el ex- 
tremo de creerse descendiente de los brutos. Dispuesto siem- 
pre á negar lo que le parece fuera del orden natural, es asom- 
brosa la facilidad que tiene con frecuencia para consentir en 
los mayores desatinos ó estravagancias. 

Casi todos los que han leido una obra de geología, creen & 
puño cerrado, como se dice vulgarmente, que los pólipos del 
coral han formado farallones, islas y hasta continentes, pare- 
ciéndoles esto la cosa más sencilla y natural del mundo; pero 
jel que se detiene a pensar en ello, con un poco de juicio, ape- 
nas hallará creencia más disparatada. 

Suponiendo que es una isla mediana, de cuarenta kilóme- 
tros de largo y diez de ancho, de la que vamos á tratar dando 
por sentado que la fabricaron los pólipos, y, que así como se 
aplica el criterio a las doctrinas religiosas, se quiere aplicar & 
esta teoría geológica. Principiaré por estudiar la aptitud de es- 
tos obreros portentosos que hacen obras tan colosales, que el 
hombre con todo el poderoso auxilio de sus maquinarias, no se 
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atrevería Á emprender sin preparar antes sus negocios para ir 
á hospedarse en un asilo de dementes. 

Los pólipos en cuestión, son unos pequeños insectos mari- 
nos, que delicados como el comegen de tierra, buscan, a seme- 
janza de éste, un abrigo contra la intemperie, fabricándose con 
el carbonato de cal y otras sustancias análogas sus habitacio- 
nes, así como también vemos que las avispas edifican sus ca- 
sas de lodo. 

El pólipo no podrá andar acaso ni a razón de un metro por 
minuto: la carga que sus fuerzas le permitirán conducir será 
una partícula tan insignificante, que á n ucho conceder, llega- 
ra a un millonésimo de libra, y como insecto acuático no pue- 
de vivir fuera de su elemento, por manera que expuesto á los 
rigores de los rayos del sol, muere en breves instantes. 

Una isla de las dimensiones que so ha dicho y de unos dos- 
cientos metros sobre el nivel del mar, con más el cimiento que 
está sepultado en el agua, ¿cuántos millones de toneladas 
pesará? 

Suponiendo que para reunir el material necesario á la cons- 
trucción de esa vasta mole, sólo hubieran tenido los póli- 
pos que retirarse de su orilla unos cinco kilómetros, y cin- 
co para llegar al centro hacen diez. Concediendo que un pó- 
lipo pueda andar cincuenta metros por hora, y que se permi- 
tiera en el dia un desc inso muy corto, necesitaría dos sema- 
nas para llegar con su carga y otras dos para volver, de suerte 
que en cada viaje emplearía un mes. /Cuántos millones de pó- 
lipos y cuántos millones de años habría que contar para ter- 
minar la ob.a? Por otra parte, se ofrece la dificultad de que 
este insecto no puede vivir fuera del agua, y que para llegará 
la cima de la isla y regresar, tendría que estar en seco dos se- 
manas. ¿Cómo se compondría para ejecutar tal maniobra, y 
qué gran interés lo estimularía para tanto afán? 

De veras que se lucen aquellos que no queriendo conceder á 
Dios ningún poder sobre la tierra, se lo dan ilimitadamente á 
los más débiles insectos. 

No he contado todavía con que las islas se componen por lo 
regular de rocas de difereentes clases, de arena, tierra vegetal 
y á veces contienen algr.nas vetas metálicas. Mucho talento' 
deben haber tenido los pólipos para colocar todo eso en orden, á 
fin de que con el tiempo tornasen los cuerpos á su estado pri- 
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mitivo, a no ser que se les conceda también la facultad de ha- 
cer materia. 

Yo he visto muchos riscos de esos que se creen fabricados 
por los pólipos, y habiéndolos estudiado cuidadosamente, me 
han parecido más bien que poliperos, unos zoófitos de sustan- 
cia calcárea y vida vegetal con una organización análoga á 
la de las plantas, y con su sistema completo ó fi se quiere 
perfecto de arterias ó canales, por donde circula el jugo de que 
se nutren. No hay duda de que en su parte exterior anidan los 
pólipos, como también habitan en algunas conchas, pero los tales 
insectos antes que constructores son á mi entender jdestruct ores. 

Ninguna dificultad tengo en admitir, que la opinión de que 
las islas han sido hechas por los pólipos, es el mayor absurdo; 
pero al ver esas grandes masas de tierra, rodeadas por anchu- 
rosos mares y perdidas en distancias remotas, pero que, sin em- 
bargo están cubiertas de vegetación y de seres vivientes, no pue- 
do menos de creer que en tiempos muy anteriores deben haber 
estado unidas á los continentes. ¿No serian éstas las montanas 
más elevadas que existian antes de la inundación universal, le- 
vantadas por las primeras conmociones del planeta, cuar.do se 
rompía con frecuencia la costra solidificada y brotaban por 
donde quiera ríos de lava hirviente? 

• Las lluvias torrenciales de aquellos aciagos dias, baüarian 
probablemente esos montes gigantescos, y cuando la congrega- 
ción de las aguas los fué rodeando hasta separar del refeto de 
la tierra, acaso algunos puntos quedarían fuera del piélago pro- 
fundo en que están envueltos, donde pudieron hallar asilo va- 
rias especies, que por ese medio salvarían de aquella catástrofe. 

Si Noé se hallaba lejos de estos puntos elevados que ofre- 
cían un buen recurso de salvación, y la Divina Providencia qui 
so preservarlo con su familia, para que su descendencia cum- 
pliera destinos muy altos sobre la tierra, nada tiene de parti- 
cular que se hubiese construido el arca cuyas reliquias vieron 
muchas personas en el monte Ararat, según consta por algu- 
nos autores. 

Las especies que han desaparecido y que con sus despojos 
fósiles acreditan que existieron, deben haber sido víctimas de 
aquel terrible acontecimiento, por no haber hallado punto se- 
co donde guarecerse, y no de graduales modificaciones como se 
pretende. 
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CAPÍTILO V. 
Ancianidad del ,nuudo. 

En la primera parte de esta obra he dado algunas razones 
en contra de la teoría que supone al globo con una antigüedad . 
que se remonta a millones de años, y como en un trabajo tan 
compendiado como aquel, n*> era posible extenderme mis, vuel- 
vo á tocar este punto para robustecer la idei que ya he dado 
del error que á mi juicio hay en atribuir) <* ancianidad tan re- 
mota. 

Las diferentes observaciones que se han hecho, que se hacen 
y se liarán sobre las modificaciones que va experimenta iul» o{ 
planeta, nos aproximan, y llevarán sin duda al descubrimiento 
de la verdad en materia de tanto interés. 

Dos puntos principales son los que de toda preferencia re- 
claman nuestras más escrupulosas investigaciones en el asun- 
to de que aquí se trata. Uno es el constaute, aunque muy len- 
to avance de la tierra sobre los mares, y el otro es la gradual 
diminución de éstos. Las causas que producen tal fenómeno 
fion naturales, y no creo dejen, por lo mismo, mucho lugar á 
duda. 

Si durante la estación de las lluvias observamos atentamen- 
te las aguas que corren de lo alto de las montañas hacia la 
profundidad de los arroyos y ríos, notaremos desde luego que 
arrastran cierta cantidad de tierra, que aunque* no muy consi- 
derable al parecer, no puede dejar con el trascurso del tiempo, 
de rebajar notablemente las sierras más elevadas. Yo he fijado 
algunas marcas al principio de las aguas, y cuando ha termi- 
nado la estación, me ha parecido que la disminución es, poco 
más ó menos, uno y medio centímetros por año, de suerte que 
en un siglo puede rebajar cosa de uno y medio metros. Como 
se vé, el trabajo es algo lento porque en mil años sólo habrán 
perdido las montañas quiuce metros de su altura, pero al cabo 
de diez mil ya. son ciento cincuenta, y podemos hacer esta re r 
flexión: si la tierra hubiera estado sometida á la acción de las 
lluvias hace cien mil años, como lo está en los tiempos que al- 
canzamos, las montañas habrían rebajado un mil y quinientos 
metros, lo que no parece posible porque la mayor parte de las' 
que vemos, con esa altura más, tendrían sus cimas ocultas en 
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los hielos perpetuos, y protegidas por esa cubierta, las aguas 
no habriau podido arrastrrar tierra de ellas: pero la cuestión 
ge preseuta nriy diferente siguiendo la teoría del enfriamien- 
to gradual á razón de un grado por cada trescientos arios, por 
que partiendo de ese principio, hace diez mil años el globo 
tendría 33 a más del centígrado, con cuyo calor no podia ha- 
ber hielos perpetuos, y esta es una de las varias razones que so 
pueden alegar en favor de la juventud del mundo. 

No abrigo el menor género de duda, de que la tierra avanza 
aobre el mar, porqué he abierto pozos á distancia de uno y dos 
kilóni3tros de la playa, en tierra de aluvión, y á una pro fun- 
dida l de 20 y 25 metros se ha encatrado arena con fragmen- 
tos de conc'ias. En otro lu¿ar, que es un valle angosto, en for- 
ma de Crínala, distante unos 20 kilómetros, se han encontrado 
estos mism >s vestigios bajo una capa de tierra de migajon de 
40 metros de espesor. E'arece que hace muchos siglos se inter- 
naba en medio de lomas un brazo de mar que fué cegado por 
el ensolve. La tierra propia para la agricultura debe haber si- 
do muy escasa al principiar la vida, porque todos los dias ve- 
mos cómo se aumenta. Ahora bien, las leyes físicas son muy 
precisas, y es incuestionable que reduciéndose la extensión de 
los lechos de los mares, su profundidad aumentada necesaiia- 
mente, la^ aguas subirían de nivel y se desbordarían por las 
partes mis bajas, produciendo inundaciones más ó menos fre- 
cuentes, según las circunstancias, lo cual no vemos que suce- 
da; luego las aguas saladas disminuyen también, al menos en 
apariencia, y las causas que motivan esto es lo que debemos 
indagar. 

Las aguas no pueden disminuir por la evaporación, porque 
es bien sabido que la atmósfera sólo puede contener cierta can- 
tidal, y que luego que se llena esa medida, la humedad se 
precipita en lluvia, por manera que la cantidad permanece 
inalterable, y tienen que bailar aquí mismo lugar en que aco- 
modarse, para dejar algunos espacios desocupados. 

Cuando he visto que los volcanes al poco tiempo de estar en 
ign^sion, con la lava que vomitan forman montes elevados, la 
razón me ha dicho que en los lugares que antes ocupaban las 
materias arrojadas por sus cráteres, han quedado precisamente 
grandes criptas, porque de pronto no hay con que se puedan 
llenar esas hoquedades. Esto mismo ha tenido que suceder en 
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mayor escala cuando las erupción es eran más frecuentes, y no me 
parecj impasible que andando los siglos se llenen algunas de 
estas cavidades con las aguas que se filtran por los poros de la 
tierra. Es evidente que las humedades no pueden penetrar más 
abajo de donde el calor las rechaza convei tidas en vapor, y sin 
duda esos manantiales calientes que se hallan en tantas par- 
tes, no son otra cosa que las aguas que han penetra lo hasta 
tales límites; pero la costra sólida de la tierra va engrosando 
progresivamente y puede dar lugar á que se llenen algunos de- 
pósitos vacíos, en cuyo caso los mares tienen que perder una 
parte de su extensión para que la tierra progrese y aumenten 
los medios de subsistencia en la superficie de la esfera. Mien- 
tras nías espesa sea la corte/a de la tierra, mayor cantidad de 
agua tomará. 

Tenernos que convenir en que todas estas cosas son la obra 
de una sabiduría infinita, que lo ha dispuesto así con admira- 
ble previsión, para que el tiempo vaya lentameute realizando 
tan maravillosas operaciones, y del estado que guardan se pue- 
de deducir que no bou millones de años los que han trascurri- 
do desde que la vida apareció en el globo. 

El aumento de los hielos que hace disminuir las aguas, co- 
mo lu c-.mtíesan varios autores, es otra prueba irrefutable del 
enfriamiento gradual. 

La imaginación !i amana vuela quizás con demasiada rapi- 
dez hacía las regiones de lo desconocido, y esa es la causa de 
que á veces se repara del camino recto de la razón, pero la cal- 
ma y la meditación desvanecen el erro r y vamos siempre ga- 
nando terreno en dirección al perfeccionamiento, tanto en el 
órde i físico como en el moral. Dias más felices esperan sin 
duda á las generaciones futuras, cuando el conocimiento de la 
verdad esté man generalizado, y la virtud sea respetada como 
merece, para bien del hombre mismo, que hoy pretende torpe- 
mente hallar fuera de ella la felicidad. 

CAPITULO VI. 

La felicidad humana. 

Hay un bien supremo á que el hombre aspira y por el cual 
todo el mundo se mueve. Ese tesoro tan codiciado es lo que se 
llama felicidad, pero se dificulta tanto su posesión, que hasta 
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se duda que realmente exista en el mundo. Cada individuo la 
entiende á su manera, y cada uno la busca como cree más fácil 
hallarla. La satisfacción de loa deseos: he aquí en lo que ge- 
neralmente se hace consistir. ¿Será eso posible? Ahí está la 
gran cuestión. 

Un hombre corrompido, vicioso, de ideas mezquinas é ins- 
tintos brutales, a quien comunmente se da el nombre de ban- 
dido, necesita dinero para satisfacer sus torpes apetitos, y pa- 
ra adquiíirlo se lanza a la carrera del crimen, robando, asesi- 
nando y cometiendo todo género de excesos. ¿Es feli/.? ¿Halló 
así lo que buscaba? Los más de ellos terminan su miserable 
vida en un suplicio afrentoso. 

Otros, que ocupan altos puestos en la sociedad, que acaso 
por su educación y género de vida, ó por capricho de la suer- 
te, están colocados en escala más elevada, pero que no por eso 
tienen más nobles sentimientos que los bandidos vulgares, sa- 
crifican la conciencia y el honor traicionando á la confianza 
pública, con la mira de enriquecerse por infames medios, para 
ser feliqes, según su manera de sentir, saciando sus inmodera- 
dos antojos con placer salvaje. ¿Pidrán ser dichosos, cuando al 
verse cada uno a sí mismo, solo halla un ser despreciable, bajo 
y ruin, que nadie puede apreciar? Estos mueren por lo regu- 
lar en el destierro ó arruinados y cubiertos de ignominia, 
cuando no condenados al cadalso por la justicia popular. 

Una mujer que aspira al lujo y á los pasatiempos, que no 
piensa con sano juicio y madura reflexión, sino que dominada 
por sus frivolos caprichos, quiere llevar una vida de desorden 
y de aturdimiento entregada á los placeres inmoderados y á 
la ociosidad, que para lograr su objeto sacrifica la virtud, se 
olvida de lo que debe á su propio decoro, y se rebaja tanto an- 
te la sociedad, siendo arrojada de su seno como una inmundi- 
cia. ¿Hay para ella alguna dicha verdadera? Las joyas, los ves- 
tidos lujosos, las pinturas, postizos, orgías y paseos de que dis- 
fruta por un corto tiempo, en medio de la repugnancia que ins- 
pira, la indemniza de la pérdida del honor y del reppeto que 
merecería siendo honesta? Lo cierto es, que llega un dia en 
que después de hpher pasado por humillaciones y miserias sin 
cuento, la desgraciada muere en un hospital, y su cadáver es 
entregado á los estudiantes de medicina y cirujía para que lo 
descuarticen. 



Digitized by 



Google 



107 

Muy diferente es el aspecto del cuadro que presentan á la 
vista del mundo las personas honradas, en cuyos pechos se al- 
"berga una noble ambición. Si las seguimos paso á paso en to- 
da la carrera de su vida, ño podemos menos de experimentar 
por ellas respeto, admiración y simpatía. Vemos aveces unni- 
Eo pobre y sin protección, abandonado á sus débiles fuerzas, 
pero que virtuoso por su naturaleza, no se deja abatir por el 
infortunio, y para ganar el pan se dedica con valor á los más 
rudos trabajos: que guiado por el sublime instinto de grande- 
za que anima á los espíritus elevados, se entrega por la noche 
al estudio pidiendo por favor una lección a los que generosar 
mente se la quieren dar, y que á fuerza de afanes y privacio- 
nes se abre una carrera gloriosa llegando al punto que ambi- 
cionaba sin dejar tras sí huellas de envilecimiento. Algunos 
de estos seres privilegiados se forman un capital que sólo se 
debe á su constancia, inteligencia y probidad, lo que no pue- 
de menos de llenarles de satisfacción, porque el goce de sus ri- 
quezas no les ha costado el sacrificio del honor, ni el pan que 
comen está humedecido con las lágrimas de ningún inucente, 
despojado por estafa de lo que era suyo. Otros alcanzan la fa- 
ma de célebres artistas, filósofos, mecánicos, etc., cuyos nem- 
bres engalanan la historia de su patria, y muchos son de esos 
héroes envidiables que como astros luminosos brillan en el cie- 
lo de las notabilidades humanas. 

Si acaso cabe en el mundo felicidad, la deben gozar estas al- 
mas bellas que no tienen de que avergonzarse. ¿Pero qué se 
puede comparar con la santa y sublime abnegación de una mu- 
jer virtuosa? La pluma se desliza de los dedos, y hasta parece 
que el cerebro suspende sus funciones al tratar de hacer pintu- 
ra tan difícil, porque las palabias son impotentes para expre- 
sar esa grandiosa idea. Principia desde niña su afanosa pere- 
grinación por este valle de amargura, con la mansedumbre del 
inocente corderillo y cop la suavidad de la candida paloma. La 
primera educación siembra en su alma virgen las semillas de 
la religión, que encienden en ella la fé más viva, y cuya luz 
Divina es el faro que ha de alumbrar siempre su camino. Es 
una joven en la plenitud de su desarrollo que, con sus gracias, 
no sólo embellece el hogar doméstico, sino que con las demás 
flores de la misma primavera, forma ese adorno encantador que 
da animación y vida á la sociedad, que lo hermosea todo, que 
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hace palpitar los corazones y los atrae con magnetismo irresis- 
tible; pero llega á esposa, asciende a madre y se convierte en 
una encarnación del espíritu Divino, en el ángel de consuelo 
destinado por "Dios para calmar la desesperación y mitigar las 
dolencias. Fuerte con su religión, con su virtud y con la con- 
ciencia d-á su deber, no hay peligro que la arredre ni penalidad 
que la agobie. Desafía con serenidad á la muerte al lado de su 
esposo ó de sus hijos, en el lecho de la ngonía, sin pensar en 
los peligros con que amenazan su existencia las enfermedades 
más terribles y contagiosas. Su abnegación es invencible: des- 
pués de una larga noche de vigilia, la sorprende el dia tranqui- 
la y resignada como el genio de la heroicidad. En aquellos 
dias de angustia, en que el iufortunio la envuelve con su fami- 
lia en la m ís espantosa miseria, cuando el hambre con su re- 
pugnante y descarnada mano viene á llamar á la puerta, ella, 
«in calcular hasta dónde sus fuerzas pueden alcanzar, se arro- 
ja al trabajo dia y noche con inquebrantable resolución para 
ganar el pan de sus hijos, y lucha virtuosíunente contra la mis- 
ma adversidad. Cuando es rica, su caridad para con el desvali- 
do la hace tan dulce y tan aun ble, que sobre ella llueven laa 
bendiciones de las gentes sencillas, como sobre las flores, las 
cristalinas perlas del rocío. ¡Cuan grato es para el indigente 
recibir el alivio de sus crueles sufrimientos por una suave, be- 
néfica y encantadora mano! 

Si para estos ángeles de amor y constancia de fé, esperanza 
y fortaleza, no hay dicha cumplida sobre la tierra, ¿faltará 
un mundo mejor donde hallen el galardón que merecen su» 
virtudes? 

El contraste entre las personas corrompidas y las de espíri- 
tu sano no puede ser más notable. Las primeras, con la certe- 
za de que nada valen, entregadas habitualmente á sus bruta- 
les pasiones, llenando ó tratando de Henar deseos groseros y 
criminales, sin sentimientos altos y delicados que derramen al- 
guna satisfacción en sus depravados corazones, no tienen por 
qué envanecerse, mientras que las segundas, libres de remor- 
dimientos que amarguen sus recuerdos, y con la conciencia de 
no haber obrado mal nunca, oponen á la desgracia un ánimo 
tranquilo y reciben los favores de la fortuna con esa alegría 
inefable de las almas puras, para quienes no son otra cosa que 
la "bendición del Ser Omnipotente que se complace en ellas. 
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Cuanto más se estudia esta importante materia, más nos 
enseña la razón que la verdadera felicidad no se halla en este 
mundo: que está cerca de Dios á donde somos llamados, pero 
que bi alguna existe aquí, e« la que ofrece la virtud, porque al 
menos contra ella se embotan los agudos dardos de la triste- 
za, como las puntas de las flechas sobre una coraza de lino 
acero. 

Si á mí se me preguntara en qué creo que consiste 1 1 felici- 
dad, respondería sencillamente que en la moderación de nues- 
tros deseos. 

CAPÍTULO Vil. 
La justicia. 

El principio de que se va á tratar, está umversalmente re- 
conocido, pero, por desgracia, no es debidamente respetado, y 
*i lo fuera, no habría muchos males que lamentar. 

La justicia es una ley divina que nos obliga á dejar á cada 
uno en pacífica posesión de lo que por derecho le pertenece, y 
para hacer efectivo el cumplimiento de este precepto, el indi- 
viduo debe considerarse juez de sí mismo y obrar con la ma- 
yor rectitud sin Ber indulgente con sus debilidades. Nadie 
debe apropiarse lo que no es suyo, sin la conciencia de que 
comete un delito, de que perjudica injustamente á tercera per- 
sona y de que incurrere en una pena severa. El mundo seria 
perfecto, si este principio no fuera quebrantado, porque eso 
és lo único que se necesita para que la maldad concluya. 

Principiando desde lo más alto, hasta terminar en lo más 
bajo, recorriendo así toda la escala social para ver los bienes 
que resultarían de no hacer lo que es injusto, hallaremos sin 
disputa, que todo la grandeza y prosperidad que caben en la 
tierra, vendrían de ello. «a g^ . » **»-.. 

Si una nación que lleva á otra la guerra, antes de conver- 
tirse en agresora, porque su orgullo ó su ambición la estimulan 
á ello, pensara con calma y desprendimiento en si tenia 6 no 
suficiente justicia para sacrificar millares de víctimas huma- 
nas, reprimiría su ardor bélico para dar oído á su razón; y si 
por su parte la agredida obrara con la misma prudencia, todas 
las diferencias internacionales se transarían amistosamente 
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sin dejar lugar A que se vieran esos despojos inicuos que en- 
grandecen á las potencias mayores y deprimen á las más dé- 
biles. El equilibrio universal se mantendría sin necesidad de 
la fuerza bruta, y los pueblos no estarían abrumados de contri- 
buciones para pagar grandes ejércitos y marinas, que sólo son 
indispensables por falta de respeto á la justicia. 

Si los gobernantes, atentos á lo que les manda el deber, se 
sujetaran á los límites de lo justo, nunca barrenarían la ley t 
respetarían los derechos de los gobernados, y se conformarían 
con recibir los sueldos que les están asignados, sin meterse á 
conspirar contra la soberanía del pueblo para oprimirlo sin ra- 
zón y enriquecerse, estafándole el fruto de sus afanes. 

Los miembros de las asambleas legislativas, comprendiendo 
que los gobiernos tienen por objeto el bienestar de las nacio- 
nes, se pesuadirian de que los ciudadanos sólo están obligados 
á contribuir con lo que es absolutamente necesario para satis- 
facer los gastos indispensables de la administración; de que 
todo lo que se exija fuera de esta regla, es un despojo injusto, 
un ataque á la propiedad que merece ser reprimido con ener- 
gía y no cometerían los punibles abusos que se ven con tanta 
frecuencia, ni los gastos públicos serian tan exagerados. 

Cuando un grave malestar social, cuando una necesidad im- 
periosa no hace necesario remover por la fuerza la causa que 
lo produce, y hay hombres que por ambición personal, sin 
considerar que no les es lícito medrar con lo ageno, se atreven 
á trastornar el orden público, son indudablemente los crimi- 
nales más perniciosos que pueden plagar la tierra, con los 
cuales la sociedad nunca debería ser indulgente; pero, cuando 
por el contrario, son los mismos guardianes de la ley los que 
con sus excesos obligan á tomar tan dura resolución, toda la 
responsabilidad es suya, y nioguna pena, por dura que parez- 
ca, ser* demasiado para un delito tan atroz. 

El simple particular, si siente que hay en su pecho algún ger- 
men de ese don precioso que se llama virtud, que prohibe haoer 
lo que no es justo, tiene que ser muy severo consigo mismo 
para vencer sus malas inclinaciones y sobreponerse á esos 
torpes deseos que nada raros son en la especie humana. Nun- 
ca debe tratar de apropiarse lo que no le pertenece por dere- 
cho, ni de satisfacer sus gustos ó caprichos con perjuicio! del 
interés y honra agena. 
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La falta de respeto ala justicia es la verdadera causa de 
todos los crímenes que se cometen, y, por lo mismo, el amor á 
ella es la virtud que se debe cultivar cou más esmero para qué 
¿1 mundo sea tan feliz como cabe en lo posible. 

Nunca será tan repetida como se merece, aquella célebre 
y bien conocida máxima del famoso espartano Agesilao: "El 
hombre es grande en tanto que es justo." Y en efecto, sin 
justicia no puede haber grandeza. 

Grande, inmenso me parece Colon descubriendo el Nuevo 
Mundo, y admiro tanto su heroicidad como la alta significa- 
ción de ese hecho memoiable; pero cuando recuerdo que sin 
ningún derecho llevaba indios inocentes arreb tados de su 
suelo natal para ser vendidos como esclavos en extrañas regio- 
nes, quisiera poder arrancar con violencia de mi mente esa 
memoria dolorosa, porque el gigante se convierte á mis ojos 
en un ser tan pequeño, que se confunde con el miserable pira- 
ta, y solo puedo perdonar su debilidad en consideración á la 
época en que vivió. 

No admiro tanto las gloriosas hazañas de Alejandro el 
Grande, que con 35,000 hombres conquistó el poderoso impe- 
rio de Peraia, como deploro la injusticia cometida en aquella 
usurpación. Asimismo juzgo de las memorables guerras de la 
señora del mundo, la invencible Roma, y hasta me parece un 
justo castigo de sus crímenes, el hecho de haber sido á su vez 
conquistada por los bárbaros del Norte. 

La justicia tiene un terrible antagonista, un enemigo eter- 
no, tenaz y encarnizado del perfeccionamiento de la sociedad: 
ese contrario es el egoísmo ó individualismo a quien los an- 
glo-americanos creen que deben su prosperidad. Este senti- 
miento innoble que aceptan como principio, y que acaso ado- 
ran como á una divinidad, es más difícil de vencer que las 
furias infernales, porque en cada corazón débil encuentra un 
baluarte inexpugnable; pero, no obstante, hay necesidad de 
combatirlo hasta que quede reducido al último, extremo, por- 
que no se ha de consentir en el triunfo de lo mezquino sobre 
la grandeza. 

La lucha del egoísmo contra la razón, es una guerra nefanda 
é impía que horrorizará al mismo averno, pero que no da nin- 
guna esperanza de tregua, porque el interés privado ha preva- 
lecido en todos tiempos y seguirá prevaleciendo en el ánimo 
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de la mayoría, hasta que la verdadera civilización adquiera su 
completo desarrollo. 

Las buenas causas tienen sus mártires, y el número de las 
víctimas sacrificadas en defensa de la justicia.es tan crecido, 
que seria imposible dar el guarismo exacto de ellas; baste de— 
cir que el mismo Verbo Diviuo encamado ha sido una de las 
hostias prosentadas en holocausto, para convencerse de que na- 
da puede haber más 8 igrado y m¡is glorioso. 

Los hombres son injustos porque son ini|>erfectos; pero Dios 
es la suma perfección, y en su rectitud debemos confiar para 
esperar el premio de la abnegación. No nos arredremos, pues, 
por ese torrente estrepitoso de pasiones inuobles que se deabor- 
da y amenaza destruir las idea* elevadas que asemejan al ser 
humano con su creador. Tengamos te y defendamos con valor, 
el bendito principio de la justicia y libertad. 

DISCURSO FINAL. 

Los sufrimientos morales y físicos que sin cesar me han 
e-tado atormentando durante estos últimos cuatro años, han 
destruido mi salud hasta el grado de que ya no me siento con 
fuerzas suficientes para continuar esta obra y he resuelto darla, 
aquí por terminada. 

Ninguna esperanza me anima de verme restablecido de mis. 
males; pero aún dalo el caso que así fuese, otros cuidados más 
urgentes ocuparian mi atención y me dedicaría á ellos. 

Las desgracias de mi patria, á que nunca hé podido ser in- 
diferente, me han lacerado el corazón. Ella ha sido victima de 
la poca virtud é ilustración de sus gobernantes, así como de la 
injusticia y avidez de sus vecinos. Yo, hombre oscuro y sólo, 
sin más poder que mis buenos deseos, y en época nada favora- 
ble para que se me comprendiese, no era, ni con mucho, com- 
petente para salvarla del infortunio; pero mi deber colno ciu- 
dadano honrado, me mandaba con voz imperiosa que trabajara 
en ese sentido, y obedecí. No podia desconocer que, si cada uno 
de mis compatriotas comprendiendo que á todos igualmente 
xiob ata la misma obligación, y que cada uno debe cumplirla 
fiin averiguar si los otros faltan ó no, estaríamos íntimamente 
unidos por los santos lazos del amor patrio, haciéndonos por 
ese medio invencibles. Veia con amarga pena, y lo estoy vien- 
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do todavía, que poco se piensa en esto, pero siempre me ha ca- 
bido la satisfacción de que á pesar de la inutilidad de mis es- 
fuerzos, no me acusará la oonciencia de haber sido infiel á mis 
principios. 

Nadie puede esperar que una nación desunida sea grande y 
fuerte; y como sólo la virtud cívica tiene el poder de unir los 
miembros entre sí, para formar un todo compacto, resulta que 
nada interesa más que su propagación. Note su ausencia, y sin 
detenerme á considerar mi pequenez, resolví emprender la colo- 
sal y penosa tarea de combatir muchos errores que perjudican: 
á la moral pública, para dar libre paso á la verdad, y poder 
inspirar al pueblo mexicano esos sentimientos nobles y gene- ' ^ 

rosos que en todos tiempos han elevado a las naciones al más * 

alto grado de poder, porque los ciudadanos han tenido bastan- 
te desprendimiento para sacrificar la parte por el todo, y no el 
todo por una mezquina fracción. Igüoro cuál será el éxito que 
obtengan mis trabajos, pero sea cual fuere, jamás me arrepen- 
tiré de haber hecho lo que pude paraconjurar el mal. 

Buscar la verdad es la misión más importante que el hom- 
bre se puede imponer á sí mismo, porque sólo el descubrimien- 
to de ella conduce al bien positivo. Donde quiera que está el 
error está la oscuridad, y es imposible llegar sin luz á la per - * 
feccion. 

Hice una lijera reseña de los datos de que parte la historia, 
para que se vea lo natural que es encontrar en ella errores de 
trascendencia, que en vez de un conocimiento exacto de los he- * 
chos que se refieren, se tenga solamente una falsa idea que en- 
gendre en nuestro ánimo opiniones equívocas que no sean de 
ningún provecho, sino que, por el contrario, nos extravíen y con- 
duzcan á escollos que estamos obligados á evitar, razonando 
cuerdamente. ' 

Con el mismo objeto he dado á conocer la extravagancia 
de algunos sistemas filosóficos, que tomados como principios ' 
verdaderos engendran juicios equívocos, que predisponen el 
ánimo en contra de doctrinas religiosas que entrañan una mo- 
ral pura, capaz de moderar los malos instintos de las clases 
bajas de la sociedad y de ennoblecer los sentimientos de las más 
elevadas, disipando dudas perniciosas, hijas unas veces del or- 
gullo, y otras de la ignorancia. 

El conocimiento de la verdad unido con el amor á la virtud 
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normarían la conducta de los legisladores y gobernantes que, 
respetando la justicia, no sacrificarían el bien púMico al interés 
privado y se guardarían de cometer esos punibles abusos que 
dan por resultado el trastorno del orden legal. 

Si la religión ha sido y fes tan combatida, si las doctrina» 
morales no alcanzan mayor desarrollo, no tiene poca parte en 
ello el espíritu del error. Si los sacerdotes comprendieran las 
grandes ventajas que resultarían de deponer el fanatismo, la 
intolerancia y todo sentimiento de avaricia ante la pureza de lá 
virtud, marcharían con paso firme é imperturbable por el sen- 
dero de la verdad y alcanzarían un éxito completo, sin que na- 
die se les atravesara al paso, porque con su nunca desmentida 
liberaliad ganarían todos los corazones. No serian entonces el 
blanco de tantos y tan formidables tiros, ni se les pintaría por 
algunos como una plaga para los pueblos, por las riquezas que 
de ellos sacan. Nadie está más obligado á la caridad, al des- 
prendimiento y a la mansedumbre, que esos hombres que se 
consagran al servicio de la humanidad, como ministros de un 
Dios lleno de amor y de misericordia, que por su infinita sabi- 
duría hemos alcanzado la gracia del libre albedrío como el don 
más precioso de que podemos disfrutar. La libertad es respe- 
tada por el mismo Ser Omnipotente, y Jesucristo la puso bajo 
la protección de la Iglesia. Quisiera ver en cada sacerdote un 
Vicente de Paul, para que sólo fueran objeto de veneración. 

•Enalteciendo el espíritu público, colocando sobre el egoísmo 
el amor á lá patria, por medio de luminosas teorías y saluda- 
bles ejemplos prácticos, los individuos se sentirían mejores, se- 
rian capaces de mayor abnegación, no se mostrarían tan sordos 
á la voz del deber, y los intereses generales estarían justamente 
atendidos. El pueblo se levantaría fuerte, activo y lleno de 
entusiasmo, pensamdo con el mayor ardor en la gloria y liber- 
tad de la nación, que es el cuerpo que forma él mismo. 

Al escribir estos pensamientos, he cuidado hasta donde nxe 
ha sido posible, de no dejarme llevar de lo ideal ó fantástico. 
Mis doctrinas están tomadas de la naturaleza, que es infalible, y 
en algunos casos que se relacionan con la virtud, me he servido 
de modelos que no pocas veces he tenido ocasión de estudiar. 
Por ejemplo, para pintar la resignación y el sacrificio de que 
es capaz una mujer, no he hecho más que un lijero bosquejo 
de mi esposa, y apelo al testimonio imparcial de cuantos la co- 
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nocen, para que digan con franqueza si hay ó no verdadera se- 
mejanza entre el trazo y el original. 

Habiendo fuerza de voluntad se pueden vencer las mayores 
dificultades, y si en mi empeña de engrandecer a México hallo 
algunos colabores de buena fe, ño dudo que los destinos de este 
pueblo sufrido y magnánimo cambiarán- completamente. 

La conclusión brusca (por decirlo así), que me veo obligado 
á dar á este trabajo, me hace variar de propósito, y en vez de 
publicarlo en dos volúmenes, como tenia pensado, lo reduciré 
á uno sólo, reuniendo esta segunda parte con la primera, y agre- 
gando por apéndice las cartas á Mr. Camilo Flammarion, que 
no he podido publicar hasta ahora, como se verá por la nota 
que las precede, dirigida al editor de La RepiMica. 

Ruego encarecidamente á mis conciudadanos tengan la-bon- 
dad de disimular los errores en que á mi vez haya incurrido, 
¿quiera sea en gracia de los vivísimos deseos que me animan 
por la felicidad de mi desventurada patria. 
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305 Kearny Street, Febrero 9 de 1883. 

Sk. A. G. Packar, director de "La República." 

Apreciable amigo: 

Hace tres Años que estando en campaña, escribí con alguna 
precipitación las cartas que hoy le acompaño. En la duda de 
si me tocaría ó no un balazo, traté de dejar consignados unos 
pensamientos que no quería sepultar conmigo, apresurándome 
á estamparlos en el papel; pero más tarde escribí una obrita en 
que varios de ellos se han desarrollado algo más, la cual publi; 
caré luego que las circunstancias me lo permitan: entre tanto, 
le ruego que como preliminar de aquella, se sirva dar á luz las 
siguientes cartas, en su acreditado periódico, favor que le agra- 
decerá 

Su afectísimo servidor y amigo, „ 

M. M. de León. 
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Cartas a Mr. Camilo Flammañon 

POR 

ÜVIaiíuel ÜVIarquez de Hieon. 



CÁBTA PRIMEKA. 

Señor mío: 

Algunos años ha me proponía escribir dos obras, la una so- 
bre astronomía y la otra filosófica, que se intutilaría "Dios y 
la materia;" pero cuando tuve la satisfacción de leer lo que vd. 
ha escrito sobre ambos asuntos, vi que era ocioso ya emprender 
esa tarea, por estar dicho casi todo lo que pensaba exponer; sin 
embargo, hay algunos puntos en que no estamos de acuerdo, y 
me lia parecido más prudente dirigirme á vd. en lo particular 
para consultar su opinión, si es que tiene á bien dispensarme 
esta libertad. 

En 1871 publiqué algunas teorías en un periódico, que no 
debe haber llegado á sus manos, y deseo que vd. se tome la 
molestia de examinarlas, para ver si encuentra en ellas algo 
digno de llamar su atención, pero como no . conservo ningún 
ejemplar de lo impreso, tengo necesidad de escribir como si es- 
ta fuera la primera vez que me ocupara de ello. 

No satisfecho con las hipótesis de los diferentes autores.que 
he estudiado, en lo relativo a los movimientos de los cuerpos 
celestes, á fuerza de pensar y observar, he concluido por for- 
marme un sistema particular, por medio del cual me explico 
los fenómenos con bastante sencillez. Este es el que trataré de 
explicar, y para hacerlo con más brevedad y molestar lo menos 
posible, omitiré toda clase de citas, concretándome á una sim- 
ple exposición de mis ideas, en los términos más concisos que 
me sea dable, y siempre con el temor que me inspira la insufi- 
ciencia de que adolezco. 

Una vez variado el plan que me habia propuesto seguir, y 
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reducido á muy estrechas dimensiones, no será estraño que se 
presenten los pensamientos con alguna confusión, puesto que 
se van a condensar en unas cuantas cartas, cuando debían en- 
contrar ancho campo en las páginas de varios volúmenes, y 
arreglarse en dos órdenes separados. 

Yo creo en un principio ó causa eficiente que ha producido 
este universo que admiramos, en cuyo Ser residen el poder y la 
sabiduría infinitos; le llamamos Dios, porque así plugo al hom^ 
bre llamarle; es la suma perfección, la grandeza suma; es el 
alma del infinito; lo llena todo, no tiene principio ni fin, y es 
quien todo lo ha creado. 

Me figuro que, hallándose sólo en el espacio, quiso hacer una 
obra que fuera digna de él; pero siendo él, como queda dicho, 
la suma grandeza ¿qué podía haber grande* junto de él? So? 
lamente un ser ó seres que se le aproximaran. 

La inteligencia, el poder y la bondad son sus dones más pre- 
ciosos, si es que puede caber alguna graduación en sus perfec- 
ciones; fuera de esto nada podia tener mayor importancia. 
Espíritus inteligentes y casi tan puros como el suyo, era segu- 
ramente la obra que más se le podía acercar, y de consiguiente, 
la mas agradable para él. Este debió ser, pues, el objeto prin- 
cipal de la creación; pero formar esos seres semejantes á Dios, 
no era obra de un'dia. Pai a llegar á tan alto grado de perfec- 
ción, principiando en una sustancia que es muy grosera, com- 
parada con la esencia Divina, se necesitaban tiempo y ejspacio, 
por eso la infinita sabiduría trazó ese plan sublime que con el 
trascurso de los siglos debía alcanzar su más completo desar- 
rollo; y si este asombra por el orden admirable que en él reina, 
si el hombre no halla palabras suficientes para^expresar su gran- 
deza, no "es menos sorprendente el poder sin límites empleado 
en su ejecución. Solamente el Señor absoluto del universo pu- 
do dictar a la materia esas leyes inmutables á que está sujeta, 
y que la mente humana apenas puede comprender en una débil 
parte. 

En el universo no puede e^stir más que un espíritu puro, sólo, 
indivisible y^eterno: ese es Dios. De partes de sí mismo, üo 
me parece posible que quisiera formar otras individualidades, 
pero sí ño encuentro dificultad ninguna en que ese inmenso 
foco de vida pueda animar* todo lo que á bien tenga, así como 
él imán comunica su virtud al acero. 
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La materia también es perdurable, y contiene fluidos de que 
el gran químico por excelencia lia podido servirse para realizar 
sus inescrutables designios. 

El hombre, por acaso, no es más que la larva en que se for- 
ma el espíritu para principiar á recorrer la escala ascendente 
que lo aproximará á su creador, y no obstante su aparente pe- 
quenez, es tan superior á todo lo que ante él se mueve, que 
para llegar á su formación tuvo que organizarse antes la natu- 
raleza entera. Vd. lo juzga muy insignificante, y en ese punto 
no estamos de acuerdo. 

Dios, antes de crear al hombre, tuvo que crearle una mansión 
y todos los elementos necesarios para su subsistencia y perfec- 
cionamiento. Aquí debió tener origen el primer sistema plane- 
tario de que todos los demás se han derivado. ¡Cuántos millo- 
nes de siglos habrán pasado desde que esto sucedió, y cuántos 
desde que dejó de existir! También los mundos mueren. 

Dos fuerzas en actividad constante, son, á mi entender, la 
base fundamental de la creación: lá' atracción y la repulsión. 
Desde el átomo infinitesimal, hasta los cuerpos celestes de ma- 
yor volumen, sienten en sí ese poder latente que les da movi- 
miento, y al cual todo debe su formación. 

La materia que antes debió estar toda en el estado gaseoso, 
era el cosmos, el caos de los antiguos, sobre el cual la divina 
inteligencia trazara el más portentoso proyecto que imaginarse 
puede: poblar el espacio inconmensurable. 

Lo materia, sin embargo de las leyes tan perfectas á que ha 
sido sometida, no tiene poder para organizarse por sí misma; 
solo el gran Artífice Supremo pudo crear los gérmenes de todo 
cuanto debía tener forma en el Universo, y desde los sistemas 
planetarios hasta los insectos imperceptibles, han sido forma- 
dos por él en estado perfecto, conteniendo en su seno los gér- 
menes de la reproducción. De aquí viene que nada de lo pura- 
mente material está comprendido en la ley del progreso, como 
se demostrará en lugar oportuno. 

Para que la materia cósmica pasara del estado gaseoso al lí- 
quido, y después al sólido- por medio del enfriamiento, bastaba 
fijar los centros de atracción á donde debía concurrir; pero esto 
necesitaba un orden perfecto basado en leyes inquebrantables, 
para que los cuerpos tomasen la forma conveniente, sin traspa- 
sar ciertos límites regulares á que debían quedar obligados, 
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tanto en el desarrollo de sus volúmenes, como en sus movimien- 
tos y duración, lo cual demandaba todo el inmenso poder y sa- 
biduría de que está dando testimonio esta obra tan acabada 
que tenemos á la vista, de que hacemos una parte nada des- 
preciable. 

Aunque estoy muy distante de creer que el mundo que habi- 
tamos fué lo primero que Dios hizo, voy á suponer que así 
sucedió, para dar mayor claridad á mis explicaciones, bien sa- 
tisfecho de que lo que conviene á un sistema, es aplicable á 
otro igual. 

Dará principio en la carta siguiente. 



OABTA SEGUNDA. 



Cuando nuestro sistema solar ó planetario estaba recien forma- 
do, quo todos los cuerpos que lo componen se hallaban en esta- 
do candente, no podia existir en ellos ningún germen de vida, por- 
que el calor que se desarrollaba podría medirse por millares de 
grados, solamente las leyes del movimiento estaban en todo su 
vigor; pero yo entiendo que estas vastas porciones de materia 
no giran como las piedras de amolar, sobre ejes firmes, por no 
estar muy puesto en razón. ¿Porqué ruedan esas esferas? ¿Será 
porque Dios les dio un puntapié y las hizo sacudir la pereza, 
continuando así en virtud de la inercia, ó como dicen otros, 
impulsadas por la fuerza centrífuga? Estas razones me parece 
que sólo han podido hacerse valer á falta de otras mejores. 

Los cuerpos celestes ruedan con tal rapidez, que si ese movi- 
miento se efectuara sobre ejes fijos, arrojarían al espacio sus 
montañas y sus mares, por efecto de la fuerza centrifuga, que 
ejerce un poder nada escaso. Vemos esto diariamente corriendo 
en un carruaje: las ruedas van arrojando hacia adelante el lodo 
que se adhiere á ellas, y también lo prueba la piedra colocada 
en una honda, que á causa del impulso venido del centro, (Alan- 
do se le da vuelta, se escapa por la tangente con bastante ve- 
locidad; sobre todo, el mecanismo de la obra sería muy imper- 
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fecto, lo que no debe suponerse, porque el mecánico que la 
ordeno sabe lo que carga entre manos. 

Yo, pienso, que fundándose en esas leyes físicas que con tan- 
ta sabiduría dictó él mismo á la materia, dispuso las cosas de 
otra manera más sencilla. Hizo que cada globo estuviera rodea- 
do de una esfera gaseosa que se extiende á muy larga distancia 
de su superficie, dando á la de unos más pesantez que a la de 
otros, porque aquel volumen que en un número igual de me- 
tros cúbicos pesara menos, flotara sobre el otro, así como flota 
un navio sobre la superficie del mar, y se sostiene en la atmós- 
fera un aparato aerostático. Luego para darles moyimiento, 
determinó que sobre cada uno obraran dos fuerzas opuestas 
formando ángulos agudos, lo que necesariamente les obligaría 
á rodar. 

Estas fuerzas son, la centrípeta, cuya existencia nadie pone 
en duda, y la repulsión producida por las moléculas del calor, 
que fugaces en grado casi infinito se escapan del foco con su- 
ma velocidad, estableciendo una corriente que constituye una 
verdadera fuerza. Aplicadas estas potencias al planeta que ha- 
bitamos, le hacen dar vueltas sebre la superficie de la esfera 
gaseosa de que está rodeado, y como en cada una de ellas des- 
envuelve su circunferencia, resulta, que se traslada de un punto 
á otro donde la medida de su espesor, y en 365£ evoluciones 
vuelve al punto de donde ha partido, habiendo así recorrido 
toda su órbita, por manera que, para conocer la magnitud de 
la esfera en cuestión, bastará dividir los millones de leguas 
que mide ese gran círculo, por el número de las evoluciones. 

Efectuado así el movimiento de la Tierra no puede ser sen- 
sible para sus habitantes, por mucha que sea su velocidad; se 
explica por qué la Luna que reside en su esfera fluida la siga 
como satélite, y se comprende que girando sobre la circunfe- 
rencia, y no sobre el centro, su eje describa un círculo que oca- 
siona la ecuación del tiempo. 

La diferencia de volúmenes qué hay en los cuerpos celestes 
hizo necesariamente que unos se enfriaran primero que los 
otros, según su magnitud; así la Luna que es diez veces menor 
que, la Tierra, debió ser un planeta cuando é6ta era todavía 
un astro de fuego, y los vapores que no podían acercarse á un 
cuerpo incandescente se condensaron al derredor del que ya es- 
taba apagado^ sobrevinieron en él las lluvias, se cubrió de agua 
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bu superficie, y reducida la costra sólida por el enfriamiento, 
comprimió la materia líquida que encerraba, se rompió en mi- 
llones de partes, surgieron las montañas, y las aguas congre- 
gadas en las tierras más bajas formaron los mares. Entonces 
la Luna tenia movimiento de rotación y por algunos centena- 
v res de siglos debió estar habitada, pero andando los tiempos 
el fuego de la tierra se apagó, faltó una de las fuerzas, y el 
movimiento de rotación cesó. Hoy és un planeta muerto. 

Con el trascurso de los siglos se verificaron en la tierra los 
mismos fenómenos, condensación, lluvias, quebrantamiento de 
la costra sólida, levantamiento de montañas, y formación de 
mares; mas como la Luna está dentro de su esfera de actividad, 
ejerce sobre ella el dominio que le dá la superioridad de poder, 
de modo que fué poco á poco atrayéndose los vapores hasta 
que arrastró toda su atmósfera, faltó allá la presión de ésta, 
hirvieron los mares y volaron evaporados al espacio en direc- 
ción de nuestro planeta, cuya fuerza centrípeta los reclamaba, 
viniendo á condensarse sobre él, lo cual produjo el diluvio uni- 
versal, que no fué otra cosa en realidad que la traslación de 
los mares. 

A medida que vá disminuyendo el calor del centro la repul- 
sión es menor, y los objetos repelidos se van aproximando 
gradualmente; así la Luna debe haber estado a mayor distan- 
cia cuando la Tierra era un cuerpo inflamado, por lo que si- 
guiendo este principio; podemos atribuir á él la precisión de 
los equinoccios. El sol pierde cada trescientos años un grado 
de calor, y en esa proporción se estrechan las Órbitas de los 
planetas, de aquí proviene que la Tierra llega cada año unos 
cuántos minutos antes á los puntos equinocciales, por tener 
que recorrer cada vez m«nor distancia. 
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CARTA TERCERA. 



Según he visto por algunos periódicos del año pasado, se han 
concedido á vd. los fondos necesarios para arreglar á su placer 
un observatorio en que poder hacer importantes investigaciones 
astronómicas, sobre todo, debe estar en posesión de uno de los 
más poderosos telescopios que hasta hoy se han fabricado, lo 
que es una verdadera felicidad. Yo, que soy pobre, no tengo con 
qué comprar uno, y mi gobierno no se ocupa de protejer á los 
que hoy se dedican á esa clase de trabajos, por cuya razón me 
veo precisado á molestar a vd. 

En esta carta debería tratar de preferencia sobre los movi- 
mientos de los planetas para comprobar mi sistema, comparan- 
do primero á Venus y Marte con la Tierra, por ser de la mis- 
ma magnitud, y demostrar que la diferencia de sus años res- 
pectivos procede de aquel principio, que "volúmenes iguales, 
con igual velocidad, en tiempos iguales, recorren espacios igua- 
les;" pero me preocupa mucho una investigación que sin un 
buen instrumento no es posible hacer. 

Nada me parece más difícil en astronomía, que conocer la 
verdadera naturaleza del anillo de Saturno. He visto cuanto 
sobre el particular se ha escrito, pero nada me satisface com- 
pletamente, y hasta he llegado á figurarme que cuando se apa- 
go el fuego de ese astro, y las órbitas de sus satélites se estre- 
charon, uno de ellos se desprendió de la altura cayendo contal 
fuerza, qqe hizo trizas la corteza que principiaba á formarse, y 
una ola gigantesca, de materia liquida, se extendió en circunfe- 
rencia á doce mil leguas de la superficie; pero como para re- 
correr esa distancia de ida y vuelta, se necesitaba mucho tiem- 
po, no era posible que aquella lava permaneciera tanto en tal 
estado, y se solidificó antes de reincorporarse á la masa común, 
quedando así ese inmenso faldón cuya vista impresiona el áni- 
mo tan fuertemente. \ ' 

No es menos interesante la observación de las manchas del 
sel, y con respecto á la fotosfera de que se le supone rodeado, 
salvo el respeto debido á los sabios que han adoptado esa opi- 
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nion, me permitirá vd. que le diga que me parece un poquito 
absurda. 

Por más que los doctores en la ciencia, se empeñen en pro- 
bar que la luz reside en el espacio, jamás la podrán hacer cam- 
biar su naturaleza. Ella no es mas que un fluido que se des- 
prende de los cuerpos en combustión, que los otros se la apro- 
pian, que la emiten como suya, y así es como se hacen percep- 
tibles los objetos. Dios encendió esas inmensas hogueras que 
llamamos soles para alumbrar el espacio, y sin ellas quedaría- 
mos á oscuras á despecho de todas las hipótesis habidas y por 
haber. 

JEn contra de la teoría de las vibraciones del éter, militan 
razones muy poderosas. 

1* Si la luz no fuera un cuerpo, no se podría descomponer, 
como la descompone el prisma, en siete colores diferentes. 

2* Si en vez de comunicarse por emisión, se trasmitiera por 
medio de las vibraciones del éter, no seria absolutamente ne- 
cesario que la visual viniera por línea recta, pues aunque se in- 
terrumpiese el rayo por algún objdto, volvería más adelante á 
tomar su dirección, como sucede con la onda que se forma en 
el agua por la caida de un cuerpo extraño, cuando al dilatarse 
tropieza con algún obstáculo, se corta, en verdad; pero como 
las moléculas del líquido están en agitación, van comunicando 
su movimiento las unas á las otras, por medio del contacto, y 
así la onda, se vuelve á cerrar á corta distancia. Otro tanto ge 
experimenta con el sonido, que se propaga por las vibraciones 
del aire atmosférico; se percibe aunque se le interpongan algu- 
nos cuerpos, no así el rayo luminoso que sólo nos puede llegar 
por línea recta, y que si un cuerpo lo intercepta ocultándonos 
el objeto de donde parte, éste quedará cubierto mientras no se 
aparte el obstáculo. 

3* Si el Sol nos mandara por vibraciones la luz que recibi- 
mos por conducto de la Luna, ésta sólo podría llegarnos por 
reflexión, y para eso se necesitaría que estuviésemos colocados 
en un ángulo igual al de insidencia, mediando además la cir- 
cunstancia de que entonces veríamos la imagen del astro rey, 
y no la de nuestro pobre satélite, como vemos en un espejo las 
de los objetos reflectados en él. 

4* Cuando pasa cerca de nosotros una bala de cañón, se oye 
perfectamente el silbido, que es la vibración del aire, pero no 
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se ve el proyectil, lo que prueba, que la rapidez conque cami- 
na no le da tiempo para apropiarse el fluido luminoso y emiti- 
do por su cuenta y riesgo. 

5* Tanto la luz como el sonido se apagan en el vacío, y lo 
que asi llamamos no es más que el éter, porque el vacío no pue- 
de existir. El éter llena los intersticios moleculares, y los áto- 
mos mismos que no se tocan, para formar las moléculas, sino 
qufc sólo están colocados por yusta posición, se hallan rodeadas 
de ese fluido tan sutil que penetra al través de todos los cuer- 
pos, sin que ninguno lo pueda contener, de consiguiente es im- 
posible hacer el vacío. 

Por último, todos los cuerpos tienen la propiedad de tomar- 
se sustancias agenas y comunicarlas como suyas, así un moja- 
do moja á otro, un caliente calienta á otro, y un electrizado 
electriza a otro. Si así no fuera, ni miedo tendríamos al conta- 
gio de los leprosos. 

Quq el Sol es un cuerpo candente, lo probamos hasta la evi- 
dencia enseñando la lumbre que de él nos viene. Recogidos los 
rayos en un cristal biconvexo, podemos quemar al mundo, y 
aquí no hay reacción química, porque no entra para nada la 
combinación, es operación puramente física; las moléculas del 
calor que, dispersas se debilitan, concentradas adquieren mayor 
intensidad y producen su efecto. Esto es simplemente. 

. D^ndo por sentado que el Jefe de nuestro sistema es un as- 
tro^de fuego, voy á manifestar lo que opino acerca de su natu- 
raleza y die sus manchas, haciendo una ligera comparación con 
nuestro globo. 

Si no existiera el calor seguramente la materia estaría en el 
estado sólido; pero este es quien la modifica. Unos cuerpos son 
falibles a muy pocos grados, y otros lo son á muchísimos. El 
agua, por ejemplo, es un cristal que se funde fácilmente y se 
volatiliza de la mipma manera. El calor que obra sobre la Tie- 
rra, no puede fundir nuestras montañas ni nuestros valles, pe^ 
ro es suficiente para mantener el agua en estado líq\iido, con 
muy cortas salvedades, y para estarla haciendo subir á la atmós- 
fera convertida en vapor. Arriba encuentra con una temperatu- 
ra más fría que la condensa y la obliga á caer; y así en esta al- 
ternativa constante se van pasando los siglos. 

«Aunque todavía en el Sol la fuerza del calor es tanta que 
tai vez podría fundir el amianto, se deben encontrar sustan- 
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cías refractarias que á esa temperatura estén ya solidficadas, 
que habrán formado algunas islas, y esas manchas son las que 
se ven. Las otras materias menos resistentes que continúan lí- 
quidas, forman esos inmensos mares de fuego donde por su 
mucha actividad se desarrolla tanta electricidad que no póde- 
nlos ver de frente ese coloso por el poder que su fluido ejerce 
sobre nuestros nervios. Allá, como aquí^se volatiliza el líquido, 
se remonta á la altura, forma esas terribles tempestades que 
se observan, y condensado por una temperatura más baja vuel- 
ve á caer para seguir- alimentando la hoguera. 

Cuando este astro se apague, cuando con su séquito de saté- 
lites se aproxime á la constelación de Hércules y gire al derre- 
dor de dos soles de distintos colores, ¡Qué bello será vivir en 
ese hermoso planeta donde caben cerca de un millón y medio 
de mundos como el nuestro! ¿No será aquella la nueva Jerusa- 
lem que San Juan vio bajar del cielo? ¿Será ese el mundo don- 
de vamos á resucitar, por medio de la reencarnación? Siento no 
ser espiritista. 

Dispense vd. que pase atropelladamente sobre las ideas, co- 
mo quien corre en un caballo desbocado, pero no puedo menos, 
tengo mucha prisa, quizá otra vez habrá tiempo para escribir 
más espacio, y me ocuparé de algunos asuntos importantes que 
djwp á un lado. 

THfoy soy un pronunciado condenado á muerte, porque tra- 
bajo por eí bien dq mi pobre patria. Dios me salvará. 



OABTA IV. 

Han trascurrido ya muchos siglos desde que se apago el fuego 
en la superácie de nuestro planeta: se nos presenta cubierto de 
•vegetación y ]a vida se agita en él. Sabemos cómo se formó, y 
•stamos seguros de que los gérmenes no podían existir en un 
océano do lava abrasadora^ y lo primero que se nos ocurre es 
averiguar la procedencia de las cosas que vemos. Se ignora en 
qué condiciones biológicas debia estar el globo para que las 
generaciones brotaran de él expontáneamente: búscanse en ya- 
np las ruinas de una burbuja en que suponen varios que tuvo 
origen lá Fauna, y no se halla el acta firmada por los primeros 
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pobladores que acredite su existencia; difícil es, pues, la em- 
presa que tratamos de acometer; la historia de la creación es 
enteramente desconocida. ¿Con qué datos podemos entrar en 
nuestros cálculos? Eso es precisamente lo que vamos a buscar. 

Si examinamos cuidadosamente la materia, no encontramos 
propiedades inherentes a ella, en virtud de las que puedan es- 
tar obligadas algunas sustancias elementales á reunirse en jus- 
tas proporciones para formar los cuerpos organizados; luego ha 
entrado aquí la mano de un poder inteligente que lo arregla 
todo, pero el hombre es un ser orgulloso, lleno de vanidad y 
aspirantismo, que no puede conformarse con esa creencia tan 
sencilla como natural. Piensa engrandecerse desconociendo á 
Dios y se lanza en el abismo de lo absurdo, sin comprender que 
tal extravío lo disminuye notablemente; sólo los talentos pri- 
vilegiados marchan por el camino recto, y, por consideración á 
nosotros mismos deberíamos seguir sus pasos. Es Vd. uno de 
esos genios, y lo felicitó. 

To busco el principio de vida en la naturaleza, y, donde 
quiera me sorprende, me fascina; me deslumhra la grandeza 
de Dios. Me dirijo á la Flora, tomo una semilla, es un globu- 
lillo sumamente pequeño, lo contemplo y veo que contiene en 
si una especie entera; y en aquel reducidísimo recinto están 
encerradas sustancias, que en su desarrollo formarán un árbol de 
determinada forma y dimensiones, y producirá flores y frutos 
de calidades prefijadas que se derivarán de él otros iguales, mul- 
tiplicándose hasta formar bosques inmensos, y cubrirán millares 
de leguas de superficie, y lo más admirable, lo más digno de 
notarse es aquella regularidad y precisión á que está sujeto 
por leyes tan ineludibles, que pasarán siglos y más siglos sin 
que traspase en un ápice los límites á que está sujeto: hay en 
esto tal orden, tal perfección, que el menor desvío lo confun- 
diría todo. "Él encino nunca podrá dar sino bellotas, y jamás 
producirá peras el olmo" dice un adagio vulgar, y es muy exac- 
to. Las especies son hoy lo que fueron al principio de la crea^ 
cion y lo seguirán siendo hasta el fin. 

Para consultar la Fauna me encamino al mar, me acerco á 
la orilla en lugar donde las aguas están más tranquilas, y ob- 
servo así en el fondo que descubren en su reflujo, como en las 
rocas que bañan aquellos zoófitos, moluscos y diatónicos en 
que parece que la vida ha sido iniciada, ¡cuan limitada se en- 
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cnentra en esos pobres seres! Apenas sí se conoce que existen; 
síb embargo, para saber si ha partido de aquí el reino animal, 
si son éstas las primeras ruedas de esa máquina portentosa y 
busco inútilmente el engrane con las otras piezas. {Imposible! 
Dios trazo la linea de donde no les es permitido pasar, y el 
Ostión no podrá llegar á madre perla, ni el caracol á tortuga. 
Lo que han sido son y serán. Creer que el animal puede per- 
feccionar la obra del Ser Supremo, es hasta donde puede llegar 
el desvarío de la razón humana. 

Dios ha ordenado la organización de la materia según á sus 
altos designios convenia, y nadie tiene el poder de alterarla; 
así continuará hasta cumplir su destino. Marcada la duración 
de cada individuo, el tiempo se encargará de destruir su forma, 
pero el germen vive en la especie y la perpetuará. 

Mtíy digna es de notarse esta circunstancia importantísima. 
"La materia no progresa." Los mundos giran en sus órbitas lo 
mismo ayer que hoy, lo mismo hoy que mañana, sujetos á le- 
yes precisas, invariables, eternas; el árbol nace, vegeta, produ- 
ce, y muere, lo mismo el primero que el último, y los animales 
están sujetos á la misma regla: sólo progresa el espíritu inte- 
Kgent3. No somos hoy los hombres más fuertes que Hércules 
y Milon de Orotona, ni son más hermosas nuestras mujeres 
que Sara, Raquel y Judio, pero sí sabe más cualquiera de nues- 
tros catedráticos que los mayores filósofos de la antigüedad, 
luego la organización de la materia no es él objeto principal 
de la creación, lo que más vale es el ser pensador; y esto sin 
contar con que acaso no es este planeta donde el alma ha de 
llegar á su perfeccionamiento, así no es fácil hallar con que 
comparar al hombre: un Sol es una grande hoguera, un plane- 
ta un grande montón de lodo, mientras que él es el remedo de 
un Dios; es un oteador infinitamente más pequeño que su au- 
tor, pero siempre un creador. Dios ha dado leyes á la materia, 
formó el Universo, lo sabe y lo puede todo. El hombre tam- 
bién edifica palacios, construye navios y admirables maqui- > 
narias; establee» vías férreas, dicta leyes, escudriña los secre- 
tos de lá naturaleza y explora los espacios inconmensurables; h 
dispone en $u provecho de cuanto ejriste en el globo que habi- f 
ta y ha He gado hasta á domar el rayo para Imperio su mensa- ' 
jero, lo que praeba que la inteligencia y el poder de que está 
dotado lo hiée superior á los demás sérés, y que él es el sólo 
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designado para acercarse a la Divinidad. Debemos, pues, con- 
venir en que todo ha sido creado para él, y que no puede con- 
cluir donde concluyen los brutos, como suponen aquellos que 
se consideran descendientes de tan dignos progenitores. 

Muy gravees el asunto queaquí tengo que abordar, y como de 
lo sublime á lo ridículo hay tan corta distancia, temo incurrir en 
lo segundo por lo atrevido de los pensamientos que voy a emitir. 

Es regular qué el primer hombre haya salido en estado per- 
fecto de las manos del Creador, porque de otro modo era de 
todo punto imposible que hubiera podido desde que estaba en 
embrión proveer por sí mismo á su subsistencia; pero no es así 
como lo debo tomar para el estudio de que me ocupo. Princi- 
pia por un rudimento microscópico en que a pesar de su peque- 
nez ésta ya detallado todo su organismo, y prefijados sus 
instintos y facultades. En aquella molécula se encierra un 
mecanismo tan laborioso y complicado, que la vida entera de 
un hombre dedicado exclusivamente a su estudio, no basta para 
comprenderlo, y contiene además tantas propiedades químicas, 
físicas y morales, que la mente no tiene fuerza para imaginar 
siquiera. ¿Como podría crecer y desarrollarse esta pequeñísima 

Sorcion de materia si no estuviera animada por una partícula 
el espíritu que nos vivifica? 

Dios ha previsto la manera de alimentar á todos los seres 
en cualquiera situación que se encuentren, pero sus secretos 
son á veces impenetrables, y se hallan fuera de nuestros cortos 
alcances. Yernos que las abejas liban el néctar de las flores; 
que pace el ganado la yerba fresca; que bebe el tigre á raudales 
la sangre de sus víctima, y comprendemos que asimismo el . 
animal en embrión tiene ya sus órganos dotados de la aptitud 
necesaria para extraer de la masa oomun los elementos de 
su nutrición, y que así va aumentando hasta llegar á su pleni- 
tud; pero el espíritu ¿cómo es? ¿Cómo se forma? ¿Cómo creoeí 
¿De qué se alimenta? ¿En qué estado se une a la materia? 
¿Tiene ó no alguna figura y dimensiones? 
Hé aquí las cuestiones de más difícil resolución, 
Si Dios forma los espíritus en el espacio ya del tamaño y 
figura que siempre deben tener para encerrarlos después en la 
materia, no veo muy claro la necesidad que haya tenido par» 
ello, bien podiade una vez, hacerlos perfectos, y el asunto que- 
daba terminado. Así se cree que fueron creades les ángeles. 
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CAUTA QUINTA 



El plan de la creación seta trazado con tal maestría, que n» 
falta en él ni el más insignificante objeto. Para Dios nada hay 
grande, nada pequeño* puede ver y organizar con tanta facili- 
dad uno de esos graneles sistemas que se llaman nebulosas, y 
que por no ser un nombre muy adecuado, llamaría yo más bien 
orbes, como puede distinguir y ordenar todo el organismo del 
menor de los insectos. Tan poca falta le hace telescopio como 
el microscopio, y se vé perfectamente que nada ha creado sin 
determinado objeto. 

Partiendo del principio de que este es un mundo de primera 
creación, como habrá muchos en el espacio, y de que su autor 
es la suma bondad, no puedo creer que esas nubes de insectos 
que plagan la tierra estén con solo el fin de mortificamos con sus 
picaduras, y me figuro que tienen un destino mucho más impor- 
tante. El ser material extrae de los alimentos aquellos jugos que 
esencialmente necesita para su nutrición, y desechar lo demás, 
pora eso Dios lo ha provisto suficientemente. ¿Y por qué el es- 
píritu no se ha de hallar en el mismo caso? ¿Por qué así como 
el germen material crece nutriéndose no ha crecer la partícula 
espiritual que le anima? ¿Por qué esa esencia estractada dé la 
sustancia y pasada de alambique en alambique, hasta purificar- 
se, no puede llegar á formar el espíritu pensador que anima al 
hombre y que llamamos alma?. ¿Por qué no ha de ser la forma 
humana el gusano en que se cria esa noble mariposa? 

En tal supuesto, la obra es ingeniosísima. Principian los ve- 
getales, tanto en tierra como en el mar, á extraer del reino mi- 
na»! ese fluido en estado muy imperfecto; del vegetal pasa al 
pequeño insecto, de éste á otro mayor, y así va gradualmente 
nutriendo á los animales más grandes, purificándose poco á 
poco hasta llegar al estado de que pueda el espíritu humano 
tonar la parte más pura de esa esencia para alimentarse, y se- 
glar así recorriendo la escala de su - perfeccionamiento, ascen- 
diendo quizá de esfera #n esfera para alcanzar la pureza del 
An$tl y acercarse á Dios. 

La química no ha tenido, no tiene ni tendrá nunca bastante 
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poder para hacer reaccionar las sustancias al punto de que pro- 
duzcan la vida; éstas solamente la trasmiten de orden divina 
los seres vivientes, y el origen de ella es Dios. Tiempo perdi- 
do me parece buscarlo en otra fuente; nadie puede dar lo que 
no tiene, y este es un principio que no existe en la materia. 

El hombre muere cuando el cuerpo es abandonado por el es- 
píritu de vida, y cesa entonces también dé tener alma ¿Por qué 
no han de ser ambos la misma cosa? 

Los cuerpos organizados están compuestos de varios elemen- 
tos, y tienen que perder la forma, por que el tiempo está en- 
cargado de descomponerlos, pero la materia que es perdurable, 
no hace más que volvtr á su estado primitivo; y como los sim- 
ples no pueden descomponerse durarán siempre, ¿Qué dificul- 
tad hay entonces de que el gran químico por excelencia tome 
de estos simples la esencia más fina y forme una alma inmor- 
tal con la facultad de trasmitir la vida que de él ha recibido? 
El es gran foco de donde parte ese fuego Divino, pero una vez 
comunicado bien puede propagarse. También tomando una 
chispa de la lumbre del sol podemos formar millones de hogue- 
ras para alumbrar el mundo. 

Siento mucho que mis circunstancias no me hayan permitido 
extenderme más: solamente haciendo un poderoso esfuerzo he 
podido escribir muy á la carrera las cartas que le tengo dirigi- 
das, y en esta estoy precisado á despedirme, pero por conclu- 
sión voy á decir algo en resumen. 

Toda la materia organizada, todo este universo que admira*- 
mos, es la gran maquinaria inventada por Dios para la fabrica- 
ción de espíritus puros, pero como toda máquina ó compuesto 
está sujeta á la ley de la descomposición, y concluria si sus 
piezas no se estuvieran constantemente reponiendo. Que los 
n*undos mueren, lo vemos por la luna y nos lo confirman los 
asteroides que no pueden ser otra cosa que cadáveres en estado 
de descomposición. En cuanto á su nacimiento, con permiso 
de los grandes astrónomos, que han calculado hasta las dimen- 
siones y eliptioidad de las órbitas de los cometas, me tomaré 
la libertad de decir que andan algo errados en sus conjeturas. 
Que esas grandes esferas gaseosas con sus puntos luminosos, 
ó centros de atracción, no son otra cosa qué sistemas Bn em^"' 
brion que van por el espacio recogiendo 4á materia éóñáüc&pBr/: 
ra nutrirse dé ella y llegar á sú plenitudr • ' *'. n 
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Estos son el parto de otios sistemas. 

He tenido el honor de dar a vd. una idea aunque muy in- 
completa, de la hipótesis que me he formado, pero como la se- 
milla va á caer en campo extremadamente fértil creo que pro- 
ducirá copiosos frutos. 
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ADICIONES A LA TEORÍA DE LA LUZ, 



Según llevo dicho, cuando escribí las cartas que preceden, 
para Mr. Flammarion, me hallaba en situación tan violenta, 
que pasaba como sobre ascuas por las materias que iba tratan- 
do, sin embargo de ser algunas de la mayor importancia. Mu- 
cho me quedó que decir sobre todo, y dé lo más incompleto 
que deje fué la teoría sobre la luz. Posteriormente cuando la 
desgracia templaba un tanto su crueldad y daba algún descan- 
so á mis sufrimientos, podia meditar con más calma y notar los 
vacíos que no se habian llenado, sintiendo el pesar que es na- 
tural en esos casos. Si observaba con el telescopio una nebulo- 
sa, ó alguna dé esas estrellas que la simple vista no puede per- 
cibir, me ocurría la idea de que con un lente poderoso no di di- 
fícil recojer las moléculas luminosas dispersas en el espacio y 
reconstruir la ya desvanecida imagen del cuerpo de que se des- 
prendieron, pero no comprendía cómo al través del espeso cris- 
tal que apaga las vibraciones del sonido, se podrían reanimar 
otras semejantes que han muerto por haber recorrido la mayor 
distancia posible. ¿Cómo hacer vibrar ese fluido tan sufcíl (^ue 
llamamos éter, cuando rodea hasta los átomos y llena los in- 
tersticios moleculares? ¿Dónde están las partículas que se pue- 
den poner en agitación para comunicar a las otras en movi- 
miento con una velocidad de setenta mil leguas por segundo, 
cuando el sonido apenas recorre ochocientas millas en una ho- 
ra? Me parece que es hacer vibrar demasiado lo que no puede 
vibrar. 

Otra vez, observando á la simple vista uno de los más her- 
mosos cometas que puede registrar en sus anales la astrono- 
mía, contemplaba extasiado la inmensa esfera gaseosa de que 
estaba rodeado su núcleo, sobre el cual obraba la luz del sol, vigori- 
zando la de aquel cuerpo cósmico, cuyos rayos se prolongaban 
en dirección opuesta al Padre del dia,para formar esalarguísi- 
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ma cauda que prestaba singular belleza á la bóveda celeste. 
Posible me parecía que esas moléculas iluminadas de la atmos- 
fera vaporosa del cometa, nos pudieran trasmitir su débil luz, 
pero no cohcebia como siendo vibraciones del éter, no se ex- 
tendieran en ondas esféricas. 

Pocas noches después hacia otras observaciones en los focos 
de luz eléctrica de San Francisco, que obraban sobre una espe- 
sa niebla, de esas que son tan comunes en las costas de la Alta 
California. Una de estas lámparas eléctricas pendía de un alambre 
que atravesaba la calle á 25 pies de altura y tenia en sus par- 
tes superior é inferior una tapa de forma circular. Visto aquel 
aparato desde cierta distancia, parecía que estaba sentado so- 
bre una columna sólida que se levantaba del suelo, y que otra 
de humo negro se elevaba perpendicularmente hasta donde 
aquella atmósfera vaporosa estaba iluminada, no siendo la vi- 
sión otra cosa que la sombra de las, tapas que se proyectaban 
en la neblina. Si la luz se trasmite por vibraciones, ¿por qué 
no vibraban las moléculas cubiertas por su sombra? 

El otro aparato estaba pegado á un alto edificio, de modo 
que la luz sólo podia irradiar hacia el frente, y viéndola por la 
perpendicular, se dibujaba en el vapor un cometa tan perfecto, 
con su núcleo y con su larga cola, semejante en todo al que 
había visto madrugadas antes. 

Tampoco he podido alcanzar, cómo siendo la luz puras vi- 
braciones del éter, puede distinguirse, por medio de la polari- 
zación, cuando viene directamente, ó por reflexión de los cuer- 
pos celestes. 

¿Por qué cuando se desprende un rayo desde las nubes tra? 
zando una culebra de luz, y viene á destrozar lo que encuentra 
al paso, no se dice que son también las vibraciones del éter? 

A veces navegando en noches oscuras me he fijado en la cla- 
ridad de la estela que deja el buque al andar, en la que hace 
dibujar la figura de los peces que pasan al costado, ó en la que 
produce el arpón al lanzarlo en el agua, y me he pedido la ra- 
zón de este fenómeno, pero mi débil inteligencia no encuentra 
otra, que aquella que más de una vez me ha ocurrido, de que 
las moléculas del calórico y del lumínico se dilatan por el fro- 
te y se atraen recíprocamente, tendiendo á convertirse en fue- 
go, lo que en ese lugar no es posible que suceda. Es un hecho 
incuestionable que el calor está mezclado con el agua, porque ' 
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cuando éste falta, el líquido se convierte en cristal sólido, y 
así mismo vemos el lumínico en todas las sustancias 6 cuerpos 
fosforescentes que abundan en ella. 

Estoy conforme con la teoría de que estas luces marinas son t 
en gran parte, el producto de fuerzas orgánicas, porque millo- 
nes y millones de átomos vivientes están mezclados con las 
aguas, y cada uno de ellos es una chispa que brilla en la espu- 
ma, pero no creo tan prpcjigioso su número, para consentir que 
Hasta en las latitudes crecidas, donde la intensidad del frió se 
opone á la propagación ds los insectos, sean la única causa de 
esa Claridad. 

Tambienadmito'que las auroras boreales proceden de luz que 
emite la tierra, pero esa hipótesis no destruye mi teoría, deque 
la luz es un fluido que producen los cuerpos en combustión, 
porque no está demostrado cómo exhala nuestro planeta esa 
claridad boreal, y si lo está que su interior se compone de lar- 
va hirviente. ¿Cómo se escapa de ella el fluido? Yo no lo sé. 

Acaso esa teoría de las vibraciones del éter no pasará de una 
ilusión de los sabios que la han inventado, porque suele suce- 
der que los grandes errores nazcah de las grandes inteligen- 
cias. 

QUE SON EN VERDAD LOS COMETAS? 

Muy difícil considero que se pueda resolver acertadamente 
esa cuestión, y antes de entrar á discutir el asueto, me per- 
mitiré traducir de una edición en inglés del Cosmos de Hum- 
boldt, lo que ( sigue: 

"Conforme á un mito antiguo de la India, la tierra está car- 
gada por un elefante, el cual á su vez se apoya sobre una tor- 
tuga gigantesca para no caerse, pero á los crédulos Brahamas 
les está prohibido averiguar sobre qué descansa la tortuga. Nos 
aventuramos aquí sobre un problema un tanto cuanto seme- 
jante, y preparados ya á encontrar con alguna oposición á nues- 
tros esfuerzos para resolverlo. En la primera formación de los 
planetas, según hemos establecido en la parte astronómica de 
ésta obra, es probable que* anillos nebulosos, dando vueltas en 
derredor del sol, se fueran aglomerando en esferoides, y consoli- 
aadas por una gradual condensación procediendo del exterior 
fcl centro." 
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Y4 vemos í>uea, que se opina, como queda de manifiesto, que 
los plarietas son porciones de la materia solar condensada en 
ea atmósfera; y pudiera muy bien ser así, aunque no deja de 
J»reeer extraño, que habiendo sucedido eso una vez, no se re- 
pítierfc la operación en ningún otro tiempo. 

To también me figuro que los cometas son engendrados por 
las fuerzas poderosas que se desarrollan en el sol en sil estado 
de actividad, perono sS como, y estimo más cuerdo conformarme 
eon que no se debe averiguar en qué se apoya la tortuga que 
sostiene al elefante; sin etabargo, como soy caviloso por natu- 
raleza, no puedo dejar de pensar en ciertas cosas que se creen 
i ojos cenados, cuando acaso no debería ser así. 

Mucho se ha escrito sobre los cometas, y seguramente se han 
dicho^ muchos desatinos, lo que me anima á contribuir con mi 
|iarte de dislates, teniendo en cuenta que pocos más ó menos 
t%o harán mayor diferencia; y que si garrafales son los unos, 
ateta no les van en zaga. 

Principian por considerar á los cometas como unos conos 
desaforadamente largos, que giran en unas órbitas tan elípti- 
cas, que mas bien se' parecen á las horquillas que usan las se-, 
floras en sus peinados, cuando en realidad sólo puede haber en 
eso algo parecido á las ilusiones de óptica. Ya he dicho en las 
adiciones á la teoría de la luz, cómo se puede ver un cometa 
^n una noche nebulosa con un foco de luz eléctrica. £1 núcleo 
de un eom$ta se halla rodeado por una esfera vaporosa de mi- 
llones de leguas de diámetro, al través de cuya atmósfera se 
proyectan tos rayos del sol y forman ese reflejo que se toma co- 
rrientemente por la cola del astro. A los de 1680 y 181 1 se 
les calculó que lá longitud de su cola era igual á la que abra- 
sa la órbita de la tierra. Se notaba en estos celestes transeún- 
tes, que el vapor luminoso se hallaba separado del núcleo por 
pn espacio oscuro, como si no pertenecieran el uno al otro, lo 
que 6 mi entender significa que, siendo el núcleo un foco de 
fuego, tenian necesariamente que alejarse del vapor, y que en 
aquel espado de aire reseco la luz brillaba menos. Hé aquí el 
grati Secreto. 

Más de 70Q cometas sé han observado calculándose las órbi- 
ta* de Cerca de tina tercera parte de ellos; pero si vale decir la 
verdad, de todas las apariciones que se han anunciado antici- 
pada&iente, casi todas han salido fallidas, y en cambio, algu- 

18 
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ñas veces, se nos han presentado tres 6 cuatro de esos hermo- 
sos visitantes, cuando nadie los esperaba. Se me antoja que las 
muy raras apariciones que han coincidido con los pronósticos 
de los antiguos astrónomos, sólo han sido obra de la casuali- 
dad. Son otros los que han venido sin parecerse en nada a los 
anunciados, acaso ni en la rapidez de sus movimientos. 

De buena gana quisiera yo ver ú oir una explicación clara y 
terminante de las fuerzas que obligan a los 'cometas a retirar- 
se del sol á tan prodigiosas distancias, y a retroceder^ después 
á tal proximidad, que me parece el mayor milagro que no se 
fundan en aquella inmensa hoguera. A no ser que se levanten 
como los cohetes, que cuando les falta el mixto que los empu- 
ja, vienen de sopetón, guarda abajo, no teniendo cómo pue- 
da ser. 

También se ha escrito con buena tinta, que la materia cós- 
mica se alimenta hace millares de siglos con la que abandonan 
en el espacio las colas de los cometas, y otras muchas lindezas ' 
por ese estilo. Si serán como los sapos que chiquitos tienen co- 
la y al desarrollarse se les cae. 

Como se ha desbarrado tanto en este respecto, no he tenido el 
menor embarazo en aventurar mi opinión, y he dicho que a mi 
juicio, los cometas son nuevos sistemas engendrados por el po- 
der vital de las fuerzas solares, de donde han salido con sus 
centros de atracción, y que vagan por el espacio recogiendo la 
materia cósmica que encuentran al paso, hasta qjie nutridos 
con ella, llegan a la plenitud de su desarrollo y se fijan donde 
hallan su asiento. Supongo que así es como se forman las es- 
trellas nuevas que aparecen en la bóveda celeste para reempla- 
zar á las que han dejado de existir, porque el artífice Supremo 
es un maestro infatigable que jamás cesa de construir. Ya se 
vé, como sabe hacer las cosas de manera que una sola vez tra- 
baja en cada una, las deja reproducir por sí mismas. Si nos- 
otros supiéramos hacer máquinas que se reprodujeran solas, se 
venderían mpy baratas y abundarían extraordinariamente, por 
eso no extraño que haya tantos millones de soles en el espacio. 

A los que no creen en mi teoría, les suplico tengan la bon- 
dad de decirme cómo se reproducen los mundos, ó si me debo 
atener únicamente á lo de la tortuga de la Mitología Indiana. 
Por mi parte, entiendo que esos vapores que rodean á los co- 
metas, llegarán con el tiempo á condensarse en agua y forma- 



Digitized by 



Google 



139 

rán océanos procelosos que acaso se poblarán áe navios, por- 
que los mundos se suceden unos a otros en el espacio como los 
árboles en los bosques, ó como las generaciones en los grandes 
«ntros donde se agita la humanidad, y se cometen los críme- 
nes á nombre de la civilización. 

jCuán admirables son para mí las obras del Ser Omnipoten- 
te! No sé en dónde pueden hallar grandeza los que sólo saben 
revolcarse en el cieno. 

DUDAS 
SOBRE EL ACHATAMIENTO DE LA TIERRA. 

Es tan natural dudar de lo que no se comprende, que ni en 
Dios creen aquellos que por sus cortos.alcances, no puede verlo 
en la creación! Esto me da derecho a esperar que los hombres 
de gran capacidad no extrañen que manifieste mis dudas sobre 
algunos puntos de las ciencias, en que no estoy del todo con- 
forme. 

Se admite sin contradicción que la tierra es un esferoide, y 
si yo lo negara rotundamente, sin duda me pondría en ridícu- 
lo, porque no puede tener más peso la opinión de un oscuro 
mexicano que la de todo el mundo científico, pero como libre 
pensador, creo no me estará prohibido expresar mis ideas, 
siempre con el respeto debido á los que más saben. 

Cuando yo he visto al telescopio los otros planetas, más bien 
me han parecido esferas que esferoides, y lo mismo me ha pa- 
recido la tierra en los eclipses de luna, pero como esto pudiera 
ser un error, muy natura*, de una vista tan corta como la mia, 
no he fijado seriamente mi atención en ello; empero, hay otras 
consideraciones que me prcecupan algo más, tales como cuando 
á una ley de física se opone otra no menos respetable. Sea, por 
ejemplo, la del péndulo. Sabemos que un péndulo colocado en 
la cima de una montaña elevada, da en una hora menos osci- 
laciones que al nivel del mar, y. si nos preguntamos la razón, 
nos parece la más sencilla del mundo: en la montaña está más 
separado del centro de la tierra y la pesantez es menos, por 
manera, que si al aproximarse al polo es mayor el número de 
las oscilaciones, no cabe la menor duda de que hacia esa parte 
el eje de la tierra es más corto; pero en contra de esta ingenio- 
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sa teoda, tenemos otra ley más precisa, cuyos efectos son más 
visibles, más palpables, y es la misma fuerza centrípeta que 
atrae al péndulo, la que obliga á los líquidos á buscar su niVel, 
quiere decir, á mantenerse a igual distancia del centró del pla- 
neta; y si hacia el polo, la atracción es mayor, porque el eje es 
más corto, ¿por qué las aguas del mar no corren del ecuador en 
esa dirección para nivelarse y perfeccionar la redondez del glo- 
bo? ¿Q,ué otra ley más poderosa las obliga á permanecer en lá 
altura? ¿Estamos seguros de que la diferencia en las oscilacio- 
nes del péndulo no reconocen otra causa? Aplicando á este ins- 
trumento algunas otras leyes de física, mis dudas crecen en vez 
de disminuir. 

En la cima de la montaña la presión atmosférica, es menor 
y de consiguiente el péndulo desaloja menos peso, lo que hace 
que la pérdida del suyo propio sea inferior á la que experimen- 
ta al nivel del mar. El aire en la altura es más ligero y oponte 
menor resistencia, circunstancia que debería contribuir á que 
las vibraciones duraran más. Por otra parte, cuando un cuerpo 
es reclamado hacia un punto por una fuerza cualquiera, parece 
natural que mientras mayor fuera la atracción, más pronto se 
fijara en aquel lugar, y sin embargo, en este caso sucede ío con- 
trario. Ahora bien, si del aire pasamos al agua, que pesa mu- 
cho más, hallaremos que los cuerpos son en ella menos graves 
y oscilan muy poco. 

En cuanto á las otras pruebas que tenemos del achatamien- 
to de la tierra, me atrevería á decir que no son más fehacientes. 

Examinemos las que se fundan en los efectos de la fuerza 
centrífuga, y dando por un hecho que la tierra gira sobre un 
eje firme, á semejanza del volante de una máquina, no cabe 
duda en que la tendencia que las partículas tienen á esparcir- 
se, irá siendo mayor á medida que vayan estando más próxi- 
mas al ecuador, en ouyo caso, cuando el planeta pasando del 
estado gaseoso al líquido, tuvo que ceder á esta fuerza al lle- 
gar á solidificarse, por medio del enfriamiento, no podia menos 
de ser ya un esferoide; pero si en vez de girar sobre su eje, rue- 
da sobre la superficie ae su esfera armilar, según tengo mani- 
festado, entonces la cosa varía de aspecto, porque el obrero 
que más eficazmente debe haber trabajado en esta fabrica, se- 
ria la gravitación. Una cantidad de materia líquida, abandona- 
da así misma en el espacio, toma inmediatamente la figura es- 
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férica. Es tan sencillo convencerse de esta verdad, que todo el 
que quiera no necesita ni ver cómo llueven los granizos, bas- 
tándole con pararse al balcón de un primero ó segundo piso, y 
dejar caer al suelo una saliva, la que infaliblemente se redon- 
deará en el aire; 7 si en vez de la saliva, lo que deja caer es 
una gota de plomo fundido, que sea recibida en una tina de 
agua, hallara una posta perfectamente esférica. Lo que prue- 
ba, que si la masa total obedeció á la ley de gravitación que la 
llamaba al suelo, las moléculas cedieron también á la misma 
fuerza centrípeta que las reclamaba al interior de la gota. 

Si le fuerza centrífuga ejerciera todo su poder sobre la su- 
perficie de la tierra en virtud del movimiento de rotación, ten- 
dríamos que una bala de cañontirada de Occidente á Oriente 
llevaría en su favor las fuerzas de inercia y centrífuga, que le 
darían mayor impulso que en la dirección contraria en que ten- 
dría qne vencer ambas resistencias, lo cual no se verifica. Po- 
dría alegarse, que moviéndose la superficie de la tiene en di- 
rección contraria a la bala tirada de Oriente á Occidente, que- 
da neutralizada la resistencia y puede andar igual distancia 
que la que va para Oriente, pero entonces seria doble el efecto 
de la fuerza viva en todo imparto, porque tendría necesaria- 
mente que recorrer el trayecto en menor tiempo, supuesto que 
el obstáculo con que tropezaba de las dos fuerzas mencionadas, 
haría venir á tierra el proyectil mucho antes que llevándolas á 
su favor. 

Como las ciencias no están todavía en su apogeo, puede ser 
que esta y otras teorías sean modificadas con el tiempo. Sobre 
todo, lo que me propongo demostrar es, que así como á las 
doctrinas religiosas se pueden oponer serias objeciones, tam- 
bién pueden oponerse á los otros ramos del saber humano. 

Insisto, por lo dicho, en que estando siempre sujetos al error 
nuestros juicios, el hombre honrado y prudente no debe, al es- 
cribir para el publico, perder de vista el bien de la patria, y 
muy especialmente el de la humanidad. 

Concluiré, por confesar una vez más, mi crasísima ignoran- 
cia. He sido marino; en la navegación he tenido que calcular 
frecuentemente, por medio de los azimutes y amplitudes, la va- 
riación de la aguja magnética, pero no he conocido la causa 
que produce esa perturbación, ni por qué 'hay en la tierra po- 
los y ecuador magnéticos, dbnde desaparecen el desvío y la íb* 
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clinacion. Para mayor desgracia mía no he podido hallar quien 
me enseñe estas cosas. Lo mismo me sucede con las oscilacio- 
nes del péndulo: no creo que su diferencia venga de lo más ó 
menos largo del eje de la tierra, sino de alguna otra causa, pe- 
ro es el casa que no sé cuál podrá ser. 

Algo también me preocupa la presión atmosférica. Siendo 
tanta, ó debiendo serlo por lo menos, en las inmediaciones del 
polo, á causa de lo corto del eje de la tierra. ¿Cómo no hace 
sudar sangre en aquellas regiones? 
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